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  La universidad de la novela se asemeja a la que yo asistí pero esta no es mi historia.
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  Prólogo


  Nunca pensé que mi último año de la preparatoria me parecería una lata. Especialmente no las últimas semanas. La gente siempre habla de que es el mejor momento de sus vidas, y guardan las memorias más dulces de él. Desearía poder decir lo mismo. Pero la verdad es que no lo siento así.


  Cambio rápido de canales en mi televisor por lo que debe ser la quinta vez, y finalmente me quedo en una repetición de Enredos de oficina. Sonrío un poco al ver que es la escena con los dos Bob. Bueno, esto tal vez pueda funcionar. Dios sabe que necesito algo para mejorar mi mal humor.


  “¡Sofía! ¿Estás ahí abajo?” Nico grita.


  Tengo que contenerme para no gritar. Mi gemelo querido siempre escoge los peores momentos para aparecerse y molestarme.


  “¡Sé que estás ahí, así que no trates de fingir que no me escuchas!” él continúa.


  “¡Vete!” le grito de vuelta. Dios, ¿por qué tiene que ser tan fastidioso?


  Escucho sus grandes pasos bajar hacia la sala de televisión y lo trato de ignorar. “¿Te estás escondiendo otra vez, princesa?”


  “Sólo estoy viendo una película,” murmuro, sin molestarme en alzar la vista hacia él.


  Todo eso cambia cuando decide pararse enfrente de la tele y bloquear la vista de mi programa.


  “Mueve tu trasero, vamos a salir,” él me dice.


  Trato de mirar sobre su cuerpo robusto, pero es un ejercicio fútil. Siendo el jugador de fútbol que es parece crecer más cada día. Desde que ingresó al equipo de la universidad este año, no puedo creer cuántos kilos de más ha subido.


  “Estoy perfectamente bien aquí, gracias,” le digo.


  “Esto es una mierda, Sofía. Es tu último año de la preparatoria. ¿Qué estás haciendo?”


  “¿Qué parece? Estoy viendo mi maldita película. Ahora salte de mi vista, estás arruinando mi parte favorita.”


  “Eres imposible a veces, ¿sabes eso? Haz lo que quieras,” dice antes de irse enojado.


  Me encojo de hombros, viendo que se dio por vencido tan rápidamente. Normalmente me da más pelea, pero quizás su paciencia ya se está acabando. Bien.


  Me acomodo nuevamente para ver la película. Peter está por ser hipnotizado cuando escucho pasos detrás de mí nuevamente. Estupendo, ¿qué quiere ahora? Tal vez canté victoria demasiado pronto.


  “¡Por el amor de dios, sólo déjame en paz! ¿No puedes ver que estás arruinando mi parte favorita?”


  “Pensé que la parte de los dos Bob era tu parte favorita.”


  Me congelo al sonido de su voz y trato de encogerme más abajo en el sofá. Esa voz no pertenece a Nico, sino a Adrián, el mejor amigo de mi hermano y mi amor platónico desde que tengo 15 años.


  Maldición. Pensarías que me acordaría que él prácticamente vive en nuestra casa últimamente.


  Se deja caer casualmente en el sofá junto a mí, lo cual me obliga a mirarlo. Desearía que no lo hubiese hecho. Algunas veces su buen parecido duele demasiado mirar. Todo desde su cabello castaño ligero, sus ojos color chocolate, hasta sus abdominales perfectos que he tenido la mala fortuna de admirar demasiadas veces durante los últimos años.


  “Hola, princesa,” me dice con una sonrisa alegre.


  Ah, ¿y cómo me pude olvidar de ese indiscutible acento americano? Es demasiado para que una chica lo maneje, mucho menos una chica mitad británica como yo. Cuando habla, es como escuchar a un actor de Hollywood en la pantalla grande.


  “Por favor no me llames así,” le contesto de inmediato. Nunca me gustó el apodo, mucho menos viniendo de él.


  “Lo siento. Se me olvida. Toda tu familia te llama así y se me queda en la cabeza.”


  Asiento con la cabeza. A veces desearía que nuestros padres no trabajaran juntos en la embajada. Él sabe demasiadas cosas vergonzosas de mí por eso. Como la vez que tuve un caso severo de conjuntivitis en mis dos malditos ojos, o cuando me sacaron las muelas de juicio y me veía como una ardilla durante dos semanas. Cosas que nadie debería de saber, mucho menos la estrella del equipo de fútbol de la universidad de Madrid.


  Volteo otra vez hacia la tele justo para mirar al terapeuta caer muerto de un ataque repentino al corazón.


  Adrián se ríe de la escena. “Entonces … ¿tenía razón?”


  “¿De qué?” le pregunto confundida.


  “¿Tu parte favorita fue antes?” clarifica.


  “Ah, cierto. Supongo que ésta es mi segunda parte favorita entonces.”


  Adrián sonríe otra vez y luego se voltea de nuevo a ver la película. ¿Qué diablos está haciendo?


  Normalmente no pasa el rato conmigo … especialmente sólo los dos. Aprendí eso de manera difícil durante los últimos años.


  “¿Nico te mandó?” le pregunto antes de que pueda parar.


  “Este, no. ¿Por qué?”


  “¿Entonces por qué estás aquí?” Sale un poco más fuerte de lo que había planeado, pero realmente sólo estoy tratando de entender esta situación bizarra.


  “Yo eh …” él se pone inquieto por un instante, la primera vez que lo he visto hacer una cosa así.


  “¿Quieres venir con nosotros al cine? Vamos a ir al teatro del centro en Sol para que lo podamos ver con subtítulos y no la versión doblada.”


  ¿Qué? Nunca imaginé que eso saliera de su boca en un millón de años. Claro, todos hemos salido juntos al cine en grupo, ¿pero por qué me está preguntando a mí específicamente esta vez? Antes no parecía que le importara si estaba ahí o no. Diablos, ni siquiera pensé que él notara que estuviera ahí


  la mitad del tiempo.


  “Yo eh … estaba viendo una película aquí,” le digo apuntando a la televisión enfrente de nosotros.


  “Lo sé. Pero ahora que tus partes favoritas se acabaron, pensé que a lo mejor cambiarías de opinión.”


  “¿Por qué quieres que vaya?” le pregunto abiertamente.


  Se encoge de hombros y aparta la vista de mí por un segundo. “Ya nunca sales con nosotros. La novia de Nico y un par de sus amigas también vienen, así que pensé que todos podríamos ir juntos.” Me mira directo de vuelta y busca mis ojos. “Vamos, Sofía. ¿Por favor?”


  “Está bien,” le contesto inmediatamente, sorprendiéndome a mí misma. Tal vez es por la manera en que me derrito secretamente cuando dice mi nombre. Además, siempre me cayó bien la novia de Nico, Ana. Ella es muy dulce conmigo. Quizás debería de hacer más esfuerzo de tratar con ella.


  “Genial. Vamos entonces,” él dice con una sonrisa grande. Por alguna razón está sonriendo extra hoy.


  “Ojalá que no sea una película de terror. Tú sabes el miedo que me da.”


  Él pausa por un minuto y me mira como disculpándose.


  “Es una película de terror, ¿no es cierto?” le pregunto, aunque ya sé la respuesta juzgando por su expresión.


  “Técnicamente creo que está categorizada como un suspenso o thriller. Es una de esas películas del fin del mundo,” me explica.


  “No lo sé, Adrián. Probablemente tendré dificultad en dormir de cualquier forma.” Nunca he podido explicarlo. Sólo es algo que me pasa cada vez que veo una película potencialmente de miedo. Aunque sea Guerra de los mundos o Guerra mundial Z, siempre sueño con máquinas o zombis tratando de matarme después.


  “Mira, ¿por qué no grabas el resto de ésta? La terminaré de ver contigo después. De esa manera no estarás pensando en las cosas de miedo cuando te duermas después.”


  Algunas veces me desconcierta lo considerado que es. Siempre me ha cuidado como un hermano grande. Al final del día, es casi tres años mayor que yo e hijo único, así que pienso que él se siente responsable por mí a veces, especialmente porque nuestros padres viajan todo el tiempo. “No tienes que hacer eso. Pero probablemente es buena idea. Ya la estoy grabando.”


  “No es problema, Sofía.” Se levanta y me ofrece la mano.


  Apago la tele y me paro con su ayuda. Él es muy fuerte. Es tan fácil para él. Como si pudiera tirarme sobre su espalda como si nada. Algo que he soñado inapropiadamente durante numerosas ocasiones.


  “Probablemente me debería de cambiar,” le digo, tratando de despejar mi mente. No estoy exactamente vestida para salir, sólo tengo puesta una camisa de manga larga con mallas y mis Havaianas favoritas.


  “No es necesario. Te ves bien así. Vamos que se hace tarde.” Señala hacia arriba y me da un empujón pequeño para empezar a caminar.


  Todavía estoy pensando que al menos debería de ponerme un poco de maquillaje, cuando él me dirige hacia el garaje. “Necesito ir por mi bolsa,” protesto.


  “Ya está dentro del coche,” responde. Antes que pueda decir algo, Adrián me sigue empujando hacia la camioneta en el garaje, y luego abre la puerta del pasajero rápidamente y prácticamente me tira adentro. Para mi sorpresa, Nico ya está adentro, jugando con su teléfono en el asiento de conductor a mi lado. Mi bolsa también está sobre la guantera.


  “Finalmente,” dice tirando su teléfono y prendiendo el motor mientras que Adrián se acomoda en el asiento trasero y cierra la puerta. “Ya estaba considerando dejarlos.”


  Me volteo para mirar a Adrián. “Pensé que dijiste que Nico no te había mandado.”


  “No lo mandé. Le dije que era una causa perdida, pero aparentemente tiene mejores talentos de convencimiento que yo,” Nico responde.


  Adrián sólo me sonríe, y me volteo, de repente sintiéndome avergonzada.


  Llegamos a la casa de Ana bastante rápido, ya que ella sólo vive a diez minutos de nosotros. Lo hace muy fácil para que Nico se meta a escondidas a su casa a veces. Lo que no esperé es que ella se apareciera con tres de sus amigas.


  Me salgo del coche para decirle hola y dejarla sentar al frente, y cuando me doy cuenta, sus amigas ya se sentaron atrás con Adrián. Supongo que tendré que ir en la cajuela.


  Sintiéndome un poco tonta, la voy a abrir. Inesperadamente, Adrián se sale de su asiento y viene hacia atrás. Pensé que sólo estaba siendo amable e iba a cerrar la puerta de la cajuela, pero en verdad termina sentándose conmigo atrás.


  “Gracias,” le digo.


  “Estaba un poco atestado allá atrás,” él susurra dándome un codazo suave.


  Las chicas ya están platicando entre ellas al frente de nosotros. “Sí,” respondo.


  Mientras que nos dirigimos hacia el cine, trato de pensar en algo que decirle. Pero todo en lo que pienso suena aburrido, así que nos sentamos en silencio. Ciertamente no estoy acostumbrada a estar sola con él. Normalmente tiene una chica colgada de sus hombros o está platicando con mi hermano.


  “¿Así que tienes buenos planes de verano?” él finalmente pregunta. Creo que lo vi estremecerse al preguntar, pero no estoy segura.


  “Este, no realmente, no.”


  “Ah, vamos. Es el verano antes de tu primer año de universidad. Estoy seguro que tienes todo tipo de planes traviesos y lo que sea que ustedes adolescentes hacen estos días.”


  “Bueno, realmente no los llamaría buenos.” De hecho, son muy malos.


  “¿Me vas a decir o quieres que adivine?”


  “No, por favor no,” digo tratando de esconder mi pánico. Ay dios, realmente no le quiero decir para nada. Es demasiado vergonzoso. Ni siquiera quiero decirlo en voz alta, saco mi teléfono y decido


  mandarle un texto. Me volteo para asegurarme que la gente no nos está escuchando, y luego empiezo a escribir.


  Yo: Por favor no digas nada, pero tengo que tomar clases de verano para poderme graduar. Así que esos son mis planes traviesos. 


  Adrián me está mirando confundido, así que le hago una seña hacia mi teléfono.


  “Ah,” me dice. “Pensé que le estabas mandando un texto … olvídalo.” Él saca su teléfono de su bolsillo y lee el texto. Me mira con simpatía antes de regresar a su teléfono.


  Adrián: Vaya, qué dolor. Lo siento, no sabía. No quise ser un asno. 


  Yo: ¡Dímelo a mí! 


  Yo: Sobre la parte de dolor. No la parte del asno. 


  Adrián: Jajá, entiendo. ¿Qué clases tienes que tomar? Tal vez te pueda ayudar. 


  Yo: ¿Tú? Sin ofenderte. Biología y pre-cálculo. 


  Adrián: Sí, yo. Créelo o no. Ya me gradué de la prepa y tomé esos mismos cursos, ¿recuerdas? Tal vez tenga mis notas tiradas por alguna parte. 


  Yo: Ah, verdad. Eso sería muy útil en verdad. Le pregunté a Nico y aparentemente él tiró todo en el basurero el minuto que se graduó y luego se meó encima de él. Primera vez que estar un grado debajo de él no me vino bien. 


  Adrián se ríe y me mira. “Eso suena como Nico.”


  “Sí,” río de regreso y luego miro por la ventana. Bueno, por lo menos no me está juzgando por ser una idiota total y reprobar dos clases mi último año. Había dado nuestra conversación por terminada cuando escucho mi teléfono vibrar.


  Adrián: Finalmente una verdadera sonrisa en tu cara y sólo me toca ver la mitad. Tengo que decir que me está gustando esto de comunicarse por texto aunque estás sentada junto de mí. Es divertido. 


  Me sonrojo sin saber cómo responder a eso. Empiezo a escribir algo de vuelta cuando me doy cuenta que el coche ha parado. ¿Ya llegamos?


  De repente Nico abre la puerta de la cajuela y me saca con una mirada de desaprobación en su cara.


  Le tira las llaves a Adrián y luego envuelve su brazo alrededor de mi hombro y caminamos hacia el centro comercial, sin molestarse en esperar a su novia o a nadie más.


  Mientras ganamos distancia de los demás, me mira y me dice, “No debiste de haberte metido en la cajuela, Sofía.”


  “Las otras chicas se metieron atrás, así que no había espacio,” explico.


  “Entonces diles que se salgan. Es nuestro coche, nosotros somos los que las estamos recogiendo.


  Ellas se deberían sentar atrás, no tú. ¿Entendiste?”


  “No es gran cosa.”


  “No lo sé, eso realmente me enojó. No dije nada porque no te quise avergonzar, pero debiste haberte quedado enfrente conmigo y dejar que los demás se arreglaran, incluyendo Ana. Sé que estabas tratando de ser buena gente, y que tal vez son mayores que tú, pero necesitas mostrar un poco más de firmeza. Eres una Durant, no lo olvides.”


  “Ay, está bien papá. ¿Puedes parar de actuar como el hermano grande todo el tiempo? Pueda que ya estés en la universidad, pero todavía somos de la misma edad. Así que no te hagas el mayor y poderoso conmigo.”


  Nico suspira mientras que abre las puertas del centro y nos dirigimos hacia el teatro. “Sólo estoy cuidándote hermanita. Tú sabes que nuestros padres no están mucho con nosotros, así que alguien lo tiene que hacer. Hablando de ello, ten cuidado con Adrián. No sé qué se trae, pero tengo mi ojo puesto en él.”


  “¿Qué? Bueno, ahora estás hablando por el culo. Sólo estaba siendo amable.”


  Deja salir una risa seca y sacude su cabeza. “Mierda, Sofía. A veces siento que nos excedimos en protegerte. Y por nosotros, mayormente culpo a Leo y a Max.”


  Le enrollo mis ojos mientras hacemos fila para comprar los boletos. Él es el peor de todos ellos, especialmente ya que mis dos hermanos mayores viven felizmente en Londres con sus esposas e hijos. Recuerdo una vez que Nico pateó a un pobre niño en la espinilla durante un partido de fútbol de niños porque dijo que se estaba acercando demasiado a mí en la defensa. Eso fue el principio de una larga lista de cosas vergonzosas que ha hecho a través de los años bajo la excusa de protegerme.


  Cuando llegamos a la caseta de los boletos, Nico compra cuatro y me entrega dos de ellos. “Uno es para Adrián. Se lo debo de la vez pasada. No dejes que se haga ideas,” dice antes de caminar hacia Ana. La saca rápidamente de la fila y se dirigen hacia el teatro. Aparentemente el tiempo de sermoneos se acabó.


  Veo que Adrián está en la fila con las amigas de Ana y tengo que morder mi lengua al ver la exhibición enfrente de mí. Todas están coqueteando desvergonzadamente con él, pero hay una chica en particular que está desesperadamente tratando de llamar su atención. Sheesh.


  Camino hacia Adrián y le entrego su boleto. “De Nico,” le digo simplemente antes de seguir por mi camino. No me voy a quedar para ver eso. Luego me dirijo hacia la sección de comida pues mi garganta se siente muy seca de repente. Definitivamente podría tomar algo.


  “¿Te importa si me meto?”


  Volteo a ver a Adrián detrás de mí. Me encojo de hombros, esperando que la gente detrás de mí en la fila no se enoje.


  “¿Qué vas pedir?” me pregunta.


  “Sólo una botella de agua.”


  “¿En serio? ¿Eso es todo? Tienes que seguir el protocolo completo al ver una película o si no entonces no cuenta. Coca-cola, palomitas, tal vez unos nachos, y una barra de chocolate.”


  “Eso es porque tú y Nico podrían comer un restaurante entero sólo entre los dos. No tengo mucha


  hambre,” le contesto.


  “Eran tan niña. Si pido un combo, ¿al menos lo compartes conmigo?”


  “Este, tal vez el chocolate.”


  “Ahora nos estamos entendiendo,” responde con una sonrisa de lado.


  Después de pedir demasiadas botanas, finalmente nos dirigimos hacia el teatro. Encontramos a Nico y Ana pero los asientos junto a ellos ya están tomados así que terminamos sentándonos en unos asientos detrás. Las amigas de Ana entran después y no es gran sorpresa ver a todas tratar de luchar para sentarse junto a Adrián.


  La misma chica de antes le gana a sus amigas y termina en el asiento codiciado. Luego procede a hacerle un millón de preguntas sobre sus cosas favoritas, aunque los tráilers ya han empezado. Él sigue mirándome como pidiéndome ayuda, pero no estoy segura qué hacer. Trato de no reírme al tomar mi botella de agua.


  De repente, él saca su teléfono y empieza a escribir algo rápidamente antes de regresarlo a su bolsillo. Mi teléfono vibra y veo que es un texto de él.


  Adrián: SOS. Por favor ayúdame. En serio, no podré ver la película así. 


  Esta vez no puedo aguantar la risa y aparto la vista. Trato de mantener una cara seria mientras fijo mi vista en la persona sentada frente a mí. Ese es el momento en que pienso en algo.


  “¿Oye Adrián? ¿Te importa cambiar asientos conmigo? Este tipo está bloqueando mi vista y no puedo ver nada.” Trato de hacer mi mejor puchero y le pestañeo los ojos, pero no estoy segura si me salió la vibra de doncella afligida correctamente.


  Él me mira aturdido por un momento y luego aclara la garganta. “Claro, princesa. Me debiste de haber dicho antes, me hubiese movido con gusto.” Se para rápidamente y me agarra de la mano, dejando que pase enfrente de él. Su brazo roza contra mi cintura y aunque sea sólo por un segundo, siento mi cuerpo acalorarse a su roce.


  Me desplomo al sentarme, tratando de ocultar mi reacción vergonzosa. La chica que ahora está sentada junto de mí inmediatamente resopla y enrolla los ojos en disgusto.


  “Dios. ¿Por qué tiene que hacer de niñera tuya todo el tiempo?” Ella se levanta de su asiento y camina por el pasillo enojada, golpeando a la gente al pasar. Sus amigas la siguen rápidamente y luego todas se sientan al lado opuesto.


  Siento mis mejillas encenderse y me empiezo a parar también. No hay ninguna manera que pueda soportar la humillación por dos horas.


  El brazo de Adrián se dispara sobre el apoyabrazos de mi asiento para no dejarme salir. “No te atrevas a moverte ni un centímetro.”


  “Yo eh … probablemente debería …”


  “No, no deberías.” Siento su mano en mi barbilla, mientras que él voltea mi cara hacia él. Su mano cae tan pronto como lo miro y noto que mira de reojo hacia el pasillo por un momento. “No es


  verdad … lo que dijo. No estoy de tu niñera y esa no era mi intención. Sólo quiere llamar la atención.


  ¿Entiendes? Le hubiese dicho algo pero tu hermano me está mirando como un halcón.”


  Confundida, me volteo a ver a Nico que nos está mirando con una expresión extraña. ¿Cuál es su problema ahora?


  “Sólo ignóralo. Es lo que yo normalmente hago,” le contesto a Adrián.


  “Cierto,” él se ríe, sacudiendo la cabeza. “¿Palomitas?” me pregunta, de repente empujando la caja sobre mis piernas.


  “Gracias,” murmuro agarrando un puño y sintiéndome más perpleja que nunca.


  “Oye, ¿te importa guardar mi teléfono? Siempre se me cae del bolsillo,” Adrián me dice mientras toma un sorbo de Coca-Cola.


  “¿Qué? Sí, sólo ponlo en mi bolsa.”


  Él tiene una manera de cambiar el tema tan rápido antes de registrar lo que está pasando, así que decido mejor ignorarlo. Me acomodo en mi asiento mientras que los tráilers finalmente terminan y me relajo por primera vez desde que salí de mi casa. Con suerte no va a haber más drama durante la película. Y si lo hay, será drama interno girando dentro de mi cabeza. Culpo al niño confuso sentado a mi lado por eso.


  La película solo lleva diez minutos y ya estoy deslizándome en mi asiento. Dios, soy tan gallina. Los créditos de apertura ni siquiera han comenzado todavía.


  Cuando el primer zombi aparece de la nada, grito en silencio y salto, tirando las palomitas por todas partes. Debí haber visto eso venir. Claro que inmediatamente escucho a Adrián reírse junto de mí mientras que le paso la caja ahora mitad vacía. Él simplemente la pone sobre el piso y decide que es más chistoso recoger las palomitas que se han caído sobre mí.


  Veo la siguiente parte de la película a medias, apartando la vista lo más posible de la pantalla. Como si los sonidos de gorjeos y chillidos de monstruos comiendo la piel de humanos vivos no fuera lo suficiente malo. Cuando ya no lo puedo soportar más, simplemente cubro mis ojos con mis manos, acurrucando mi cabeza sobre mi hombro.


  “Jesús, Sofía. ¿Así de mal?” escucho a Adrián susurrar junto de mí.


  Simplemente asevero, encogiéndome al pensar en abrir mis ojos de nuevo.


  “Sabes que no es real, ¿verdad?” susurra de nuevo.


  “Lo podría ser,” murmuro.


  Lo siento inclinarse más cerca de mí. “¿Qué te parece si te dejo saber cuando las partes de miedo terminan? Al menos puedes mirar las partes normales.”


  “Está bien. ¿Es seguro ahora?”


  “Sí. No hay moros en la costa.”


  Ya no escucho los sonidos de terror así que tiene que estar diciendo la verdad. Miro hacia arriba y


  veo que los personajes principales están caminando por un túnel obscuro infestado de zombis. Todos los zombis parecen estar muertos. Como en muertos-muertos y no sólo muertos de zombi pero todavía vivos. De repente a una niña joven la arrastran debajo de un coche y esta vez grito fuerte … al igual que casi todo el teatro.


  Lo siguiente que pasa es que me estoy protegiendo debajo el hombro de Adrián. Ni siquiera me había dado cuenta hasta que siento un brazo envolverme y me jala hacia su pecho. Él me cubre los ojos con su mano grande y siento mi corazón golpear en mis oídos al inhalar su aroma. No sé qué es más preocupante, la película o esta posición nueva en la que me encuentro. Nunca he estado ni remotamente así de cerca de él en todos estos años, mucho menos ser cobijada por él. Es un sentimiento increíble. Como si me estuviese protegiendo.


  Mi imaginación salvaje llega a su fin cuando siento su pecho vibrar de risa. “Te dejaré saber cuando termine, miedosita.”


  Perfecto, soy algún tipo de entretenimiento para él. Suspiro y me imagino que realmente le importo, envuelta en sus brazos. Es tan fácil de imaginar. Sé que es tonto, hasta patético, pero me gusta mi versión de eventos.


  Estoy empezando a pensar lo extrañamente cómodo que él realmente es, cuando se me ocurre que he estado en esta nueva posición por un tiempo ya. Seguramente que la escena ya debió de haber cambiado.


  “¿Se acabó?” le pregunto.


  “Todavía no,” él murmura.


  “¿Estás seguro? Ya no escucho nada.”


  “Shh. Estás interrumpiendo la película,” él susurra. Su voz suena entretenida y sé que tiene que traer algo entre manos.


  Me alejo de él y le echo una mirada rápida a la pantalla. Están en plena luz del día y los personajes claramente están fuera de peligro. “Adrián,” protesto y le pego en el hombro.


  Él sólo me sonríe y luego se encoge de hombros. “Pensé que sólo era una cuestión de tiempo antes que otro zombi atacara.”


  “Tonto,” me río. “Eres un mentiroso.”


  “Oye, estaba cuidando de ti. No puedes echarme la culpa por eso.”


  “Pensé que no estabas haciendo de niñera conmigo.”


  Sus ojos cafés se reducen en mí y su expresión cambia completamente. “No lo estoy, Sofía.”


  Estoy por contradecirlo cuando una explosión fuerte suena de la película, partes sangrientas volando en cada dirección, y casi me trepo sobre él. Esta vez él suspira y ajusta mi espalda contra él, casi en resignación. Agarra la Coca que está en el portavasos entre nosotros y la mueve a su lado derecho.


  Luego alza el apoyabrazos entre nuestros asientos y envuelve su brazo alrededor de mi hombro, corriéndome más cerca de él.


  Todo pasa tan rápidamente que lo miro alarmada.


  “¿Está bien esto?” me pregunta.


  “Pienso que … sí.” Realmente no sé qué pensar. ¿Estoy pensando? ¿Él está pensando?


  “Bien. Para tal caso te deberías de quedar así por el resto de la película por el bien de los dos. Si es demasiado, podemos salirnos.”


  Él es demasiado. ¿Sabe lo que me está haciendo? Esto es mucho peor que todos los años de su rechazo silencioso, y todo lo que está haciendo es envolver un brazo alrededor de mi hombro porque estoy asustada de una tonta película de zombis.


  Dios, soy tan tonta.


  Trato de no obsesionarme con ese pensamiento por el resto de la película. Curiosamente, ya no salto de mi asiento y en vez disfruto del calor de Adrián.


  Cuando la película se termina y las luces se encienden de nuevo, él rápidamente quita su brazo de alrededor de mi hombro y se levanta. Por lo menos es lo suficiente amable de recoger todo del piso incluyendo mi bolsa.


  Una vez que nos juntamos todos afuera, Nico y Adrián inmediatamente empiezan a repasar cada detalle sangriento de la película y relatar sus partes favoritas. Son tan niños a veces. Miro a Ana y ella parece estar tan aburrida como yo.


  “¿Qué les parece ir a la zona de restaurantes? Me muero por una malteada,” Ana sugiere.


  Realmente no tengo mucho apetito después de ver toda esa sangre, pero al menos le dará a mi mente un descanso. “Me parece bien,” contesto.


  “Sí, vamos,” Nico dice. “¿Y tus amigas? ¿Las deberíamos de esperar?” le pregunta.


  “No. Dijeron que iban a hacer lo suyo,” Ana responde.


  “Funciona para mí,” Adrián dice sonriendo. “Oye Sofía, ¿tienes mi teléfono?”


  “Sí, espera.” Empiezo a buscar en mi bolsa, pero no lo puedo encontrar. “¿Es un Samsung verdad?”


  “Sí, lo puse en el bolsillo de adelante.”


  “¿Estás seguro? No está aquí adentro,” digo empezando a entrar en pánico.


  “Estoy seguro.”


  “Mierda. ¿Regresamos a buscarlo?”


  “Este sí,” me dice, pareciendo nervioso de repente. Volteándose a Nico y a Ana les dice, “¿Por qué no se adelantan? Los encontramos ahí.”


  Nico asiente. “Bueno, los vemos ahí.”


  Caminamos de vuelta al teatro y los de la limpieza ya están haciendo sus rondas. Me apresuro de vuelta a nuestros asientos y empiezo a buscar en el piso. Dios, realmente espero que no haya perdido su teléfono. Eso sería totalmente vergonzoso.


  Extrañamente, Adrián sólo está parado ahí sin parecer que le importe su teléfono. Tal vez es uno de esos tipos que secretamente se enoja por dentro pero no lo muestra.


  “No creo que esté aquí, Adrián. Déjame irle a preguntar a la de la limpieza. A lo mejor ya lo recogieron.”


  “No, espera. Sentémonos un minuto.”


  “¿Qué? ¿Por qué? ¿Y tu teléfono?”


  “Sólo … por favor.” Él agarra mi mano y me jala para sentarme en el asiento al lado de él.


  “Adrián. Le deberíamos de ir a preguntar. Le puedo ofrecer dinero o algo así.”


  “No, no hagas eso. Olvídate del teléfono por un segundo.”


  Ay dios mío. ¿Es bipolar? “Bueno, tengo que decir esto. Eres la persona más confusa en todo el planeta.”


  Él se ríe fuertemente y se sienta atrás. Corre una mano bajo su cara y me mira con calma. “Tengo que confesar algo.”


  Literalmente siento mi corazón parar en mi pecho. Dios mío, va a confesar que es bipolar. ¿Cómo no me di cuenta todos estos años?


  Debo de estar mirándolo con una cara de sorpresa porque de repente suelta, “Tengo mi teléfono.”


  “Tú … ¿qué? ¡Maldita sea Adrián, casi me das un ataque al corazón! Ya estaba pensando que iba a tener que comprarte un teléfono nuevo y todo.”


  “Lo sé, lo sé. Lo siento. Fue tonto.”


  “¿Qué fue tonto?”


  “Yo … eh. Fue una excusa. Quería tenerte a solas.”


  ¿Yo? ¿A solas? ¿De qué está hablando?


  “Dios, me acabo de dar cuenta lo raro que eso sonó,” él continúa. “Quise decir que quería hablar contigo a solas … sin tener una audiencia. Es muy difícil alejarte de Nico a veces.”


  “Ah. Bueno, ¿de qué querías hablar?”


  Él suspira y aparta la vista de mí. Parece casi … avergonzado. No puedo decir que es esa expresión.


  Nunca lo he visto estar avergonzado de algo.


  “¿Realmente no sabes?” finalmente pregunta.


  “¿Esto es sobre yo reprobando dos clases este semestre? Porque créeme, ya todos me dieron suficiente mierda sobre ello así que no necesito otro sermón.”


  “¿Qué? No, para nada. No me importa eso. Digo, me importa en el sentido que es malo para ti y tienes que tomar cursos de verano y todo eso. Pero no, esto no tiene nada que ver con eso.”


  “¿Entonces qué es?”


  Mira al piso de nuevo y sacude la cabeza. “Mierda, nunca supe lo difícil que esto sería. Está bien, sólo lo voy a decir, ¿de acuerdo?”


  “Realmente me estás empezando a asustar, Adrián.”


  “Está bien. Te quería pedir que salieras conmigo. Ahí, lo dije.” Él respira profundamente y me mira con una expresión aterrorizada.


  Parpadeo un par de veces y luego mis ojos se agrandan al instante y me río con incredulidad. Sí, realmente me río. “¿Estás seguro que le estás hablando a la persona correcta?”


  “¿Estás loca? Sí. La última vez que revisé sólo había una Sofía Durant.”


  “Pero tú eres tan … y yo soy … ¿espera qué?”


  “Sólo escúchame, ¿de acuerdo? He pensado en esto mucho a través de los años y –”


  “¿Años? ¿En plural?” Creo que mi mandíbula se acaba de caer al piso.


  “Mira. Estoy muy consciente que sólo tenías 15 años cuando primero nos conocimos. Por eso mantuve mi distancia de ti … porque eras demasiado joven y de alguna forma sabía que no era correcto. Pueda que no sea gran cosa aquí o en Europa, pero la gente toma estas cosas muy en serio en los Estados Unidos. Pero ahora tienes 18 años y pronto vas a estar en la universidad y pensé que ya había pasado más que suficiente tiempo.”


  “¿Qué no era correcto? ¿Qué fuéramos amigos?” Todavía no estoy entendiendo una palabra de lo que está diciendo.


  “Para que nosotros … nos involucremos. Tal vez suene pretencioso de mi parte, pero desde el momento que nos conocimos supe que había algo ahí. En mi defensa, siempre has sido muy madura para tu edad, probablemente por tus hermanos. Así que nunca pensé en ti como mucho menor que yo, y definitivamente no te veías mucho más joven. Pensé que se iría si lo ignoraba lo suficiente, pero eso claramente no ha sido el caso. Y tengo el sentimiento que puede ser que tú también te sientas de la misma manera.”


  Me sonrojo al instante y estoy pasmada más allá de lo concebible. “Nunca pensé que me vieras de esa manera. Pensé que sólo era la hermana de Nico para ti.”


  “Dios … Nico. Amo a ese tipo hasta la muerte, pero a veces también lo odio un poco. Me ha dicho que me aleje de ti un millón de veces, aunque nunca le he admitido nada. Pero obviamente sabe.


  Supongo que no he hecho el mejor trabajo en esconderlo. Hasta Leo y Max me han hecho muchas advertencias a través de los años. Tengo que decir que son muy intimidantes.”


  “Eso es tan vergonzoso. ¿Qué te dijeron?”


  “Sólo que … tú sabes, la charla común entre hombres. Que me romperían las piernas, ese tipo de cosas. Parecían muy serios,” él dice sin darle mucha importancia.


  “No puedo creer que te hayan dicho eso.”


  “Está bien. Lo entiendo, es parte de su ADN. No es nada que no le diría a alguien que te trate de tirar la onda. Pero creo que los puedo manejar. Sólo quería hablar contigo de esto primero. No es como si


  no te van a dejar salir con alguien si eso es lo que quieres.”


  “No sé. Tal vez es mejor si no les decimos nada.” La última cosa que necesito es que ellos se metan en mi vida o peor aún … vayan detrás de Adrián.


  “¿Estás segura?” me pregunta.


  “No es como si no me van a dejar salir, pero sé que me harán mucho problema por ello. Así que será mejor que no sepan. A veces apesta ser la única niña en la familia y técnicamente la menor. A Nico le gusta recordarme constantemente que es mayor que yo por dos minutos enteros.”


  “Bueno, si eso es lo que quieres.”


  Vaya, él está siendo tan razonable. Esta conversación parece demasiado adulta y civilizada para mí.


  Lo cual me recuerda … “¿Y nuestros padres? Ellos trabajan juntos. ¿No crees que eso va a ser un problema?”


  “He pensado sobre eso también. Supongo que si tu papá está de acuerdo, entonces debería de estar bien. Puedo hablar con él si quieres.”


  “No … no tienes que hacer eso Adrián. No es como si … digo, ¿qué pasa si …? Tal vez estamos pensando en esto de más. ¿Qué pasa si salimos y luego te das cuenta que ni siquiera te gusto y luego hicimos todo esto para nada?”


  “Eso no va pasar, Sofía. Por lo menos no por mi lado. Pero entiendo lo que estás diciendo. Tal vez es mejor si salimos primero y luego podemos manejar a la otra gente después. Sólo que no quería que fuera un gran secreto o hacerte sentir incómoda.”


  Respiro profundamente y suspiro. Esto está sonando más y más complicado. Nunca había pensado en realmente salir con Adrián y cuáles serían las implicaciones de vida real. Mi imaginación de adolescente nunca ha ido más allá de engancharnos en una fiesta tras puertas cerradas. O por lo menos nunca pensé que Adrián estaría interesado en algo más en serio conmigo.


  Miro hacia Adrián, mi mente girando un millón de kilómetros por minuto. Él parece tan preocupado como yo.


  Él aclara la garganta y dudosamente alcanza mi mano. “Mira, olvídate sobre todo lo demás por un segundo. Olvida a tus hermanos o a nuestros padres, o lo que cualquier otra persona podría decir sobre esto. ¿Si ellos no existieran y fuésemos extraños que se conocieron en la calle, quisieras salir conmigo?”


  “Bueno, sí.” Obviamente. ¿Quién no quisiera? Me sonrojo un poco a esa admisión.


  Él deja escapar un suspiro y esboza una sonrisa que sé va a ser mi fin. “Entonces, ¿es un sí? ¿Saldrás conmigo?”


  “Sí.”


  


  Capítulo 1 – Regreso a Casa


  Ocho meses después…


  Es curioso cómo la gente dice que no cambiamos. Somos quién somos desde que nacemos hasta que nos morimos. Pero yo sé con certeza que he cambiado. No soy la misma chica que era hace ocho meses. A menudo me pregunto si ella todavía existe en algún sitio profundo dentro de mí. Pero con el paso del tiempo, ella parece más y más distante. Como si fuese simplemente una memoria de una vieja amiga que solía conocer. Tengo miedo que algún día ella desaparecerá para siempre, y todo lo que quedará es esta cáscara de persona en la que me he convertido.


  Pasé la mayor parte del año pasado viviendo en Londres con mi hermano mayor Leo y su familia. No me pude quedar en Madrid después de lo que pasó. No pude enfrentar a mis padres, a Nico, y mucho menos a Adrián. Así que con la excusa que reprobé mis últimos dos cursos de la preparatoria, le dije a todos que no estaba lista para la universidad y necesitaba tiempo para mí misma.


  Por suerte, mis padres estuvieron de acuerdo y pude completar los cursos en línea en Londres. Me tomó tres meses, pero al menos pude graduarme oficialmente de la preparatoria. Bien por mí. Mi universidad tampoco tuvo problema que difiriera un semestre. Honestamente, me sorprendió que no revocaran mi carta de aceptación con calificaciones tan horríficas mi último año y estaba agradecida que tendría una segunda oportunidad.


  Me gustaría poder decir que pasé los últimos meses en una búsqueda espiritual para reencontrarme, pero eso nunca pasó. Realmente sólo pasé mis días ignorando emails y llamadas de teléfono de Madrid y ayudando a mi cuñada Mia en la casa con mis sobrinos adorables. Creo que ellos fueron los que me salvaron sin saberlo. Al menos me mantuvieron humana.


  Pero ahora todo eso está detrás de mí y es hora de poner mi vida de vuelta en orden. No me podía quedar alejada por siempre y necesitaba reasumir mi vida. Si nada más, sólo necesito completar mi educación universitaria y luego podré empezar una nueva vida en alguna otra parte, muy lejos de todos, y nunca más tendré que pensar sobre lo que pasó.


  Al pagar el taxi y dirigirme hacia los portones imponentes de la casa en la que crecí, no puedo evitar el escalofrío que corre por mi cuerpo. Claro que mis padres estarían en el medio de un viaje a dios sabe dónde así que no están en casa. Nico había ofrecido recogerme en el aeropuerto, pero le dije que no se preocupara. Lo último que quería era estar atrapada en un viaje de carro silencioso con él en el que trataría de sacarme respuestas interminables.


  Lo que no esperé era que me estuviese esperando en el escalón de la puerta principal. Parece que ha estado sentado ahí un largo rato porque le toma tiempo para levantarse y estirar sus piernas. No creí que fuese posible que se pusiera más grande, pero se ve absolutamente masivo.


  Se dirige hacia mí con bastante rapidez, pero se para a unos pasos antes de alcanzarme. Ocho meses realmente es mucho tiempo, y se siente como una eternidad que ha pasado de que vi a mi gemelo. Sus ojos están llenos de preocupación e inquietud, su expresión cautelosa al titubear enfrente de mí.


  Siento un nudo en la garganta de inmediato y mis ojos se vuelven llorosos. Se siente como si fuéramos desconocidos y me aterroriza. ¿Ya nada será igual?


  Nico me sorprende al cerrar la distancia entre nosotros y envolver sus brazos musculosos alrededor de mí, abrazándome en silencio. Dios, realmente lo eché de menos. Si no tengo cuidado, voy a acabar teniendo un colapso total enfrente de él.


  “Estoy tan contento que regresaste, hermanita,” susurra. “No te atrevas a hacerme eso de nuevo.”


  Respiro fuerte y asiento con la cabeza al separarnos. “Trataré de no,” susurro de regreso.


  “Bien. Te ves terrible, por cierto.”


  Logro soltar una risa. Sé que me veo terrible. “Gracias por recordarme.”


  “Siempre fui el mejor parecido entre los dos, pero diablos princesa. Ni siquiera es una competencia ahora,” me dice dándome un codazo.


  “Ja, ja. ¿Me vas a ayudar con mis maletas o qué?”


  “Sí, vamos adentro.”


  Y justo así, las cosas parecen estar bien entre nosotros y me siento un poco mejor. Sólo un poco.


  Me dirige hacia mi habitación y creo que me voy a morir de un ataque de pánico. Coloca mis maletas en mi vieja recámara mientras miro alrededor y me doy cuenta que nada ha cambiado de su lugar.


  “Deberías de agradecerle a Carmen después. Estuvo aquí por horas, arreglando tu closet y demás.


  Aparentemente dejaste todo muy desarreglado,” Nico me dice.


  Ya me siento culpable por dejar mi recámara de la manera en que lo hice. Todo lo que recuerdo es que agarré dos maletas y frenéticamente tiré lo primero que encontré adentro. Ni siquiera me molesté en recoger nada o revisar qué había dejado detrás.


  “Ah, no tuvo que hacer eso,” respondo. Ahora no hay manera que me pueda cambiar a otra habitación como originalmente había planeado.


  Nico se sienta en mi cama y me hace sentir más cómoda sólo al verlo ahí como si fuese una ocurrencia de todos los días. Pero me está mirando extrañamente, como tratando de descifrar si en verdad estoy aquí para quedarme.


  “Realmente te extrañé, Sofía. Probablemente más de lo que es considerado normal. Básicamente apestó aquí todo el tiempo que te fuiste,” dice en voz baja.


  Sus palabras significan mucho para mí ya que él no es uno para empezar una conversación a pecho. Y


  si lo hace, normalmente hace una broma al final o dice algún tipo de comentario al azar para hacerlo menos, pero esta vez sólo dijo lo que quería decir y nada más.


  “Te extrañé también, Nico. Lo siento que me fui por tanto tiempo.”


  Él asienta con la cabeza y no puedo evitar darme cuenta que parece lastimado. Nunca me dijo nada pero lo puedo ver en sus ojos. Sé lo que está sintiendo porque yo me sentí exactamente igual al no tener a mi gemelo a mi lado. Sólo quisiera que yo no hubiese sido la que lo causara.


  “Este, bueno te dejo para que te instales. Estoy con amigos. Los dejé en el salón de juegos hace un rato, así que debería de regresar. Baja cuando termines.”


  Distraídamente me pregunto si Adrián es uno de sus amigos con él, pero no me atrevo a preguntarle.


  “Está bien,” le digo, sabiendo que no hay manera que baje.


  Me da otro abrazo fuerte y antes de que me dé cuenta, estoy sola en mi habitación. Es una habitación que se debería de sentir familiar y segura ya que es la misma en la que he vivido por 18 años, pero se siente completamente lo opuesto. Es extraña e inquietante. Es en este momento que casi me arrepiento de regresar aquí, pero me hago recordar por milésima vez que soy una nueva persona y se supone que esa persona es fuerte.


  Rápidamente abro mis maletas y empiezo a desempacar mi ropa, poniendo mis camisas de vuelta en los colgadores vacíos y doblando mis jeans en su lugar dentro de los cajones de mi closet. Por lo menos esto hará que la decisión se sienta más permanente.


  No puedo creer que empiezo clases mañana. Será el primer día del semestre de la primavera, pero ciertamente no se siente como primavera ya que estamos a mediados de enero. Por lo menos dicen que el clima sólo se puede mejorar de aquí en adelante. Pero me siento tan desprevenida. Me acuerdo que no he impreso mi horario de clases y apenas sé qué clases estaré tomando. Ni siquiera tengo un mapa del campus, pero con suerte Nico me puede mostrar alrededor. Espero que no sea muy complicado.


  Una vez que termino de desempacar, pongo mis maletas contra la pared y prendo mi computadora portátil sobre mi escritorio. Espero para que la Mac se conecte al Internet, pero me aparece un aviso diciendo contraseña incorrecta. Secretamente maldigo a Nico. Siempre se asegura de cambiarlo a cada rato, como si alguien fuera a infiltrar nuestra red. La casa más cercana a nosotros queda al menos a cinco minutos, así que a menos que sea el gobierno español, realmente no veo el punto en estar tan paranoico sobre ello.


  Ciertamente no quiero bajar al salón de juegos, pero realmente necesito poner mis cosas en orden para mañana. Abro la puerta de mi habitación, dando un paso hacia el pasillo, e inmediatamente choco contra un cuerpo tibio y sudoroso, y caigo al piso sin poder hacer nada.


  “¿Princesa? ¿Estás bien?”


  Alzo la vista y para mi horror, Adrián está agachado sobre mí, sus ojos cafés perforando dentro de los míos mientras que me recoge del piso. Creo que todo el aire se salió de mi cuerpo ya que siento mi corazón contrayéndose dolorosamente contra mi pecho.


  No sé cómo pero de repente estoy de pie y mirando justo a su torso desnudo. Más específicamente, a sus abdominales definidos dónde mi visión decide recorrer. Cada centímetro de sus músculos parecen flexionarse enfrente de mí mientras que gotas de humedad hacen su camino hacia sus shorts de gimnasio que cubren sus caderas.


  ¿Por qué debe de torturarme con no usar una maldita playera? Sacudo mi cabeza y trato de mirar arriba hacia su cara, pero claro que esto me causa que pierda mi balance y me tumbo contra la pared.


  “Cuidado,” él dice estabilizando mis hombros.


  Cierro mis ojos ya que mi cabeza está literalmente dando vueltas y cubro mi cara con mis manos avergonzada.


  “Sofía, ¿estás bien? Lo siento, no te vi …”


  “Estoy bien,” miento, tratando de no darle importancia. Jesús, mátame ahora.


  Lo siguiente que pasa es que estoy siendo alzada y de alguna manera termino sentada contra la cabecera de mi cama. Abro los ojos y su expresión preocupada llena mi vista. Dios, él es más guapo de lo que me acordaba. Me doy cuenta que han sido unos largos ochos meses desde que he físicamente visto su cara y no sólo en mis sueños.


  “Sofía …” él indica de nuevo. Todo lo que veo son sus labios moviéndose, pero no parezco escuchar las palabras. Me pregunto cómo sería besarlo por lo que debe de ser la millonésima vez. Abro mi boca para decirle exactamente eso, pero mi cerebro tiene una diferente idea y decide apagarse.


  “Maldición Nico, ya te dije. Estaba regresando del gimnasio y me tropecé con ella por accidente. Se desmayó cuando la traje a la cama.”


  “Cállate, se está moviendo ahora.”


  “¿Princesa? ¿Me escuchas?” Una mano tibia le da un tirón a mi mano y siento otra más fría sobre mi hombro.


  Abro mis ojos y veo a Nico y a Adrián rondándome. Para mi mayor decepción, Adrián ahora trae puesta una playera blanca y Nico no se ve muy contento.


  Por favor no me digas que me desmayé. “¿Qué pasó?” alcanzo a decir.


  Ninguno de los dos contesta mi pregunta obvia y Nico de repente pone una botella de agua enfrente de mi cara. “Toma esto.”


  Agarro la botella de él dudosamente, pero tomo sorbos largos de ella.


  “¿Cuándo fue la última vez que comiste, Sofía?” Nico pregunta bruscamente.


  “Esta mañana. No me fastidies,” respondo defensivamente de inmediato. Sabía que era una cuestión de tiempo antes de que alzara el tema. Todavía estoy tratando de subir los siete kilos que perdí desde que me vio por última vez.


  “¿Un pedazo de lechuga? Necesitas comer maldición,” ladra de regreso.


  Realmente sólo comí un plátano, pero no estoy por decirle eso. Simplemente he perdido mi apetito y lo encuentro muy difícil comer en la mañana ya que normalmente me despierto sintiendo náuseas.


  Cuando no contesto después de unos minutos, salta de la cama y sale corriendo de mi habitación, murmurando algo sobre nutrientes debajo de su aliento.


  Me volteo a ver a Adrián para ver si él comparte el mismo juicio, pero su expresión es incomprensible y está increíblemente callado. Nos miramos fijamente por lo que parece una eternidad hasta que ya no puedo más y desvío la mirada.


  Retrocede de mí y la sensación cálida de mi mano desaparece. No es hasta entonces que me doy cuenta que él la estaba sosteniendo todo este tiempo.


  “¿Estás bien?” me pregunta después de aclarar su garganta.


  “Sí,” apenas susurro.


  Cuando volteo a mirarlo, su mirada está viajando bajo mi cuerpo en lo que debe de ser desaprobación.


  Sacude la cabeza y dice, “Realmente lo siento, Sofía. No fue mi intención tirarte al piso.”


  “No te preocupes,” le aseguro. “Yo tampoco te vi.”


  “Estaba en camino a mi habitación y ni siquiera sabía que …”


  “¿Qué quieres decir tu habitación?” lo interrumpo. ¿Me falta saber algo? Miro alrededor sólo para asegurarme de que seguimos efectivamente en mi casa.


  “¿Nico no te dijo?” pregunta con incredulidad.


  “¿Qué cosa?”


  Suspira y me mira nervioso. “Claro. Ni siquiera se molestó en decirme que regresabas hoy así que por qué te diría …” su voz se apaga.


  “Sólo dime, Adrián. Creo que lo puedo manejar.”


  Su expresión me dice que no me cree. De hecho, me está mirando como si me voy a romper en cualquier segundo y odio esa mirada. No quiero ser esa chica. Al menos no para él.


  “Vivo aquí ahora.”


  Trato de procesar sus palabras mientras las dice. Literalmente siento mi rostro ponerse pálido y creo que me voy a desmayar otra vez.


  


  Capítulo 2 – La Chica Nueva


  Adrián


  Estoy sentado en la isla de la cocina con Nico, los dos comiendo huevos con pan tostado como normalmente hacemos en las mañanas. Ninguno de los dos hablamos ya que estamos demasiado ocupados comiendo y es demasiado temprano para llevar a cabo una conversación de todas maneras.


  Aunque hoy en verdad tenemos algo de qué hablar, pero estoy tratando de evadirlo lo más posible.


  Todavía estoy tratando de asimilar el hecho que ella está aquí ahora. Nico no ha mencionado nada después del incidente de desmayo de ayer y claro que yo no voy a tocar el tema.


  Veo un movimiento de reojo y alzo la vista para ver a Sofía caminando dentro de la cocina dudosamente.


  “¡Hola   niña!” Carmen, la empleada, la saluda con entusiasmo. “¿Cómo dormiste ? ”


  “Bien. Gracias Carmen,” ella responde, pero no se ve bien ni parece que haya dormido bien.


  Toma asiento junto a Nico y mira hacia su plato. “Hola,” le dice en voz baja y no reconoce mi presencia.


  “Hola hermanita. ¿Lista para tu primer día de universidad?” él le pregunta con extra entusiasmo. Sé por un hecho que solamente está tratando de mejorar el estado de ánimo.


  “Sí, supongo.”


  Ella recoge su tenedor y empieza a picar los huevos alrededor de su plato. Parece que está por tomar un bocado, pero arruga la nariz y lo hace a un lado. En vez, agarra un plátano de la cubierta de cocina y lo pela. Luego procede a cortarlo con un cuchillo en pequeños pedazos y sólo se come unos cuantos bocados.


  Sé que no debería de estar mirándola tan obviamente pero no lo puedo evitar. Se ve tan diferente ahora. Entretengo la idea que pueda estar enferma. La manera en que se desmayó ayer tan fácilmente, todo el peso que ha perdido, y la manera que está picoteando su desayuno como si fuera veneno me lleva a la hipótesis.


  De repente mira hacia arriba y me atrapa mirándola. Tomo un trago rápido de mi jugo de naranja para tratar de neutralizarlo, pero me está mirando como si tuviera una cabeza extra creciendo de mi hombro. Como si estuviera fuera de lugar.


  Sé que le debe de parecer extraño que estoy aquí, pero no lo es. Al menos ya no. He estado viviendo aquí por los últimos cuatro meses y aunque me guste o no, esta es mi casa ahora. Así es como empiezo mis mañanas todos los días. Me despierto, tomo desayuno con Nico, voy a clase, entrenamiento de fútbol, y regreso a casa. En los fines de semana normalmente tenemos un partido seguido por una fiesta en donde mayormente termino ligándome a una chica por la noche. Pero ella no ha estado aquí para saber todo eso.


  “Nos deberíamos de ir,” Nico se voltea a decirme.


  “Sí,” gruño. No puedo evitar mi mal humor.


  “¿Quieres manejar? Se me olvida a quién le toca.”


  Siempre nos tomamos turnos en manejar. Normalmente maneja a quién le dé la gana o no esté por quedarse dormido. Inmediatamente sacudo la cabeza. “No, estoy cansado.”


  No es una mentira. La verdad es que no pude dormir mucho anoche. No que normalmente duerma bien, pero anoche fue especialmente pesado. Pero la razón que no quiero manejar es porque no quiero terminar con Sofía junto a mí en el asiento de pasajero.


  Nos levantamos para irnos y Carmen nos entrega un almuerzo empacado a cada uno al salir de la cocina. Todavía se siente raro que nos trata como niños pero igual aprecio el gesto y le agradezco al salir.


  Una vez en el garaje, Sofía rápidamente se sube atrás en el coche. Normalmente le diría que se sentara al frente, pero parece muy determinada en sentarse atrás y no estoy por empezar un argumento con ella.


  El viaje a la universidad pasa sin incidente, como usual. Nico charla conmigo sobre el entrenamiento de hoy y Sofía se la pasa mirando fuera de la ventana.


  Nico estaciona el coche en el lote de la universidad y nos dirigimos hacia el campus. Sofía camina rápidamente enfrente de nosotros como si supiera exactamente donde está yendo.


  Nico la alcanza y envuelve un brazo alrededor de su hombro. “Sofía, tenemos entrenamiento después de clases. ¿Estás bien con esperarnos? No debería de tomar mucho tiempo ya que son pruebas para jugadores nuevos,” Nico explica.


  “Está bien,” ella responde.


  “Ten, quédate con las llaves entonces,” dice entregándoselas.


  Ella se encoge de hombros pero las guarda en el bolsillo delantero de sus jeans. Lo último que supe ella en verdad no manejaba, pero quizás eso ha cambiado ahora.


  “¿Sabes dónde ir? Ven, muéstrame tu horario.”


  Le entrega un pedazo de papel que parece que ha sido doblado y desdoblado demasiadas veces.


  “Bueno, estás del otro lado del edificio. Adrián te puede llevar. Te veo más tarde, princesa.”


  Antes que pueda protestar, se voltea y desaparece detrás de las puertas de vidrio del edificio principal.


  Sofía se voltea para mirarme con sorpresa. Probablemente nota mi ceño fruncido porque inmediatamente dice, “No te preocupes. Le preguntaré a otra persona.”


  Irritado, agarro el horario de sus manos y empiezo a caminar hacia su salón después de revisar el número. No me volteo para ver si me está siguiendo, pero sé que está detrás de mí ya que claramente escucho sus pasos.


  Unas cuantas personas me saludan en el camino y miran a Sofía con curiosidad, pero apenas les respondo. No estoy en el humor para hacer presentaciones.


  Después de lo que parece una eternidad, llegamos a su salón y finalmente paro a mirarla. Tiene unos lentes puestos y me doy cuenta que sus ojos están rojos y brillantes. Ella normalmente usa lentes de contactos así que supongo que deben de estar irritados o algo así. Su cabello rubio sedoso está recogido en una trenza y cae suelto hacia un lado de su hombro. También trae puestos unos jeans que parecen ser unas cuantas tallas más grandes y un suéter largo que cubre la mayoría de su cuerpo.


  Parece que está tratando de no sobresalir, pero creo que el efecto es todo lo contrario. Sus lentes se ven muy sexy en ella y combinado con la trenza parece tan inocente. Hasta cuando claramente no está en su mejor estado, todavía es absolutamente hermosa. Maldigo en silencio que todavía pienso sobre ella de esta manera hasta cuando no quiero.


  “¿Vas a estar bien?” le pregunto.


  “Sí, gracias,” contesta demasiado cortés.


  Odio lo vulnerable que se ha vuelto. Todavía no tengo idea sobre qué pasó o por qué se fue por tanto tiempo, pero no es mi lugar preguntar. Nico dejó escapar que tenía algo que ver con algunos asuntos familiares un día cuando estaba borracho así que lo dejé en eso. Los Durant ya han hecho tanto por mí, dejándome quedarme con ellos el otoño pasado cuando no tenía dónde ir.


  Ella parece que realmente necesita un abrazo, pero no soy la persona para dárselo. ¿Por qué no están sus papás aquí con ella? El pensamiento me pone ansioso así que le entrego su horario de regreso. Mi trabajo aquí ya está hecho y ahora puedo regresar a mi vida regular.


  Me convenzo en alejarme e irme. Estoy a mitad del pasillo cuando alguien se tropieza contra mí. Me doy cuenta que es él de todas las personas, y tiene la audacia de sonreírme con superioridad mientras continúa caminando por el pasillo en el sentido opuesto que yo. Pienso en voltearlo para pegarle en la cara, pero tengo que recordar dónde estamos y lo último que necesito es que me expulsen en mi último semestre de la universidad o peor aún, que me echen del equipo de fútbol. Sólo me quedan unos meses de este infierno y estaré fuera de aquí.


  Al mirar detrás de mí, noto que Sofía todavía está vacilando por la puerta de su salón. Parece como si estuviera dudando sobre entrar y se está convenciendo en meterse.


  Pero luego algo pasa que nunca esperé y siento como si me acabaran de patear en las bolas. El idiota se para enfrente de Sofía y empieza a hablar con ella. No puede ser. 


  Prácticamente corro de regreso a ella y ya estoy viendo rojo. Es demasiado temprano para esta mierda. Lo juro que si le pone un dedo encima voy a perder todo control.


  “Sofía, necesito hablar contigo,” digo una vez que la alcanzo, interrumpiendo lo que el idiota le está diciendo. Trato de ocultar la alarma en mi voz pero creo que no sale de esa manera.


  Ella se voltea para verme con incredulidad.


  “Sofía, ¿eh?” lo escucho decir. “¿Eso fue tan difícil, princesa?”


  Ella se estremece y toma un paso atrás. No me pasa desapercibido que él usa su apodo que no conoce como un cariño, pero la manera en que lo dice está completamente mal y hace que mi sangre hierva.


  También me estoy regañando por siquiera darle la más mínima información sobre ella, pero me alegra que Sofía no quiso darle su nombre a Ruiz y parece que no le cae bien.


  “Lárgate, Ruiz,” le digo. Antes de darme cuenta, estúpidamente agrego, “Ella está conmigo.”


  Sus ojos se agrandan entretenidos. “¿Es así?”


  Es difícil explicar exactamente nuestra relación, pero esa fue la primera cosa que se me vino a la mente. Básicamente vivimos juntos ahora, pero no hay manera de que él se vaya a enterar de eso.


  Nadie sabe que ahora vivo con los Durant e intento mantenerlo de esa manera. De todos modos, este idiota necesita saber que ella está fuera de límite.


  “Adrián es amigo de mi hermano,” Sofía contesta antes de que la pueda parar. Probablemente le debimos haber advertido sobre esto, pero nunca se me cruzó por la mente. Pero la manera en que dijo eso casi sonó como una amenaza y no puedo evitar sentirme un poco orgulloso.


  “¿Quién es tu hermano?” él pregunta, pero lo veo estudiando sus facciones y sólo es una cuestión de tiempo antes de que lo conecte. Maldición, ¿por qué tienen que ser malditos gemelos y parecerse tanto?


  “No es asunto tuyo,” contesto por ella. “Déjala en paz.”


  “Bueno, pueda que eso sea difícil ya que Sofía y yo estamos en la misma clase,” él contesta con aire de suficiencia.


  Siento un hoyo en el fondo de mi estómago. Odio la manera en que los menciona juntos en el mismo enunciado. “¿Qué diablos haces tomando una clase de primer año?” le ladro.


  “No es asunto tuyo, ¿no? Vamos Sofía, vamos a llegar tarde,” él dice aún mirándome.


  ¿Quién diablos se cree? Ahora sé que sólo está jugando conmigo, poniéndome a la prueba.


  Siento a Sofía acercarse más hacia mí, y el pequeño movimiento solidifica mis siguientes acciones.


  Doy un paso al frente en advertencia, jalándola detrás de mí. La sonrisa en su cara estúpida me dice que esto es exactamente lo que él quiere. Le encantaría verme metido en problemas por esto. Él ha estado queriendo tomar mi puesto en el equipo pero no estoy por dejar que eso pase. Soy mayor que él, más rápido, y mejor de lo que él nunca será. Y bien lo sabe.


  “Ya te lo he dicho una vez, pero parece que necesitas que te lo repita. Ella no va ir a ningún lado contigo. Ni ahora ni nunca. Así que déjala en paz y lárgate antes de que te golpeé la cara.”


  Mis manos ya están encerradas en un puño y estoy listo para convertir mis palabras en realidad.


  Olvida todo lo que dije, haría cualquier cosa por esta chica sin tan siquiera pensar en las consecuencias.


  De repente siento una mano pequeña envolver tentativamente alrededor de mi muñeca y me calma al instante. Me volteo para mirarla y me está suplicando con ojos frágiles. Se ve avergonzada y me doy cuenta que he causado una escena ya que hay un grupo de personas alrededor de nosotros.


  “Esto no se acaba, imbécil,” Ruiz masculla y finalmente se dirige hacia el salón.


  Esto no es bueno. Ella va a tener que dar esta clase de baja después de hoy. Creo que Ruiz ya se dio cuenta, pero aunque sólo tenga mitad de un cerebro, una vez que pasen lista él sabrá que Nico es su hermano.


  Respiro profundamente y jalo a Sofía hacia un lado. “¿Estás bien?” le pregunto.


  “¿Qué diablos fue eso, Adrián?” ella susurra.


  “Te lo explico después. Sólo espérame aquí una vez que termine tu clase, ¿está bien? Y por favor no te le acerques.”


  Ella asienta con la cabeza pero necesito más confirmación que eso.


  “Prométeme, Sofía.”


  “Está bien, lo prometo. Ya vete a clase. ¿O sólo te dedicas a empezar peleas por los pasillos?”


  Le reduzco mis ojos y casi alcanzo a reírme. “Lo digo en serio, Sofía. Espérame aquí.”


  Enrolla los ojos y entra a su salón justo cuando el reloj marca las 9:30am. Mierda, ya estoy tarde.


  Llego a mi salón y tomo asiento en el único lugar vacío. El profesor ya empezó la clase pero por suerte no me dice nada.


  Mi mente todavía está dando vueltas con todo lo que ha pasado desde que me desperté esta mañana.


  Me siento tan enojado con el mundo. Estoy enojado que ella esté de regreso, estoy enojado que Ruiz esté jugando conmigo, y estoy enojado en la manera en que ella me está haciendo sentir.


  Cuando ella no estaba aquí, no tenía nada de qué preocuparme más que de mí mismo. Pero el minuto en que se aparece de vuelta en mi vida, tiene que causar problemas en ella. Ahora me tengo que preocupar por ella, si está bien o no, si ese idiota la está molestando, y si necesita a alguien para cuidarla. Ella no debería de ser mi responsabilidad, pero lo es. De alguna manera, creo que siempre lo ha sido.


  Parcialmente culpo a Nico sobre esto. Él se va a enloquecer una vez que le diga lo que pasó.


  Considero mandarle un texto, pero tengo miedo de su reacción y de lo que hará. Él es hasta más impetuoso que yo y fácilmente se puede convertir en una bomba explosiva. Esperaré a contarle después en persona, una vez que alcance a calmarme.


  “¡Oye, Carter!” siento a alguien patearme en la pierna y alzo la vista para ver a uno de mis compañeros de equipo tratando de llamar mi atención desde el asiento a mi lado.


  “¿Qué, hombre?”


  “Eres tan sordo a veces,” me dice. “¿Vienes? Ya se terminó la clase.”


  Me salgo de mi asiento, alarmado que ni siquiera me di cuenta. El profesor debió habernos dejado salir antes porque apenas son las 10am.


  “¿Ya escuchaste sobre la chica nueva?” él pregunta una vez que llegamos al pasillo.


  “No. ¿Qué chica nueva?” pregunto casi irritado. Él debería de saber que realmente esto me importa un bledo.


  “Dos palabras, amigo. Está re buena.”


  Estoy por decirle que esas son tres palabras y no dos y que aprenda a contar, cuando sus siguientes palabras me dejan frío.


  “Aparentemente, trae la apariencia de colegiala con una trenza y lentes. Hasta hay una apuesta para ver quién se la liga primero.”


  Lo agarro por el cuello y casi lo azoto contra la pared. “Es la hermana de Durant, pendejo. Dile a todos que paren. ¿Quién lo empezó?”


  Me mira como si me hubiera vuelto loco y tal vez sea el caso. Me contesta de todas maneras. Uno de los beneficios de ser el capitán del equipo es que la gente normalmente sabe no meterse conmigo.


  “No lo sé. Me llegaron unos mensajes en un chat de grupo, pero creo que fue Ruiz.”


  Ese hijo de puta. 


  Lo suelto y me dirijo de vuelta hacia el salón de Sofía. De pronto, no puedo esperar al entrenamiento de hoy para poner a todos estos idiotas en su lugar.


  La espero a que salga de su salón. Lo juro que si veo a Ruiz voy a romper su maldito celular por empezar esta mierda por un chat de grupo. Algunas veces odio la tecnología moderna.


  Sorprendentemente, él no se aparece. Probablemente se fue a esconder a algún lado como la nena que es.


  Una vez que veo a Sofía, le pido su horario de nuevo aunque ya me lo memoricé y sé exactamente hacia dónde nos dirigimos. Me lo entrega y como antes, caminamos a su siguiente clase en silencio.


  Ni siquiera sabría qué decirle y ahora no es el momento o lugar correcto para decirle. “Espérame aquí de nuevo,” le digo antes de dejarla en la puerta. La escucho pisotear detrás de mí. Probablemente me odia ahora, pero prefiero que me odie a la alternativa del equipo entero de fútbol tirándole la onda para ganar una apuesta estúpida.


  Pasamos el resto del día en esta manera, y estoy sorprendido que no me ha cacheteado aunque ha hecho su enfado conmigo muy claro. Sé que he sido compañía terrible, actuando como un cavernícola alrededor de ella. Esto no es como tenía previsto pasar mi día tampoco, pero me ha dejado sin opción así que va a tener que lidiar con ello.


  La dejo en la cafetería después de intercambiar más palabras monosilábicas, diciéndole que me espere una vez más. Ella me responde con una mala seña y se entierra en uno de sus libros de texto.


  Me río en lo que parece mucho tiempo y me dirijo hacia la cancha de fútbol.


  Inmediatamente localizo a Nico y ya lo veo echando chispas a la distancia. Si hubiese tecnología de calor de cuerpo en el mundo real, estoy seguro que podría ver el humo saliendo de su cuerpo.


  “Oye, ¿así que ya te enteraste?” le pregunto.


  “Maldito Ruiz. Te juro que si me dice una sola cosa lo mato. Ya conseguí que todos estos idiotas paren la apuesta. No puedo creer que haría eso o que estos idiotas la seguirían. Digo, ¿están jugando conmigo o mi hermana sí es así de guapa?”


  “Eh … bueno, ella …” me voy apagando, ni siquiera sabiendo qué decir. La respuesta es sí, obviamente sí lo es, pero no voy a decir eso enfrente de él.


  “Olvídalo. No respondas a esa pregunta.”


  “¡Durant!”


  Los dos nos volteamos para ver a Ruiz caminando en nuestra dirección y ya sé que esto va a acabar siendo un desastre.


  Tiene una mirada de malvado y en realidad me siento mal por él por lo que está por pasar.


  “Has estado escondiéndola todo este tiempo. ¿Por qué no me dijiste que tu hermanita está más buena que tu novia? ¿O debería de decir ex novia?”


  Nico ya está atacando y alcanza a pegarle primero. Ruiz parece como si lo estuviese esperando, el enfermizo. Alcanza a esquivar los siguientes puñetazos de Nico, pero luego Ruiz lo desvía al suelo y veo su puño conectar con su mandíbula y ahí es cuando decido que ha sido suficiente.


  Agarro a Ruiz por los brazos y lo desprendo de Nico. Trata de salirse de mi agarre y casi me río de él. Soy mucho más alto y fuerte que él así que no hay manera de que eso vaya a pasar.


  Lo hago ver como si lo estoy tratando de detener, pero realmente lo estoy posicionando en lugar para que Nico le pueda hacer más daño libremente. Asiento con la cabeza y se levanta del piso en un instante. Golpea a Ruiz dos veces más en la cara y luego le da un codazo en el estómago, causando que se doble del dolor y lo dejo caer al piso.


  Nico está por patearlo a su lado, pero lo paro y lo hago retroceder. Ruiz ciertamente se lo merece y mucho peor, pero si dejo que Nico continúe se va a meter en muchos más problemas.


  “Tienes suerte que estamos en recinto escolar, Ruiz. La próxima vez, lo terminaré,” Nico le escupe.


  “La próxima vez me aseguraré que Carter no esté para salvarte el culo,” él gruñe sin aliento.


  Nuestro entrenador decide aparecerse en este momento. “Ruiz, más te vale que no estés empezando mierda en mi equipo otra vez,” le advierte.


  “Durant empezó. ¡Me golpeó primero!” él grita.


  “¿Me estás diciendo que viniste aquí para una charla amistosa? No lo creo. Vete a limpiar y no te molestes en regresar. Estás suspendido del equipo hasta la semana que entra.”


  “Lo que sea. Son malditas pruebas de cualquier manera,” dice corriendo hacia afuera.


  “Estás tentando tu suerte también, Durant. Cinco kilómetros después del entrenamiento y eso es dejándotela fácil,” el entrenador continúa. “Carter, camina conmigo.”


  Lo sigo, esperando que no me rompa en pedazos.


  “Vi lo que hiciste y no estoy contento. Tú eres el capitán de este equipo y espero más de ti. Sé que Ruiz es un peligro andante, pero no debiste de haberlo sujetado de esa manera. Estos chicos te tienen en alto y estoy contando contigo.”


  “Lo siento. No pasará de nuevo,” le digo. Al menos que se atreva a decir algo sobre Sofía de nuevo, pienso a mí mismo.


  “Entre tú y yo, estoy considerando poner a Ruiz en la banca. Causa demasiadas interrupciones en el equipo, así que con suerte uno de estos chicos nuevos lo puede reemplazar en medio campo. Quizás haya unos scouts viniendo a verte más tarde en la temporada, así que no jodas esto.”


  “No te preocupes, no lo haré.” Esto es precisamente en lo que he estado trabajando los últimos cuatro años así que no haré nada para perjudicarlo.


  Una vez que termina el entrenamiento, me dirijo hacia la cafetería para recoger a Sofía. Nico todavía está dando sus vueltas alrededor del campo y probablemente no terminará por otros 20 minutos. Me percato que ella no está sentada en el lugar donde la dejé e inmediatamente entro en pánico. Pienso en Ruiz yéndose temprano del entrenamiento y empiezo a pensar en lo peor. Agarro mi celular para mandarle un texto.


  Yo: ¿Dónde estás? 


  Reviso la historia de texto y estoy sorprendido al ver que el último mensaje que le envié fue en mayo del año pasado, haciéndole exactamente la misma pregunta. Nunca escuché de ella ese día. O


  cualquier otro día para tal caso.


  Antes de que pueda ahondar sobre ese hecho mucho más, mi teléfono vibra en mi mano. A diferencia de la última vez, no tengo que esperar ocho meses espantosos para una respuesta.


  Sofía: En el carro. 


  Maldigo y rápidamente me dirijo hacia el estacionamiento. Le mando un texto a Nico en el camino para decirle dónde estamos.


  La encuentro en el asiento del pasajero con sus pies subidos en el tablero escuchando música. Me subo al asiento del conductor después de tirar mis cosas en la cajuela.


  “¿Por qué no te quedaste donde te dije?” le pregunto. Sale mucho más fuerte de lo que es mi intención, pero he tenido un día largo.


  “¿Vas a seguir dándome órdenes? Ya he tenido suficiente de tu mierda por un día,” me regresa. Baja sus piernas de vuelta al piso y se sienta derecha en su asiento.


  “Es peligroso, Sofía. Algo te pudo haber pasado.”


  “¿En un estacionamiento? ¿Qué tan paranoico eres?”


  “Sí, ¡asaltan a la gente todo el tiempo! Infórmate bien,” casi le grito. Sólo en pensarlo me tiene al borde, pero en retrospección fue mejor que ella viniera aquí en vez de posiblemente toparse con Ruiz. Es la única razón por la que no estoy perdiendo la cabeza.


  “Eres imposible,” ella dice exasperada. “¿Dónde está Nico por cierto?”


  “Debe de llegar como en diez minutos. Está dando unas vueltas al campo.”


  “¿Por qué?”


  “Por unas cosas de fútbol.”


  “¿Qué hizo? ¿Está en problemas?” pregunta preocupada.


  “No, está bien. No te preocupes.”


  “¿Así que volvimos a eso ahora?” dice reduciendo los ojos.


  Respiro profundamente. “Sólo espera a que él regrese. No es mi lugar contarlo.”


  Aparta la vista de mí y mira por la ventana. Hay tantas cosas que le quiero preguntar, tantas cosas que quedaron sin decir entre nosotros. Después de todo este tiempo, ella está sentada justo a mi lado, pero se siente tan lejos.


  Le quiero preguntar cómo está, cómo estuvieron sus clases, pero tengo miedo de decirle cualquier cosa. Cada vez que abro mi boca, parezco decir algo incorrecto y no quiero perturbarla más de lo que ya está.


  Esperamos en silencio hasta que Nico se aparece, pero su humor no es mejor que ninguno de los dos.


  De hecho, es mucho peor. Me siento mal por él después de escuchar todos los comentarios sobre Sofía, y Ruiz teniendo el nervio de sacar el tema de Ana. Ese idiota realmente le hizo mucho daño hoy.


  “¡Nico! ¿Estás bien?” Sofía exclama, notando su apariencia. Está un poco golpeado, pero honestamente lo he visto mucho peor.


  “Sí,” él murmura, medio sin aliento.


  “¿Qué pasó?” ella pregunta totalmente preocupada.


  “No quiero hablar sobre ello,” responde.


  “Nico … ¿fue ese tipo Ruiz?”


  Sólo mencionar su nombre lo vuelve loco. “¿Qué acabo de decir, Sofía? ¿Acaso tartamudeé?” le grita.


  Ella inmediatamente se encoge y se agacha en su asiento.


  “¡Oye, no le hables así!” le grito de regreso a Nico. Fue una reacción completamente automática y los dos gemelos me miran aturdidos. Sé que no me debería de estar metiendo en el medio de esto, pero él se está desquitando en ella cuando no es su culpa.


  “Miren. Sólo hay que … todos cálmense, ¿de acuerdo?” digo a mí mismo más que a ellos.


  Resoplo en mi asiento y prendo el motor. Al salir del estacionamiento, volteo hacia Sofía y está mirando por la ventana de nuevo. Noto que limpia sus ojos debajo de sus lentes y me mata que tal vez esté llorando. Mi mano la alcanza por instinto y tengo que forzar para devolverla al volante antes que haga algo estúpido.


  Este día realmente ha sido una mierda y sólo es el primer día del semestre. No puedo dejar de pensar que los tres estamos jodidos en diferentes maneras y ninguno de nosotros realmente sabe lo que está pasando entre nosotros.


  Peor de todo es Sofía. Es irónico cómo esta mañana no quería saber la primera cosa sobre ella, pero ahora estoy anhelando saber las cosas más pequeñas. Todavía no estoy cerca de averiguar lo que está pasando con ella, pero sé por hecho que ella está pensando que todo esto es su culpa y no podría estar más equivocada.


  


  Capítulo 3 – Ajustando


  Sofía


  “Realmente pienso que deberías de dar de baja esta clase.”


  Volteo a mirar a Adrián y trae la misma expresión perturbada que ha plagado mi mente desde que regresé a Madrid.


  “Sé que es la última cosa que quieres escuchar, pero creo que sería para lo mejor. Tal vez haya otra clase que puedas tomar,” él continúa.


  Suspiro un poco dramáticamente. Después de su exhibición de guardaespaldas de ayer, todavía no sé qué pensar sobre toda la situación. Ninguno de los dos me ha dado respuestas. Nico ciertamente no quiere hablar conmigo pues ahora está actuando como si estuviera comatoso salvo por un texto que me mandó pidiéndome perdón, y Adrián me sigue diciendo que no es su historia para contar.


  Extrañamente, ahora siento que puedo confiar en Adrián más que en Nico, cuando debería de ser al revés.


  “Sí, lo pensaré,” respondo.


  “Bueno. Te veo después de clase,” él dice. Espera hasta que estoy sentada en mi salón para irse y sacudo la cabeza. Si hay algo por cierto, nunca entenderé a ese chico.


  “Señorita Durant,” el profesor me llama.


  Me dirijo hacia su escritorio y me mira con una expresión perpleja. “Pensé que habías dado de baja mi clase.”


  “Este, no. Bueno, lo estuve pensando, pero todavía no me decido,” le explico.


  “Bueno, ya no apareces en mi lista, así que parece que sí estás de baja.” Procede a enseñarme una impresión y no veo mi nombre en la lista. “Me acaban de dar una lista actualizada esta mañana así que es actual. Te sugiero que vayas a revisar con la oficina de registro ya que esta clase está llena ahora.”


  Estoy literalmente sin habla. “De acuerdo, gracias por traer esto a mi atención,” le digo.


  Agarro mi bolsa y me dirijo hacia la oficina de administración. No puedo creer que Adrián haría esto. Digo, ¿por qué me preguntaría ni siquiera hace cinco minutos si aparentemente ya había decidido por mí?


  Cuando llego a la oficina, me alivio de ver que al menos no hay una línea larga de gente y me pasan con alguien bastante rápido. Le explico la situación, y en efecto, sí he sido dada de baja de la clase. La mujer me dice que hay otra clase que puedo tomar a una hora diferente, pero involucra cambiar mi horario completo.


  Acepto los cambios ya que estoy un semestre atrasada y no puedo permitir perder más créditos.


  Inicialmente había pensado en tomar un curso extra este semestre para tratar de ponerme al corriente, pero dado mi historial académico, pensé que sería mejor llevarla con calma. Un paso a la vez.


  Al dirigirme hacia mi nueva clase, para la cual ahora llegaré tarde, me doy cuenta que estoy


  sumamente enojada por esto. Adrián no sólo está tomando decisiones por mí a mis espaldas, pero estoy en todo este lío por él y Nico y cualquier problema que traigan con ese otro idiota Ruiz.


  ¿Por qué mi vida no puede ser normal por una vez? Todo lo que quiero es ir a clases y sacar buenas notas. Esa es mi única meta. En vez, tengo que lidiar con las secuelas de problemas de otra gente y estresarme sobre cosas que no tienen nada que ver con mis clases.


  Estoy tan furiosa que le mando un texto a Adrián diciendo que ya no voy a necesitar sus servicios de escolta y apago mi teléfono enseguida. Ni siquiera quiero escuchar su respuesta. Decido ignorarlo por el resto del día, y a diferencia de ayer, puedo olvidarme sobre todo el drama innecesario y alcanzo concentrarme en clase.


  Estoy por dirigirme al carro para esperar a los chicos ahí hasta que terminen su entrenamiento, pero recuerdo la paranoia de Adrián sobre estacionamientos y lo último que quiero es que me griten de nuevo. Decido ir en vez a las gradas alrededor del campo de fútbol. No puede quejarse de nada si estoy a plena vista.


  Una vez que llego, inmediatamente reconozco a los dos haciendo ejercicios en la cancha. Ninguno de los dos es difícil de perder, pero me encuentro mirando fijamente a Adrián, con lo enojada que estoy con él. Realmente es muy bueno y es simplemente asombroso mirarlo. Claro que lo he visto jugar muchas veces a través de los años, pero me había olvidado lo increíble que es. Estoy sorprendida que un equipo de fútbol profesional no lo haya pescado todavía ahora que está por graduarse.


  Todavía no puedo creer que está viviendo en mi casa. Peor aún, no puedo creer que mi familia no pensó en decírmelo. Supongo que él siempre ha sido considerado como parte de la familia, así que naturalmente mi papá le ofrecería quedarse con nosotros cuando sus papás se tuvieron que mudar de regreso a Chicago por su trabajo.


  Aun así, se siente muy extraño para mí que estemos viviendo bajo el mismo techo, y sé que él ciertamente se siente de la misma manera. Especialmente que mis papás no están la mitad del tiempo y en verdad no hay supervisión adulta.


  Saco un libro de texto de mi bolsa para alejarme de mis pensamientos. Bien podría empezar a hacer mi tarea. Empiezo a trabajar en una tarea y ya sé que voy a luchar con esta clase. Quizás puedo hablar con el asistente del profesor para ver si me puede dar tutorías o recomendar a alguien para tomar clases privadas.


  “Ey,” escucho una voz saludarme.


  Alzo la vista para ver a un chico parado junto a mí. Se ve familiar y creo que está en una de mis clases.


  “Este, hola,” respondo.


  “Sofía, ¿verdad? Estás en mi clase de cálculo.”


  “Sí. Lo siento, no recuerdo tu nombre.”


  “Miguel. Gusto en conocerte,” dice, extendiendo su mano.


  “Igualmente,” respondo, dándole la mano. Parece bastante amigable así que le sonrío.


  “¿Estás esperando a alguien? ¿Te importa si me siento?”


  “Sí, no hay problema. Sólo estoy esperando a mi hermano, está jugando fútbol.”


  Toma asiento junto a mí y mira hacia la cancha. “Tu hermano es Nico, ¿cierto?”


  “Sí, ¿lo conoces?”


  “Tuvimos unas clases juntos el semestre pasado. Buen tipo.”


  “Bueno, a veces,” murmuro. Definitivamente no ayer.


  “Sí, bueno hasta que cortó con su novia. Cambió después de eso. ¿Ella va a otra universidad, verdad?”


  ¿Qué? ¿Nico cortó con Ana? Ellos eran tan perfectos juntos. ¿Cuándo diablos pasó eso? Peor aún,


  ¿por qué no me ha dicho? No puedo creer que acabo de enterarme por un simple comentario de una persona al azar.


  “Sí. Ella está en una de arte,” contesto, todavía tratando de procesar esto.


  “¿Acabas de empezar este semestre? No creo que te haya visto antes,” Miguel dice.


  “Sí, estaba en Londres por un tiempo pero acabo de regresar,” explico. Aparentemente a una casa de locos, podría agregar. 


  “Ah, qué bien. ¿Así que veo que ya estás haciendo tarea para clase, eh?” me dice dando un empujón.


  Está un poco cerca para mi gusto, especialmente que apenas lo conozco. Corro mis dedos por mi cabello y miro los libros enfrente de mí. “Sí, no soy muy buena para esto así que estoy tratando de tomarle sentido.”


  “Te puedo ayudar si quieres. Ya tomé cálculo en la prepa, pero no pude conseguir el crédito para la universidad.”


  “¿En verdad? Eso sería increíble. Estaba pensando que debería conseguir un tutor.”


  De repente escucho un rugido venir de la cancha y veo un número de jugadores rondando alrededor de alguien que está en el suelo.


  “Vaya, a ese tipo le pegaron súper fuerte en la cabeza,” Miguel dice.


  Inmediatamente me levanto para conseguir una mejor vista. “¿Viste quién fue?”


  “Sí, el número ocho. Creo que es el capitán.”


  Adrián. Siento mi corazón caer a mi estómago. Estoy por correr hacia él cuando veo que Nico lo está ayudando a levantarse. Parece desorientado, pero inmediatamente levanta la cabeza y mira justo en mi dirección.


  Veo al entrenador hablando con él, tratando de inspeccionarlo más, pero lo descarta. Le dice algo y se dirige fuera de la cancha. Imagino que está tratando de recuperarse, pero pronto me doy cuenta que está dirigiéndose hacia mí.


  ¿Qué diablos está haciendo?


  Escucho a Miguel decir algo detrás de mí, pero no oigo lo que dice mientras hago mi camino bajo las gradas. Adrián tiene esta mirada extraña, pero parece calmarse cuando ve que estoy caminando para encontrarlo. Estamos por alcanzarnos en la pista cuando se cae al suelo justo enfrente de mí.


  Suelto un grito y me lanzo hacia él. Su cuerpo está completamente inerte en el suelo y creo que estoy por desmayarme sólo de verlo.


  “¡Adrián!” grito, sacudiéndolo fuertemente por los hombros. Reviso su pulso debajo de su cuello y veo que todavía está respirando. Continúo sacudiéndolo y termino dándole unas palmadas en sus mejillas.


  Sus pestañas parpadean y casi sollozo cuando finalmente abren.


  “¿Adrián? ¿Estás bien?” pregunto todavía en pánico.


  “Hola princesa,” susurra. Alza la mano y sostiene mi cara. Instintivamente agarro su mano sobre la mía y me inclino hacia él.


  “Hola capitán,” sonrío en alivio.


  “Tan hermosa,” dice, aún apareciendo un poco inestable.


  Me sonrojo y desvío la vista de él. Es entonces cuando me doy cuenta que estoy completamente sentada encima de él con mis piernas alrededor de su cintura y mi posición es totalmente inapropiada.


  Empiezo a alejarme de él, pero me sostiene en mi lugar. “No, no te vayas.”


  Comienzo a protestar cuando alguien me empuja a un lado.


  “Carter, ¿estás bien?”


  Me doy cuenta que es otro jugador y de repente hay varios de ellos amontonándose encima de él.


  “¡No la empujes!” él grita. Los saca fuera y me alcanza de nuevo. “¿Estás bien?” me pregunta.


  “Sí. ¿Tú?”


  “Sí,” responde.


  “¡Carter! A la enfermería. Ahora,” una voz grita. “Los demás, de vuelta a entrenamiento.”


  Me doy cuenta que es el entrenador gritando órdenes y no se ve muy contento. Nos ayuda a los dos a levantarnos. “Que te lleve la chica. Pueda que tengas una contusión.”


  “Sí, señor,” Adrián responde y me guía fuera.


  Veo que Miguel es parte de la multitud y me da un pequeño saludo. Lo saludo de vuelta y siento el brazo de Adrián envolverse alrededor de mi cintura y un gruñido salir de él.


  “¿Estás seguro que estás bien? Te caíste muy duro,” le digo.


  “Me siento bien pero supongo que lo averiguaremos ahora.”


  Espero en la enfermería por casi media hora hasta que finalmente lo dan de alta, descartando una contusión pero bajo observación por dolor de cabeza o mareo. También le prohíben jugar fútbol por


  los siguientes dos días por precaución, algo por lo cual está claramente enojado.


  “¿Me vas a decir qué pasó?” le pregunto a la salida.


  “Me distraje,” se queja.


  “¿Por qué?”


  Sacude la cabeza y me echa una mirada. “Por ti.”


  “¿Yo? ¿Qué hice?”


  Decide pararse en ese momento para tomar un sorbo de agua de una fuente que pasamos. “Estabas en las gradas,” él dice limpiando su boca con la parte trasera de su mano.


  No puedo evitar mirar sus labios mojados por unos segundos. “¿Y?”


  “Estaba preocupado por ti y luego ese tipo se aparece de la nada …”


  “No puedes estar hablando en serio. Estaba ofreciendo ayudarme con cálculo, está en mi clase,” lo interrumpo.


  “Bueno, no parecía que eso era lo que estaba haciendo.”


  “Adrián, tienes que parar esto. No todos los chicos tienen malas intenciones. Además, me puedo cuidar sola. No te tienes que preocupar por mí.”


  “No puedes estar en las gradas,” dice, ignorando todo lo que acabo de decir.


  “Para de darme órdenes. Sólo fui ahí porque tenías un problema con el estacionamiento.”


  “Sí bueno esta fue una mala idea también.”


  “¿Entonces dónde se supone que iré? ¿Me vas a dar un mapa y tachar con una X todos los lugares en las que supuestamente no puedo ir?”


  “No lo sé. Donde quieras menos esos dos lugares. Tal vez puedas unirte al equipo de debate o algo así. Se juntan a la misma hora que nosotros.”


  “¿Crees que esto es chistoso? ¡No me voy a unir al maldito equipo de debate! Deja de tratar de controlarme.”


  “No lo estoy. Sólo era una sugerencia,” él se defiende.


  “Ah, ¿así que dando mi clase de baja sin mi permiso también fue una sugerencia?”


  “¿De qué estás hablando?”


  “Sugieres dar de baja mi clase, pero ya lo hiciste de todas maneras. Parece medio absurdo, ¿no lo crees?”


  “No fui yo, Sofía. ¿Cómo haría eso? No es como si tuviera tus credenciales.”


  Al mencionar eso, recuerdo que Nico me ayudó a configurarlo el día que llegué después de ayudarme con el Internet en la casa. Dios, Nico. Debí haber sabido. Si no es uno de ellos, es el otro metiéndose en mis asuntos.


  “Fue Nico, ¿o no?” él pregunta, viendo la expresión de mi cara.


  “Sí,” suspiro. Empiezo a caminar hacia la salida. De repente no puedo esperar para salirme de aquí.


  Lo siento alcanzarme y su mano tibia ahora está sobre mi brazo. “Sofía, lo siento. Todo esto es nuevo para mí también, y me estoy tratando de ajustar. Todos lo estamos.”


  Sé que se está disculpando, pero la palabra ajustar me viene mal. Como si está adaptando o conformando por mí. Como si no debería de estar aquí. Como si no pertenezco.


  Tal vez debería de hacernos a todos un favor y mudarme de vuelta a Londres.


  Quito su mano sobre mi brazo y me alejo de él. “Lo siento que mi presencia te incomode tanto,” le digo, tratando de mantener la emoción fuera de mi voz.


  Escucho mis palabras hacer eco en el pasillo solitario y esta vez no me sigue.


  


  Capítulo 4 – Pesadillas y Películas


  Adrián


  Estoy acostado sobre mi cama mirando fijamente al techo por lo que parece horas. Estudio las pequeñas rayas de luz que se filtran a través de la habitación oscura, y sé que estoy por tener otra noche sin dormir. Me volteo para agarrar mi teléfono en la mesa de noche y leo que son las 1:15am.


  Lo tiro de regreso sobre la mesa y me siento al borde de la cama frustrado. Odio cuando esto pasa.


  Me pongo una playera y decido que debería de ir a terminar la película que empecé a ver el otro día.


  Normalmente me puedo quedar dormido así.


  Me dirijo por el pasillo para ir a la sala de televisión que nadie jamás ocupa y me encuentro inexplicablemente parando enfrente de la habitación de Sofía. Aprieto mi oreja contra su puerta, pero sólo soy recibido con silencio.


  Está durmiendo idiota, ¿qué esperabas? 


  Dándome cuenta que debe parecer extraño si alguien me sorprendiera así, me alejo de la puerta.


  Estoy por continuar en mi camino cuando escucho un sonido amortiguado.


  Me inclino contra la puerta de nuevo y suena como si ella estuviese llorando. El sonido toca algo dentro de mi pecho. Mierda. Realmente espero que no esté llorando por mi culpa o cualquiera de las estupideces que le he dicho.


  “No, por favor,” le escucho decir. “Por favor, no.”


  ¿Qué diablos? 


  De repente suelta un grito desgarrador y casi tumbo su puerta. Prendo la luz y está agitándose entre sus sábanas en la cama.


  Inmediatamente voy hacia ella y está cubierta en sudor, su cabello enredado contra su frente. Debe de estar teniendo un sueño muy malo.


  “Sofía, despiértate,” le digo, sacudiendo sus hombros ligeramente. No estoy exactamente seguro cómo despertar a alguien sin espantarlo más.


  Ella gime y trata de empujar mis manos fuera de ella. La sacudo más fuertemente. “Princesa, soy yo.


  Despiértate.”


  Abre los ojos y todo lo que veo es miedo puro en ellos. Trato de alcanzarla, pero se estremece y se aleja de mí. Como si tuviera miedo de mí.


  “Shh, Sofía. Era un sueño. Estás a salvo,” le digo suavemente.


  Me mira confusa por un segundo, como si finalmente se estuviera dando cuenta que estoy sentado en la cama junto a ella, y luego mira alrededor de la habitación.


  “Te escuché gritando y entré. ¿Estás bien?” la alcanzo de nuevo, pero paro ante su expresión defensiva. Se ve absolutamente aterrorizada.


  Sacude la cabeza, pero creo que más que contestar mi pregunta, está tratando de sacar el sueño de su mente. De repente ella da una arcada y cubre su boca, y lo siguiente que veo es que salta de la cama y corre hacia el baño a toda velocidad.


  No sabiendo qué hacer, la sigo y está sobre sus rodillas vomitando en el escusado. Su cabello cae alrededor de su cara así que se lo detengo hacia atrás. Me acuclillo detrás de ella y le sobo la espalda mientras que saca todos los contenidos de su estómago. Nunca he hecho esto antes, así que espero estarla ayudando.


  Ella alcanza la palanca para jalar el escusado y se sienta atrás sobre sus talones. Descansa su frente contra sus manos y me doy cuenta que su cuerpo está ligeramente temblando. Empuja mis manos fuera de ella y rápidamente se ata el cabello con una liga en su muñeca. “Por favor vete,” me dice con una voz áspera.


  Dudo qué hacer, no queriendo dejarla sola en lo más mínimo. No estoy en una posición para discutir con ella, así que me salgo del baño y cierro la puerta detrás de mí. Si fuera yo, no quisiera que me vieran así tampoco.


  Pero estoy muy preocupado por ella. ¿Qué diablos fue eso?


  Dejo su habitación y me dirijo hacia la cocina para conseguirle agua. Termino agarrando una botella de agua para mí también y vuelvo a su habitación. Todavía está en el baño así que me siento en su cama y espero. Me tengo que asegurar que esté bien.


  Finalmente sale del baño y la primera cosa que noto es que se cambió a unas pijamas diferentes. Su top es un color diferente y trae puesto unos pants en vez de shorts. Su cabello también está recogido en un moño bien arreglado y me doy cuenta que se ha enjuagado la cara.


  “Pensé que te dije que te fueras,” dice en voz baja.


  “Sofía, ¿qué pasó? ¿Estás enferma?”


  “No,” contesta rápidamente. “Digo, no lo sé. Probablemente es algo que comí,” dice.


  “Tuvimos lo mismo para cenar. Además sólo comiste como un dieciseisavo de lo que yo comí,” le informo.


  “¿Estás guardando un registro de mi ingestión de alimentos?” pregunta sarcásticamente.


  Sí.  “No es difícil darse cuenta,” respondo.


  Ella suspira y le paso una botella de agua. Me mira agradecida y la observo mientras la toma lentamente. Mi mente todavía está pensando sobre las posibilidades de lo que pasa con ella. No estoy seguro si realmente no lo sabe o si me está escondiendo algo.


  “No estás … embarazada, ¿o sí?” dejo escapar.


  “¿Qué? No,” inmediatamente responde.


  “Sofía, está bien. Te puedo llevar a que te revises si quieres,” le digo aunque el pensamiento de ella embarazada me mata. Es demasiado joven para estar embarazada y estoy tratando muy fuertemente de no imaginarla teniendo relaciones con otra persona. Al menos alguien que no sea yo.


  Sí, debo admitir que lo he pensado demasiadas veces para lo que podría ser considerado sano. Una angustia indescriptible de celos me pega de la nada y de repente estoy furioso al prospecto.


  “¡No estoy embarazada! ¿Por qué pensarías eso?” ella pregunta profundamente ofendida.


  “Te desmayaste el primer día que llegaste, has perdido un montón de peso y apenas comes, y ahora estás vomitando a mitad de la noche. No es exagerado pensar en eso.”


  “Hola genio, si estuviera embarazada estaría subiendo de peso no perdiéndolo,” ella replica.


  “He escuchado que algunas mujeres en verdad pierden peso cuando están embarazadas.”


  “Ah, ¿así que ahora eres el experto? No estoy embarazada así que déjalo.”


  “¿Entonces estás 100% segura?”


  “No que te incumba, pero sí. Ni siquiera es una posibilidad,” ella dice un poco avergonzada.


  Respiro profundamente y me siento marginalmente mejor. Sin embargo, claramente hay algo que le pasa y me deja frío.


  Parece que está por regresar a su cama, pero tiembla y se para sobre sus pasos.


  “¿Qué pasa, princesa?” le pregunto.


  Se voltea y frunce el ceño. Realmente no le gusta cuando la llamo así, pero es difícil romper el hábito. Tal vez deba de encontrarle un nuevo apodo.


  “No creo que pueda quedarme dormida ahora,” me dice.


  “Sígueme entonces. Conozco un lugar.”


  “No voy a ir a tu habitación, Adrián,” ella protesta.


  “No es mi habitación,” murmuro, saliéndome de la suya.


  Casi pienso que no va a venir, pero la escucho apagar las luces y cerrar la puerta detrás de mí. La dirijo abajo hacia la sala de televisión y me tiro sobre el sofá.


  “¿Vienes aquí seguido?” me pregunta sorprendida.


  Me doy cuenta que la última vez que estuvimos aquí juntos fue el día que fuimos al cine y había aceptado salir conmigo. Parece como si fuera hace una eternidad y casi se siente como si nunca realmente hubiese pasado. Las cosas no podrían ser más diferentes ahora.


  “No eres la única que no puede dormir,” respondo.


  “Ah,” dice y se sienta en el lado opuesto del sofá. Parece que quiere preguntarme sobre ello, pero no dice nada.


  Agarro el control remoto para poner la película del otro día. Me doy cuenta que es una película de terror y ella no va a poder mirarlo. Probablemente es lo último que necesita ahora. Le tiro el control.


  “Ten, escoge.”


  “Está bien,” contesta y empieza a cambiar de canal.


  “¿Necesitas un bote de basura o algo así, en caso que vomites otra vez?”


  “No. Ya he tenido suficiente de eso por una noche,” ella responde.


  “¿Eso ha … pasado antes?” Sé que estoy siendo increíblemente metiche, pero todavía no lo puedo explicar.


  Ella se queda callada por un tiempo, concentrándose en los títulos de película en la pantalla enfrente de nosotros, así que pienso que no me va a contestar.


  “No en mucho tiempo,” finalmente contesta. “¿Le vas a decir a Nico?” pregunta preocupada.


  En realidad no había pensado en más allá. “¿Tú le vas a decir?” le pregunto.


  Niega con la cabeza. “Sólo se va a preocupar y no quiero molestarlo con más cosas.”


  Suspiro ante toda esta situación. Nico definitivamente estallaría sobre esto. “No lo haré por ahora, pero si pasa de nuevo, quiero que me digas,” le digo tratando de sonar estricto.


  “Está bien, lo prometo,” ella contesta aliviada. “¿ Una aventura extraordinaria?” pregunta antes de que pueda decir algo más.


  “Sí.” Honestamente pudo haber escogido el documental más aburrido del mundo y hubiese estado de acuerdo.


  “Sofía, te quería pedir perdón por cómo actué el otro día. Bueno, desde que regresaste.”


  “Está bien. Supongo que yo también sobreactué, así que lo siento.”


  “No fue mi intención hacerte sentir como si no pertenecieras aquí. Porque sí perteneces. Esta es tu casa y tus papás fueron muy amables de permitirme quedar aquí, pero si te incomoda me iré. Puedo encontrar otro lugar dónde irme.”


  Soy completamente serio al decirle esto. No es un engaño o un intento de hacerla sentir mal por mí.


  No me gusta que nadie se sienta mal por mí y lo último que quiero es la simpatía de alguien sólo porque estoy por mi cuenta ahora. Esto es lo que me ha tenido despierto las últimas noches y por lo mucho que no me quiero ir de aquí, tampoco quiero causar más problemas para ella.


  Me mira en shock. “No, no quiero que te vayas.” Sus palabras me alivian al instante y de repente me siento mejor de lo que me he sentido en toda la semana.


  “Está bien. Pero si cambias de parecer, sólo avísame.” No quiero insistir más en este punto, pero necesita saber que estoy dispuesto a irme si eso es lo que quiere.


  “No quiero que te sientas de esa manera tampoco, Adrián. Siempre has sido parte de la familia y esta es tu casa ahora, ¿de acuerdo? Estoy segura que ya es difícil que tus papás se hayan ido, así que por favor no pienses que te tienes que ir a otro lado por mí.”


  Asiento con la cabeza y aparto la vista de ella. Trago el nudo que se está formando en mi garganta y pienso sobre lo que me acaba de decir. No podría ser más cierto. Mis papás ya no están y es increíblemente difícil estar solo sin ellos.


  “¿Pongo la película?” ella me pregunta suavemente.


  “Sí.”


  Pi está relatando cómo el tigre Bengalí acabó siendo nombrado Richard Parker cuando me siento a la deriva y me quedo dormido.


  


  Capítulo 5 – El Tutor Inesperado


  Sofía


  Estoy trabajando en mi tarea de cálculo en la sala de estar y suspiro frustrada por lo que debe ser la quinceava vez.


  Debí haberle pedido ayuda a Miguel otra vez. Después del incidente en las gradas, él no ha hablado conmigo y siento que ahora está tratando de evadirme. Realmente debería de empezar a buscar un tutor antes de que termine reprobando el primer examen.


  “¿En qué estás trabajando?” Adrián de repente dice detrás de mí. Trae puesta una playera de los Rolling Stones que me encanta y una sonrisa que no he visto en mucho tiempo.


  “Cálculo,” respondo.


  “Divertido. ¿Necesitas ayuda? Parece que sí.”


  “Este sí. Es esta sección de derivados que me está volviendo loca.”


  “Hmm. Déjame ver si recuerdo esto.” Toma un asiento junto a mí y señalo hacia la sección en mi libro de texto.


  “Mierda. Líneas secantes y tangentes, ¿eh? Bueno tienes que trazar esto en tu calculadora primero.


  Fastidioso, lo sé.”


  Le paso mi calculadora vieja pero fiel marca T1-89 y procede a enseñarme cómo hacerlo. Trato mucho en poner atención, pero estoy teniendo dificultad en procesar el hecho que el capitán del equipo de fútbol me está ayudando con matemática avanzada en este momento.


  “Mierda. Se me olvida cómo hacer esta parte,” me dice. Empieza a hojear mi libro y dejo escapar una risa involuntaria.


  “¿Qué?” me pregunta con una sonrisa de lado.


  Veo a Nico acercarse a nosotros y estoy sorprendida verlo aquí afuera. Ha estado actuando como un ermitaño últimamente. “¿Qué están haciendo?”


  “Adrián me está ayudando con mi tarea de cálculo. Bueno, al menos lo que recuerda,” le digo.


  “Espera,” él responde. “Ya vuelvo.”


  Adrián y yo nos miramos con curiosidad mientras que Nico se aleja.


  “¿Cómo te estás sintiendo?” me pregunta.


  “Mejor. Gracias por llevarme de vuelta a mi habitación ayer,” le digo y trato de no sonrojarme. Me desperté esta mañana pacíficamente en mi cama, así que debió de haberme llevado en algún punto después de que me quedé dormida viendo la película. Espero no haber babeado.


  “De nada,” él sonríe. “En verdad dormí muy bien en el sofá.”


  “Sí, creo que yo también.”


  Arruga los ojos y su expresión cambia un poco. “¿Te puedo preguntar algo?”


  Lo miro dudosamente pero asiento con la cabeza.


  “¿Por qué no estás comiendo?” pregunta.


  “Sí estoy comiendo,” me defiendo. Aunque la manera en que lo pregunta suena más preocupado que nada.


  “Déjame reformular entonces. ¿Por qué estás comiendo escasamente?”


  Encojo mis hombros y aparto la vista de él. “No es que no quiera. He perdido mi apetito y me dan náuseas fácilmente. Pero estoy tratando.” Nunca he admitido eso a nadie antes, pero después de anoche siento que le debo unas respuestas.


  “¿Has ido al doctor?”


  “No. Creo que es más mental que nada. No lo sé.”


  Me mira como si tuviera otra pregunta alineada, pero para entonces escuchamos a Nico volver a la sala. Él tira un montón de cuadernos sobre la mesa enfrente de nosotros. “Todas mis notas de mi primer año están ahí. Probablemente no son muy buenas, pero creo que puede ayudar.”


  “Nico, esto es loquísimo. Gracias,” le digo inmediatamente.


  De repente envuelve sus brazos a mi alrededor en un abrazo. “¡Te quiero, hermanita!” grita fuertemente y se va en su camino feliz otra vez.


  Adrián se ríe, probablemente por la expresión estupefacta en mi cara.


  “¿Por qué está de buenas de repente?” le pregunto.


  Sacude la cabeza. “Estoy igual de sorprendido que tú.”


  Miro hacia la gran pila de cuadernos. “Siento que esto es hacer trampa,” le digo.


  Él repasa los cuadernos y saca uno etiquetado Cálculo al frente. “No necesariamente. Su letra apenas es legible,” dice.


  Estudia el cuaderno por unos minutos. “Ah verdad. Ya recuerdo,” dice. “¿Qué te parece si yo me lo quedo? Así será como si fuese un tutor en verdad.”


  “¿Estás seguro?” le pregunto.


  “Sí. Hay que acabar esto antes de que me quede dormido.”


  “De acuerdo.” Ciertamente no me voy a quejar si está dispuesto a ayudarme.


  Sorprendentemente no le toma mucho tiempo explicar todo después de usar el cuaderno de Nico y estoy agradecida a los dos. Las cosas parecen como si estuvieran dando vuelta para mejor.


  Suelto un bostezo cuando estamos recogiendo las cosas. “Gracias por ayudarme con esto.”


  “No es problema, Sofía. No tengas miedo de pedir ayuda cuando lo necesites.”


  “Está bien,” le digo. Es un consejo simple, pero de alguna manera no lo había pensado antes.


  “¿Estás cansada?”


  “Sí,” respondo honestamente.


  “Yo también,” dice. Me mira intrigado. “Conozco un lugar … si quieres tomar una siesta,” me guiña el ojo.


  “¿En serio?” Sé exactamente a lo que se refiere, pero estoy sorprendida que él quisiera tomar una siesta conmigo.


  “Sí, ¿por qué no?”


  No puedo encontrar una razón para decir no. De hecho, su oferta suena muy atractiva. “Bueno,”


  acabo diciendo antes de que lo empiece a pensar de más.


  Me dirige hacia la sala de televisión y me siento en un estado de aturdimiento. Pareciera que algo ha cambiado entre nosotros, pero no estoy segura de qué es.


  Todavía no puedo creer que me vio vomitar ayer. Fue un poco mortificante y tengo miedo que pueda estar en regresión. Siempre parece estar ahí para presenciar mi peor estado. Sigo pensando en cómo me detuvo el cabello y me ayudó. Fue muy lindo de su parte, pero no pude manejar tenerlo ahí.


  Pero luego se desvió en el tema sobre estar embarazada, y fue casi como si estuviese enojado conmigo. Sé que he cometido muchos errores estúpidos en el pasado, pero no me gustó cómo automáticamente asumió eso. Y luego tuve que prácticamente admitir que todavía soy virgen. Buen trabajo, Sofía.


  Honestamente, no sé por qué quisiera pasar el rato conmigo después de todo eso. Sintiéndome un poco derrotada, me dejo caer sobre el sofá.


  “Ese es mi lugar,” me dice Adrián.


  “No es cierto. Estaba sentada aquí ayer y no dijiste nada.”


  “Eso es porque estabas enferma, pero normalmente me siento ahí.”


  “¿Cuál es la diferencia? Sólo siéntate del otro lado.”


  “De ninguna manera. Hazte para allá.”


  “Estoy muy cansada, Adrián. No tengo la energía para moverme.”


  “Está bien,” responde. Pienso que he ganado el argumento cuando se agacha para recogerme y moverme.


  “¡Adrián, no es justo!” me quejo. Empujo contra su pecho pero todo lo que hace es reírse a mis intentos débiles.


  “¿Vas a ser niña buena y moverte? Tienes dos segundos antes de que recorra tu lindo trasero al otro lado,” dice mirándome hacia abajo.


  Me burlo de él y automáticamente levanto mi mano para pellizcar su nariz y cubrir su boca al mismo


  tiempo. He aprendido a hacer esto después de demasiadas peleas con Nico a través de los años. Pueda que ellos sean más fuertes, pero eso se cancela si no pueden respirar.


  “Sofía,” murmura detrás de mi mano y ahora soy yo la que se está riendo.


  Siento algo mojado en mi palma y me toma unos segundos para entender que él la lamió con su lengua. Nico nunca haría esa movida conmigo.


  “¡Qué asqueroso!” me río, pero mantengo mi mano firmemente puesta sobre su boca.


  Sus ojos cafés están llenos de emoción y me distraigo mirándolos. Me agarra de sorpresa al lamer mi palma de nuevo y luego procede a hacerme cosquillas alrededor de mis costillas.


  Grito y mi mano inmediatamente cae de su boca, tratando de pararlo. Siento su cuerpo encimarse sobre el mío, y prácticamente estamos luchando en el sofá mientras que trato de pellizcar sus brazos.


  “¿Te rindes?” me pregunta sin aliento. Ha alcanzado a sujetar mis muñecas sobre mi cabeza con una mano y el peso de su cuerpo me mantiene en mi lugar. No podría mover mis piernas si quisiera. Es un sentimiento raro porque sé que debería de sentir pánico así, pero no lo siento, sabiendo que sólo está jugando y nunca me lastimaría.


  “Nunca,” contesto tratando de sonar seria aunque estoy conteniendo la risa.


  Se ríe y con su mano libre cepilla un mechón de mi cabello a un lado, el cual estaba cubriendo mi cara.


  “Hmm,” dice estudiando mis facciones. Su mirada cae hacia mi cuerpo y me sonrojo.


  “¿Qué?” le pregunto.


  “Estoy preguntándome qué es lo siguiente que debería de hacer … para que te rindas,” dice con una voz ronca.


  Trago fuertemente y siento mi cuerpo calentarse. “¿No podemos hacer una tregua?”


  “¿Ahora por qué haría eso siendo que te tengo exactamente donde quiero?” Sus ojos se vuelven un poco soñolientos y juro que puedo sentir mariposas bailando dentro de mi estómago. Es más como si estuvieran teniendo un fiesta de piscina con bastante loción bronceadora y piñas coladas y me acaba de llegar la invitación.


  “Creo que tengo una mejor idea,” sus labios se enroscan en una sonrisa. “¿Qué tal un compromiso?”


  Libra su agarre sobre mis muñecas y alza su cuerpo ligeramente del mío. Luego me recorre hacia el borde del sofá y se coloca junto a mí de manera que los dos estemos acostados horizontalmente a lo largo del sofá.


  Lo miro nerviosamente y me doy cuenta que su cuerpo ahora está a ras contra el mío. Esto no es un compromiso. Es una posición comprometedora. Él se siente extremadamente tibio y no puedo evitar de fantasear cómo sería tocar su piel descubierta.


  “¿Está bien esto?” me pregunta suavemente.


  “Este … ¿sí?” No sé por qué acabo de contestar eso como una pregunta.


  Me sonríe de nuevo y cuela un brazo debajo de mi cuello, posicionándose más cerca de mí. “Bien.


  Ahora podemos dormir.”


  Dejo escapar una respiración fuerte y me fuerzo a relajarme contra él. Cierro los ojos y me concentro en el subir y bajar de su pecho contra mí. Resulta ser el movimiento más relajante que he sentido y antes que me dé cuenta, estoy a la deriva para dormir.


  “¿Sofía?”


  Escucho la voz de Adrián en mi oído, interrumpiendo mi sueño.


  “¿Sí?


  “Es tarde. ¿Quieres que te lleve a tu recámara?”


  Después de un momento de desorientación, brevemente abro los ojos a una sala de la televisión oscura. El cuerpo de Adrián está envuelto firmemente alrededor del mío. Me siento a salvo, protegida. Algo que no he sentido en mucho tiempo.


  Niego la cabeza en respuesta. No me movería de aquí aunque alguien me pagara. “Cansada,” creo que murmuro.


  “Está bien. Duerme, chiquita.” Su respiración cosquillea sobre mi cuello y siento su brazo asegurarse alrededor de mi cintura mientras caigo otra vez en un sueño profundo.


  Me despierto al sonido latoso de la alarma en mi celular. Mi cuerpo se siente demasiado caliente, y cuando trato de moverme, noto que estoy atrapada en mi lugar por un peso encima de mí.


  “Lo siento,” una voz fuerte dice. Antes de que pueda entrar en pánico, siento un cambio detrás de mí y el peso de repente es alzado.


  Me volteo para encontrar a Adrián mirándome con ojos dormidos y mi aliento se atora en mi garganta. No puedo creer que acabo de pasar la noche entera durmiendo junto a él.


  “No te quise atrapar, ¿estás bien?”


  “Sí.” Es la única palabra que manejo decir al momento.


  Me mira cautelosamente y luego señala hacia mi teléfono en la mesa de centro. “¿Vas a apagar eso?”


  “Ah, verdad.” Me siento derecha y alcanzo mi teléfono para silenciarlo.


  Adrián se levanta junto a mí y estira sus piernas. “¿Qué hora es?”


  “Las 7am.”


  “Vaya, Sofía. ¿Por qué te despiertas tan temprano?”


  “Soy mujer, ¿recuerdas? Necesito más tiempo que tú para arreglarme.”


  Se ríe. “Estoy muy consciente de eso, créeme.”


  “Bueno yo … debería de regresar a mi recámara. Especialmente antes de que Nico se despierte.” No sé por qué acabo de mencionar esa última parte, pero tengo un presentimiento que si él nos viera así, no estaría muy contento. Aunque todo lo que hicimos fue quedarnos dormidos.


  Adrián corre sus dedos a través de su cabello, despeinándolo en el proceso. Tengo el impulso para arreglárselo pero me abstengo de hacerlo. “Tienes una hora completa antes de que eso pase, pero está bien. Te acompaño,” dice levantándose.


  Inesperadamente alcanza mi mano mientras caminamos en silencio de regreso a mi habitación.


  Parece tonto emocionarme por la simple sensación de su mano tibia alrededor de la mía, especialmente después de que me sostuvo toda la noche, pero lo disfruto de cualquier manera.


  Una vez que llegamos arriba, los pasillos se sienten inquietantemente silenciosos y me siento muy nerviosa sobre esto de repente. Casi como si hubiese hecho algo malo y estuviese por ser atrapada.


  Abro la puerta de mi recámara y me volteo, sin saber bien qué decir. Adrián se para junto a la puerta y mira por el pasillo, hacia la habitación de Nico. Se siente extraño que me esté dejando de esta manera, como si me estuviese regresando después de una cita. Sé que es muy lejos del caso, pero es la única manera que puedo explicar esta mezcla indescriptible de sentirme entusiasmada y nerviosa al mismo tiempo.


  “Debería de empezar a arreglarme,” le digo en voz baja.


  Asienta con la cabeza, pero después da un paso más acercándose a mí, empujándome ligeramente dentro de mi recámara. “Gracias por el mejor sueño de mi vida,” susurra en mi oreja.


  Estoy demasiado conmocionada para responder, pero sus palabras hacen que me derrita por dentro.


  No hay manera que eso pueda ser cierto para él, aunque definitivamente lo fue para mí.


  “Lo deberíamos de hacer de nuevo alguna vez … si quieres,” agrega.


  “Sí, deberíamos,” le sonrío de regreso. Dios mío, ¿qué estoy diciendo? Aunque él hubiese sugerido que fuéramos a tirarle huevos al coche del vecino, sé que estaría asintiendo estúpidamente en acuerdo.


  Se inclina hacia mí y lentamente besa mi frente. “Listo.”


  Lo empujo un poco hacia atrás, no porque quiero, pero porque ciertamente no estoy acostumbrada a esto o lo que sea que esté pasando. Es emocionante pero también estoy muy consciente de que Nico podría salir de su habitación y sorprendernos juntos en cualquier momento. “Anda,” le digo.


  Me sonríe y pisa afuera de mi recámara. Alcanza la puerta cerrándola al salir. “Adiós chiquita,” lo escucho decir justo antes de que cierre con un clic.


  Miro a la puerta estupefacta dentro de mi habitación vacía. ¿Lo soñé, o también me llamó así anoche?


  


  Capítulo 6 – Intervención Divina


  Adrián


  Siento que he estado caminando dentro de un laberinto durante la última semana. Mi mente ha estado consumida por Sofía y lo increíble que fue pasar la noche durmiendo con ella. Fui completamente serio cuando le dije que fue lo mejor que he dormido en mi vida. Sin duda no he tenido una buena noche de descanso así en meses y lo he estado anhelando desde entonces. Creo que puede ser el comienzo de una adicción que altere mi vida.


  Me he estado rompiendo la cabeza pensando en cómo puedo conseguir que duerma conmigo de nuevo sin tener que preguntarle directamente como un tonto patético, pero me quedo corto cada vez.


  Sé que estoy jugando un juego peligroso, pero simplemente no me puedo alejar del sentimiento.


  Tampoco quiero empujarla así que he estado tratando de darle espacio para que ella tome el siguiente paso. Pero con cada día que pasa, tengo el sentimiento que no lo va a tomar.


  Recojo mi bolso de fútbol del coche y sigo a Nico y a Sofía de regreso a la casa después de otro día sin sentido en la universidad. Nico entra a la casa primero y estoy tentado en jalar la mano de Sofía enfrente de mí para tratar de tenerla sola por unos segundos. Pero claro que no puedo hacer eso y en vez la miro fijamente mientras cierro la puerta del garaje.


  Ella me echa una ojeada alrededor de su hombro al llegar al pasillo y parece como si estuviera debatiendo algo en su cabeza. Se voltea rápidamente y esta vez sí agarro su muñeca para pararla. No puedo mantener mis manos alejadas de ella aunque Nico esté a dos pasos adelante de nosotros y podría ser fácilmente atrapado tocándola. Pero me estoy muriendo por saber lo que ella está pensando. No sé cómo, pero necesito conseguirla sola de nuevo.


  “¡Sofía! ¡Qué linda te ves!” una voz dice con afecto.


  Desgarro la vista de ella para ver a la Sra. Durant parada justo enfrente de nosotros, su expresión llena de emoción al ver a su hija única. El Sr. Durant está a su lado y lo veo mirar hacia mi mano envuelta alrededor de su muñeca. Diablos, ni siquiera me había dado cuenta que todavía estaba sosteniéndola y me maldigo por ser tan descuidado. La suelto inmediatamente y rezo a Dios que no me eche de su casa en este instante.


  Afortunadamente él aparta su mirada de mí hacia sus hijos cuando Sofía y Nico se acercan para abrazarlos. Me quedo atrás, dejándolos que tengan su momento familiar. No puedo evitar pensar que estoy interrumpiendo algo y que me estoy imponiendo al estar aquí.


  “Adrián, no te quedes atrás. Ven para acá,” la Sra. Durant me dice como si estuviera leyendo mis pensamientos.


  Camino más cerca hacia ellos y me sorprende con un abrazo maternal. Es el tipo de abrazo que no he sentido en mucho tiempo y me da un pequeño escalofrío. Lo termino rápidamente y me dirijo hacia el Sr. Durant para darle la mano. Me mira austeramente al principio, pero luego aprieta mi hombro.


  “¿Cómo estás, hijo?” me pregunta. Es una pregunta simple, pero aun así es muy intimidante.


  “Bien, ¿cómo estuvo su viaje?” contesto mientras me paro junto a Nico y lo más lejos posible de


  Sofía.


  “Demasiado largo, como siempre,” contesta.


  “Mira qué niños tan guapos y mi niña hermosa,” la Sra. Durant interrumpe, mirando entre los tres de nosotros. Todavía se siente surreal que me incluyan en su familia de esta manera. Como si fuera un hijo adoptado perdido o algo así, pero igual lo tomo como muy especial.


  La Sra. Durant abraza a Sofía de nuevo. “Ay linda, te extrañé tanto.”


  “Yo también te extrañé,” Sofía responde en voz baja.


  “Bueno, espero que tengan hambre. Carmen está preparando una cena muy rica. Debería de estar lista en una hora,” dice con entusiasmo.


  Ellos continúan platicando y cortésmente me excuso a mi habitación. Necesito reagruparme y prepararme mentalmente para esta cena. No había esperado que los Durant estuvieran en casa y me está sacando fuera de balance. Algunas veces me olvido que viven aquí ya que se van por tanto tiempo, pero su presencia es una llamada de atención a mi estado de sueño inducido por Sofía.


  Si supieran que estoy persiguiendo a su hija en su propia casa después de confiar en mí lo suficiente para alojarme aquí, estaría en la calle en dos segundos. Me lleno de culpa, especialmente después de la promesa que le hice al Sr. Durant. Fue más como las condiciones de mi estancia, pero en aquél tiempo las acepté fácilmente sin pensar mucho en ello. Pero aparentemente el Sr. Durant me conoce mejor que a mí mismo.


  Realmente necesito poner mi vida en orden y olvidarme de Sofía. Sé que necesito parar esta cosa, esta idea de nosotros que tengo en mi cabeza, y no dejarlo seguir más. Eso fue en el pasado y las cosas son diferentes ahora. Debería de estar enojado con ella por dios, pero ya ni eso puedo estar. Ella está tan vulnerable todo el tiempo, y me encuentro cayendo en el mismo patrón de querer protegerla.


  Me doy cuenta que he estado regodeando en mi habitación por al menos media hora así que me dirijo hacia el baño para alistarme, decidiendo que me necesito ver presentable para esta cena. Me quito mi jersey y shorts de entrenamiento y me tomo un baño rápido. Acabo de ponerme un par de jeans cuando escucho un golpe en mi puerta.


  Pensando que es Nico, voy a abrir pero en vez encuentro a Sofía mirando a mi pecho descubierto con ojos grandes. Lentamente le alzo una ceja ya que no ha dicho nada todavía. Nunca ha estado remotamente cerca de mi habitación antes, mucho menos tocado en mi puerta, así que no sé qué está haciendo aquí.


  “Este. La cena está lista,” me dice, ligeramente sonrojada.


  Ah, cierto. “Está bien, gracias. Estaré ahí.”


  Ella asienta con la cabeza y rápidamente se voltea para irse. Casi la detengo, queriendo hablar con ella un poco más, pero sacudo la cabeza y regreso a mi closet para encontrar una maldita camisa.


  Realmente necesito separar lo que quiero hacer con lo que debería hacer cuando se trata de ella.


  Mierda. Esta cena ya me está convirtiendo en un desorden completo.


  Estoy hecho un manojo de nervios para el tiempo que llego al comedor. La Sra. Durant es toda


  sonrisas e indica que me siente junto a Sofía en la mesa. ¿Está loca? Volteo hacia el Sr. Durant dudosamente, quien está sentado a la cabecera, pero parece no importarle ya que está en una conversación con Nico. Me siento junto a ella y trato lo mejor para no mirarla. Si manejo ignorarla por el resto de la cena, quizás todavía tenga una cama en que dormir esta noche.


  “Sofía, ¿te están tratando bien los chicos ahora que estás de regreso?” la Sra. Durant le pregunta.


  Sé que es una pregunta inocente, pero mis palmas inmediatamente empiezan a sudar. Hasta el Sr.


  Durant para de hablar con Nico para escuchar su respuesta y lo siento mirar en mi dirección.


  “Sí,” dice mirando hacia abajo a su plato vacío.


  No puedo evitar pensar que su respuesta no es verdad. Ninguno de los dos hemos sido exactamente agradables con ella en su mayor parte y me siento como el patán más grande por no hacerla sentir más bienvenida cuando primero llegó.


  Ella toma un sorbo de su agua y me doy cuenta que está tan nerviosa como yo. “Nico me ayudó con mi horario y Adrián me ayudó con mi tarea de cálculo.”


  “Eso es maravilloso, querida. Adrián, no sabía que eras bueno para las matemáticas,” la Sra. Durant me sonríe.


  “Yo tampoco,” contesto y se ríe.


  Carmen entra al comedor y coloca un montón de platos deliciosos sobre la mesa. Ha hecho todos los platos favoritos de Sofía: filete miñón cubierto en tocino, puré de papas gratinadas, y una ensalada de mozzarella y tomate. Lo juro que la mujer podría ser un chef de cinco estrellas en su propio restaurante.


  “Adrián, por favor empieza y sírvete,” la Sra. Durant me dice. “¿Entonces qué más ha pasado por aquí? ¿Algo nuevo?”


  Sé que sólo está tratando de hacer conversación, pero cada pregunta parece más incriminatoria que la anterior. Recojo el puré de papas primero y empiezo a llenar mi plato.


  Hmm. Déjame pensar. Sofía se desmayó el primer día que llegó, yo actué como un cavernícola alrededor de ella por los siguientes días, Nico se metió en una pelea con Ruiz y prácticamente se esfumó desde entonces, a mi casi me da una contusión por estar mirando a Sofía durante fútbol, luego ella vomitó a mitad de la noche, y ahora estoy medio durmiendo con ella en el sofá de la sala de televisión. Sí, creo que eso lo resume todo.


  “No mucho. Sólo entrenamiento, ese tipo de cosas,” Nico contesta, dándome una mirada mordaz.


  Como si voluntariamente daría cualquier tipo de información.


  Su mirada se mueve hacia Sofía y me doy cuenta que he llenado subconscientemente su plato de comida también. Esa es la razón de su mirada. Diablos.


  “Gracias,” Sofía susurra cortésmente mientras que Nico prácticamente desgarra el plato que estoy sosteniendo en mis manos.


  La Sra. Durant me sonríe y me doy cuenta que el Sr. Durant está mirando a Sofía con curiosidad mientras que picotea su comida.


  Por suerte no cometo más errores de ese tipo y manejo ignorar a Sofía mientras que su mamá lleva la conversación durante el resto de la cena.


  Me disculpo tan pronto como juzgo que es apropiado y me dirijo de vuelta a mi habitación. Estoy seguro que a los Durant les gustaría tener tiempo con su familia sin mí de cualquier manera.


  Me encuentro yendo al salón de juegos en vez y me dirijo directo al bar. Antes que lo sepa estoy sirviendo whisky en un vaso. No soy de tomar a menudo, y especialmente no solo, pero por alguna razón mi cuerpo siente que necesita alcohol. Decido tomarlo puro y tomo un sorbo lento, dejándolo quemar lentamente bajo mi garganta. Siento calor al instante y me propongo a relajarme.


  Me dirijo hacia la mesa de billar y recojo un palo. Nunca me he considerado ser muy bueno para este juego, pero puedo tirar decentemente de vez en cuando. Las bolas ya están perfectamente puestas dentro de un triángulo de madera negra sobre la mesa así que lo levanto y lo tiro a un lado. Hasta la bola blanca ya está alineada para pegar el tiro.


  Me agacho y me alineo para tomar el tiro y lo impulso con toda la fuerza que tengo. El chasquido que emite en la habitación timbra en mi oído mientras que las bolas se dispersan por la mesa, pero sólo una cae dentro de un bolsillo. La voy a revisar y veo que es la siete. Lisas va a ser, aunque no me siento con suerte.


  Alcanzo mi whisky y tomo otro sorbo pequeño, contemplando qué bola debería ser la siguiente. Hay un par de lisas colocadas junto a bolsillos, pero creo que podría ser más fácil dejarlas a lo último.


  “¿Billar de una persona? Eso no puede ser divertido.”


  Brinco a la voz de Nico detrás de mí. El whisky gira alrededor de mi vaso, casi cayéndose sobre el borde por mis manos temblorosas. Mierda, debo de estar en peor estado de lo que pensé. Ni siquiera lo escuché entrar al salón.


  “Vaya, Adrián. ¿Tomando solo también?”


  Me encojo de hombros ante su mirada curiosa. “Sólo me dieron ganas de un trago. ¿Quieres uno?”


  “No hombre, estoy bien. Se supone que Ana me va llamar en un rato. Pero te juego una. ¿Qué has metido ya?”


  Alzo una ceja ante esa información, especialmente la manera en que lo dijo tan casualmente mezclado con el juego. “Sólo la siete. Estaba por tomar mi segundo tiro,” le digo. “¿Entonces finalmente están hablando otra vez?” agrego incrédulo.


  Nico alza la vista hacia mí y me doy cuenta que está guardando una sonrisa. “Sí, como que sucedió de repente.”


  Lo miro escépticamente. “¿De repente? ¿Así que no te comportaste como un hombre y la llamaste como te dije que hicieras hace meses?”


  Él se ríe al agarrar un palo del estante de la pared. Recoge un gis azul y afila el taco por un rato antes de decir algo. “Sí, supongo que lo podrías poner de esa manera también.”


  Me río y sacudo la cabeza mientras tomo mi siguiente tiro y fallo. Todavía no puedo creer que finalmente la llamó. “Nunca pensé ver el día. Me alegro por ti, compa,” casi digo como un padre


  orgulloso y aprieto su hombro.


  “Sí, bueno no hay que adelantarnos. Sólo estamos hablando. No sé si podremos superarlo o si algún día me perdonará.” Dice esa última parte en voz tan baja y desanimado que me doy cuenta que aún es una herida abierta como lo fue hace meses.


  “Sí, bueno al menos es un comienzo, ¿no?” le ofrezco, tratando de sonar optimista. Pero tiene razón, no sé si ellos se perdonarán por lo que pasó.


  “¿Qué de ti, hombre? No te he visto ligando con chicas últimamente,” Nico dice.


  Claramente no quiere hablar más de ello al cambiar el tema hacia mí. Lo miro tomar un par de tiros y los hace todos sin esfuerzo. Siempre ha sido mucho mejor jugador de billar que yo.


  “No sé. Supongo que estoy en una mala racha,” respondo, tratando de hacer un chiste sobre ello.


  Pero eso obviamente no es la razón. Sofía lo es. Desde que regresó, ni siquiera he pensado en otra chica. Lo solía anhelar, sólo para tener algo que sentir en vez del vacío, pero ahora que está aquí me doy cuenta que todo lo que quise sentir era ella.


  “Tal vez finalmente se corrió la voz que eres un terrible acostón,” Nico bromea.


  “Sí, tal vez.”


  En toda honestidad, probablemente lo soy. Sé que lo soy. Soy increíblemente egoísta cuando se trata de engancharme con chicas. Para ser honesto, ellas son las que me tiran la onda probablemente para decir que se dieron un revolcón con el capitán del equipo de fútbol, así que definitivamente saben en lo que se están metiendo. Apenas las toco o las miro y sólo dejo que ellas hagan todo el trabajo mientras trato de imaginar que es Sofía la que está conmigo.


  Lo sé, patético. La peor parte es que nunca funciona porque en el fondo sé que nunca se sentiría así con ella. Con todas las demás sólo es pasar por los movimientos, pero con ella sé que sería increíble.


  “Deberíamos de salir,” Nico dice de repente. “No hemos salido desde nuestro último partido. He estado queriendo invitar a Ana a salir, pero creo que una salida en grupo sería mejor para que no parezca una cita y es menos presión. Realmente podría usar un compinche si estás dispuesto, y luego puedes dejar que las chicas se te acerquen como normalmente lo hacen.”


  Me río a sus palabras. Obviamente ha estado planeando esto por un tiempo. Pero la idea de ligarme con chicas al azar no es nada atractivo para mí. Quizás pueda cambiar esto a mi ventaja mientras lo ayudo.


  “Creo que estás bien encaminado. Pero probablemente deberíamos tener otra chica con nosotros para que no sea tan obvio.”


  Otra chica obviamente significando Sofía. Con suerte él lo percibirá y lo puedo hacer parecer como si fue su idea. Sé que realmente no debería de estar haciendo esto, pero la idea de una salida de noche con Sofía es demasiado tentadora. Probablemente podría conseguir que bajara su guardia un poco, tal vez hasta que baile conmigo, envolver mis brazos alrededor ella … mierda ya me estoy emocionando sólo al pensarlo. Al diablo con mi semana de hacerme el mártir, esto es un millón de veces mejor.


  “¿Tú crees?” Nico dice sorprendido.


  “Sí, así será más como un mediador y tal vez Ana se sienta más cómoda de esa manera.”


  “Tienes razón, eso hace sentido. No había pensado en eso,” responde preocupado de repente. “¿Qué te parece Clara? ¿La quieres invitar?”


  “No, hombre. Esa chica es demasiado pegajosa. No me podría deshacer de ella en toda la noche.”


  “¿Y? Está guapa y quiere contigo por alguna razón,” Nico protesta.


  “Prefiero que sea alguien con la que no he estado antes. Sabes que no me gusta engancharme con la misma chica dos veces y luego será incómodo para mí porque pensará que quiero algo más que eso.


  Alguien neutral sería mejor.”


  “¿Con quién diablos no te has enganchado? Es un grupo muy pequeño,” Nico señala.


  Encojo mis hombros. Sofía. No me he enganchado con Sofía. La única chica que realmente he querido. ¿Se lo tengo que deletrear? Pero no quiero sugerirlo porque sabrá que traigo algo entre manos y ya está sospecho de por sí. Al menos el pretexto de las chicas ha distraído de eso últimamente.


  “Sí, tienes razón. Tal vez no era muy buena idea,” finalmente le digo.


  Trato de esconder mi desilusión y considero mencionar su nombre de pasada. Podría mencionar algo sobre ella de lo que hicimos hoy pero no necesito recordarle mi error estúpido cuando le serví la cena, por lo cual se veía claramente disgustado. Necesito plantar la semilla de alguna manera. Cielos, tratar de plantar una idea en alguien es mucho más difícil de lo que pensé. Con razón se le hizo tan difícil a DiCaprio durante El inicio.


  Nico suspira fuertemente, sin gustarle la idea tampoco. Me mira y prácticamente puedo ver las ruedas girando en su cabeza. Vamos Nico, piensa. Lo puedes hacer. Sé que puedes. Veo el momento en que finalmente hace clic y es la primera vez que he creído en intervención divina.


  “¿Y Sofía? ¿No supones que ella querrá salir con nosotros, o sí?” él pregunta dudosamente.


  ¡Sí! Gracias, gracias, gracias. 


  En verdad podría besarlo ahora. Me volteo hacia un lado, tratando de no mostrar mi sonrisa patética de victoria, y estudio la mesa fingiendo que estoy pensando sobre mi siguiente tiro. Adentro quiero hacer un salto ridículo en el aire como en Anchorman cuando Ron y la pandilla van a comprar trajes nuevos para salir de su ‘bajón espiritual y existencial’.


  “Podemos tratar …” ofrezco. “¿Digo, se llevaban antes, no?”


  “Sí, en verdad Sofía sería perfecto,” él dice, su cara entera iluminándose. “Sólo que no quisiera empujarla a salir si no quiere.”


  “Tal vez sea bueno para ella también. Necesita salir más,” me encojo de hombros.


  “Eso es verdad. ¿Estás bien con esto entonces?”


  Por supuesto. Más que bien. “Sí, no me importa. Si te ayudará.” A ti y a mí, compa. Esto es una


  situación de tanto beneficio mutuo que no lo pude haber planeado mejor.


  “Dios, no puedo creer que no pensé en esto antes,” Nico dice sacudiendo la cabeza.


  “Sí, es una muy buena idea en la que pensaste,” trato de no sonreír.


  “¿Crees que le podrías decir la situación a Sofía y preguntarle? Odio revivir eso y sé que me va a hacer un millón de preguntas y no quiero hablar de ello o acabar gritándole de nuevo. Además, parece que estos días le gusta tu miserable persona más que la mía y eso es decir algo,” Nico reflexiona.


  Trato de no sonreír a su percepción. “De acuerdo, hablaré con ella,” digo, haciéndolo parecer como una tarea. Obviamente no puedo esperar. “Pero sólo porque es esto y sé cómo te pones. Pero realmente deberías de acercarte más a ella por tu propia cuenta. Creo que todavía prefiere su hermano protector sobre el paciente mental.”


  “Sí, sí. Lo entiendo, imbécil,” Nico dice agitando una mano despectivamente.


  Está por tomar su siguiente tiro cuando se para y alcanza por su teléfono en su bolsillo, de repente viéndose sumamente nervioso. “Mierda, es Ana. Necesito tomar esta llamada.”


  “Buena suerte, hermano.”


  Sin decir una palabra más, suelta su palo y se apresura fuera del salón para contestar la llamada como si fuera el presidente llamando. Me río al tomar otro sorbo de mi whiskey. Estoy verdaderamente contento por él y espero que pueda arreglar las cosas con ella. De la misma manera que realmente espero poder arreglar las cosas con Sofía.


  Coloco los palos de billar de vuelta en el estante de pared y me dirijo al bar para rellenar mi trago.


  Dejo el salón de juegos sintiéndome mil veces mejor que cuando primero entré y me dirijo hacia la sala de televisión. No quiero empujar mi suerte, pero tal vez ella finalmente decida acompañarme esta noche.


  


  Capítulo 7 – La Invitación


  Sofía


  Finalmente consigo el valor para bajar a la sala de televisión después de estar sentada distraídamente en mi recámara después la cena. Siempre he odiado estar sola en mi habitación, pero ahora que tengo un lugar mucho mejor en dónde estar, casi no requiere pensamiento.


  Aun así no dejo de retorcer mis manos nerviosamente al bajar. De alguna manera sé que él estará ahí y me hace sentir tan nerviosa como la primera vez que lo conocí aunque ahora estamos muy lejos de ser desconocidos.


  Como lo esperaba, está sentado de mi lado del sofá otra vez pero sorprendentemente está mirando hacia la tele apagada. Me preocupo que tal vez quisiera estar solo. Ha estado actuando raro toda la semana después que hicimos esto, aunque él me preguntó si podíamos hacerlo de nuevo. Seguí pensando que él diría algo o tocaría el tema durante la semana, pero nunca lo hizo para mi desilusión.


  Y cuando mis padres se aparecieron hoy, ha estado actuando aún más extraño.


  Se voltea a mirarme y su boca se enrosca en una sonrisa que me detiene el corazón. Mis rodillas se tambalean cuando veo una de esas sonrisas. Aunque luego frunce el ceño.


  “Estás tarde,” dice como acusando, pero veo una sonrisa en su rostro.


  “¿Ah sí? No sabía que teníamos una cierta hora arreglada,” decido bromear.


  Mira su reloj brevemente y luego de nuevo hacia mí. “Sí, estás exactamente 15 minutos tarde … y cinco días dolorosamente largos. Me hieres Sofía,” dice dramáticamente colocando su mano sobre su corazón.


  Me río aunque no estoy segura si es broma o no. Él ha estado tan serio conmigo toda la semana pero esto tiene que ser un chiste. Me siento junto a él, dejando un espacio decente entre nosotros. “Bueno, eso es tu culpa. Para la siguiente, mándame una invitación para que pueda RSVP. Normalmente funciona de esa manera.”


  “Hmm. En caso que no estuvo claro, es una invitación diaria recurrente. Pero te mandaré una invitación formal para que no haya malentendidos.” Saca su teléfono y empieza a teclear algo. Lo detiene alejado de mí así que realmente no puedo ver lo que está haciendo.


  “Suena bien,” me río. Su comportamiento es completamente diferente al de antes y especialmente durante la cena así que me saca de onda. Prefiero mucho más esta versión juguetona de él.


  “Listo. Revisa tu email.”


  Lo miro con curiosidad, preguntándome si realmente me acaba de mandar una invitación. Reviso mi teléfono e inmediatamente me río.


  De: Adrián Carter


  Para: Sofía Durant


  Invitación: Dormir con Adrián


  --------------------------------------------------------------------


   Cuándo: Semanal de 10pm a 7am todos los días GMT


  Dónde: Sofá @ Sala de Televisión (mapa)


  Calendario: Sofía Durant


  Quién: Adrián Carter (organizador), Sofía Durant


  Asiste?: Todos los eventos en esta serie: Sí – Quizás - No Vaya, esto es realmente adorable. Mi corazón da un salto al ver nuestros nombres escritos así juntos.


  Considero apretar quizás sólo para jugar con él, pero mi dedo automáticamente aprieta sí. ¿Quién le podría decir que no? Alzo la vista para mirarlo y parece bastante ansioso.


  “¿Respondiste?” me pregunta.


  “Revisa tu teléfono,” sonrío.


  Suspira fuertemente cuando ve mi respuesta y guarda su teléfono. Se acerca a mí y circula sus manos debajo de mis rodillas. Lo miro en silencio sin entender qué está haciendo, hasta que me corre más cerca de él. Cepilla un rizo de mi cabello detrás de mi oreja y me sonríe. Me doy cuenta que sus ojos están un poco brillantes y discierno un aroma ligero de alcohol en él.


  “¿Has estado tomando?” le pregunto sorprendida.


  “Este … sí. Lo siento. Estaba en el salón de juegos antes y me serví un whisky. No estoy borracho,”


  dice mirándome preocupado.


  Sacudo la cabeza. “Está bien. Sólo es que casi nunca te veo tomar así que tenía curiosidad. ¿Todo bien?”


  “Lo está ahora,” responde guiñándome el ojo.


  A lo mejor el alcohol lo está soltando más. No me molestaría sentirme de la misma manera. “¿Puedo probarlo?” dejo escapar.


  Me mira boquiabierto. Obviamente pensó que le iba a echar bronca por ello. “No lo creo, Sofía. No estoy en el negocio de proveer alcohol a niñas adolescentes.”


  “Tengo dieciocho años. Es perfectamente legal aquí en España en caso lo hayas olvidado. Creo que Estados Unidos es el único país con la regla tonta de veintiuno,” le informo.


  “Sí, bueno todavía se siente raro para mí,” se queja.


  “No te quejabas cuando te mudaste aquí y podías tomar libremente a los dieciocho,” le recuerdo.


  “Eso es diferente. Todavía eres joven e inocente.”


  “No soy tan inocente,” digo cruzando mis brazos.


  Me mira intrigado. “¿En verdad? ¿Quieres explicar cómo?”


  Me encojo de hombros, de repente sintiéndome rara con este cambio de conversación. “Mira, si realmente quisiera, podría ir arriba y servirme un trago fuerte. Vamos Adrián, un sorbo. ¿Porfa?”


  Su expresión cambia y sé que he ganado esta discusión. Alcanza el trago sobre la mesa de lado y me lo entrega. “Está bien, pequeña intrigante. Pero ten cuidado, está fuerte y no está mezclado con nada.


  Así que sólo toma un sorbo pequeño.”


  Me doy cuenta que el vaso está bastante lleno así que probablemente no ha tomado mucho. Lo traigo a mi boca y huelo el whisky puro antes de tomarlo. Vaya, sí que está fuerte. Sin embargo, tomo un sorbo rápido y trato de no hacer una mueca de lo mal que sabe.


  Adrián se ríe y toma el whisky de mi mano. “¿Ves? Te dije.”


  “¡Sabe horrible! No puedo creer que lo tomas solo.”


  “Sí, bueno la hora de tragos oficialmente se acabó. Para los dos.” Se levanta y se dirige hacia el baño detrás de nosotros y regresa con el vaso vacío. Obviamente tiró el resto por el lavabo.


  “Tan responsable. Eres como un papá a veces,” señalo.


  Se encoge de hombros. “Fallaste la primera regla de tomar así que no lo voy a alentar más.”


  “¿Cuál es? ¿No tomes y manejes? Créeme, no voy a ir a ninguna parte a esta hora,” me río.


  “No, esa es la segunda regla. La primera regla es no aceptes alcohol de un desconocido.”


  Enrollo mis ojos. “La última vez que revisé, no eras un desconocido.”


  “Deja expandir entonces. No aceptes alcohol de un desconocido o un trago que no serviste tu misma o viste a un mesero servir. Nunca sabes el tipo de cosas que la gente puede poner en ellos.”


  “Está bien, recordaré eso. Pero obviamente confío en ti. No harías algo así.”


  “¿Confías en mí?” pregunta con curiosidad.


  “Claro. ¿Por qué no lo haría?” Estoy bastante asombrada que pensaría de otra manera. “Además, si alguna vez me hicieras algo, tendrías a tres hermanos Durant detrás de ti, además de mi papá, así que tengo mis bases cubiertas.”


  Adrián corre una mano bajo su cara y masajea su cuello. “Como si no lo supiera.”


  Había estado haciendo una broma, pero su respuesta me hace recordar a la vez que me invitó a salir y me dijo que mis hermanos le habían advertido que se alejara de mí. Me pregunto si todavía siente que debería.


  “¿Quieres ver una película?” pregunto, tratando de cambiar el tema.


  “Este, en verdad quería hablar contigo sobre algo primero.”


  Dudo por un momento, preguntándome qué podría ser. “Sí, está bien.”


  “Es mayormente sobre Nico y la situación con Ruiz. Hablé con él antes y me pidió que te dijera. Sé que todavía te debe una explicación.”


  “¿Por qué no me dice él mismo?”


  “Es difícil para él hablar sobre ello y no quería alterarse otra vez. Tú sabes cómo se pone.”


  “Bueno. ¿Entonces qué pasó?”


  Adrián suspira. “Sólo te voy a contar la versión resumida, ¿de acuerdo?”


  Asiento con la cabeza. Parece nervioso al decirme.


  “Bueno, el semestre pasado, supongo que fue hace tres meses a este punto, hubo una fiesta en una casa después de uno de nuestros partidos. Acabábamos de pasar a las semifinales así que todos andaban muy emocionados y en la fiesta nos pusimos a tomar mucho. Nico y Ana se pelearon sobre salgo esa noche, él estaba especialmente borracho porque había metido el gol ganador y la gente le seguía ofreciendo tragos. Ana se marchó y supongo que él no se dio cuenta porque andaba de fiesta.


  Se hizo tarde y lo fui a buscar para irnos y dijo que necesitaba encontrar a Ana al darse cuenta que ya no estaba. Le dije que lo ayudaría ya que apenas podía caminar derecho. La buscamos por toda la casa y alguien nos dijo que la había visto con Ruiz y … los encontramos juntos en una de las recámaras.”


  Mis ojos se agrandan con incredulidad. “¿Ana le pintó el cuerno a Nico con Ruiz?”


  Adrián sacude la cabeza. “Eso es lo que los dos pensamos al principio. Nico obviamente se puso loco e inmediatamente brincó sobre Ruiz. Nico completamente estalló y te lo juro que si yo no hubiese estado ahí lo hubiese matado. La manera en que los encontró juntos … eso es algo que ningún hombre quisiera ver. Ana estaba prácticamente inconsciente. Dijo que no se acordaba de nada al día siguiente así que él debió de haber puesto algo en su trago.”


  “Espérate. Déjame entender esto bien. ¿La drogó y tomó ventaja de ella?”


  Adrián traga fuerte y luego asienta con la cabeza. “Nico estaba tan desconsolado. Se culpa por todo lo que pasó y pensó que ella merecía mejor que él. Creo que tampoco ha podido superar la imagen de verla con otra persona. Ana estaba destrozada también, pienso que peor que Nico. Ella pensó que había sido su culpa y se alejó de Nico. Se desmoronaron y ella acabó cortando con él.”


  “Pero eran tan perfectos juntos. Pobre Ana. No puedo imaginar lo que debió de haber sido para ella despertarse al día siguiente sin saber lo que le había pasado. Me siento tan mal por los dos. ¿Ruiz se da cuenta de lo que les hizo?”


  Siento un nudo en la garganta y mi estómago me arde. Me siento tan enojada con Ruiz por romper una relación amorosa y tan triste que esto les pasó. Mis ojos se vuelven llorosos y trato de no soltar las lágrimas.


  “Lo sé, chiquita. Lo sé.” Adrián corre un pulgar sobre mi mejilla y me trae contra su pecho. “Por eso me enloquecí ese día cuando lo vi hablando contigo. Si algo así te pasara … no sé si me podría perdonar tampoco. Así que por favor ten cuidado y no te acerques a él, ¿de acuerdo? Recuerda lo que te dije.”


  “Dios, me siento terrible. No quise empeorar las cosas.” Retrocedo de él y sacudo la cabeza.


  “No lo hiciste, Sofía. Si algo, creo que provocó algo en Nico. Por una, pudo darle una paliza a Ruiz otra vez ese día y aunque se desapareció por un tiempo, finalmente contactó a Ana desde que pasó y ahora están hablando de nuevo. Así que pienso que fue positivo de alguna manera.”


  “¿Es por eso que ha estado de mejor humor últimamente?”


  “Sí. Me lo contó hoy. De hecho, está planeando en invitarla a salir de nuevo y quería saber si nosotros podríamos ir también para que sea algo más en grupo.”


  “¿Yo? ¿Quiere que yo vaya también?”


  “Sí. Creo que sería divertido, como los viejos tiempos. Podemos salir todos juntos y pasar una noche fuera,” me sonríe.


  “Suena muy bien en verdad.”


  Él parece muy emocionado por esto así que le sonrío de vuelta. No he salido en mucho tiempo, pero si va a ayudar a Nico no tengo problema con ello. Sólo espero que no tenga que presenciar a Adrián coqueteando con otras chicas o besándose con ellas. Eso sería totalmente decepcionante.


  “¿Qué tienes?” él me pregunta.


  Demonios, realmente debería de empezar a ocultar mis emociones más. “Nada. Sólo estoy cansada.


  Ha sido un día largo con mis papás de regreso y ahora esta cosa con Nico.”


  “Sí, sé a qué te refieres. ¿Te quieres dormir entonces?”


  Asiento con la cabeza y trato de no hacerlo con demasiado entusiasmo. Pero él no se mueve y me sonrojo al pensar en cómo vamos a hacer esto. La última vez caímos en nuestro lugar después de pelearnos por nuestro sitio.


  “¿Crees que tus papás se vayan a enterar sobre esto?” Adrián me pregunta preocupado.


  “Lo dudo. Nunca bajan aquí.”


  “¿Segura?”


  “Estoy bastante segura que se olvidaron que existe esta sala. En el peor caso, podemos decir que nos quedamos dormidos viendo una película. Tengo mi alarma puesta de cualquier modo. Voy a ir de compras con mi mamá por la mañana. Aparentemente mi ropa me queda demasiado grande.” Enrollo mis ojos sólo al pensarlo.


  Él se ríe. “Eso es bueno. ¿Por qué no te ves muy contenta?”


  “No me gusta ir de compras. Toma horas y toda la ropa que hay que probarse … el proceso es tan fastidioso. Prefiero pedir un par de cosas en línea y si no me queda lo mando de vuelta y listo.”


  “Vaya, Sofía. Realmente no eres como otras mujeres.” Se mueve a un lado del sofá y me jala por la cintura, manteniendo su brazo envuelto a mi alrededor mientras nos acuesta. Él suspira y corre una mano bajo mi brazo, su calor cubriéndome al instante. Me doy cuenta que realmente extrañé esto.


  “Por otro lado, estoy seguro que te verás muy bien en tu ropa nueva. No que ahora piense que no te ves bien.”


  “No lo tienes que endulzar. Sé que parezco una vagabunda,” me río.


  “Ahí es donde te equivocas, señorita. Siempre te ves perfecta.”


  Santo dios, este chico es demasiado lindo a veces. Con razón siempre consigue a todas las mujeres.


  “Gracias, Adrián,” susurro sin saber bien cómo responder a eso.


  “No, gracias a ti. Por confiar en mí. Significa mucho para mí.” Me aprieta un poco más fuerte y deja caer su brazo sobre mi cintura. “Buenas noches, chiquita.”


  Creo que me acabo de morir mil veces. Esa palabra se acaba de convertir en mi favorita y espero


  poder escucharla un millón de veces más. Pero aunque nunca la escuche salir de su boca después de esta noche, aun así me sentiría como la chica más afortunada que haya dormido junto a Adrián Carter y que tenga una invitación recurrente para ello.


  


  Capítulo 8 – El Macho


  Adrián


  “¿Cuánto más se va a tardar? ¡Dios!” Nico grita.


  “Hombre, cálmate. Ni siquiera son las 10pm, la hora que acordamos. Sólo dale cinco minutos más,”


  respondo.


  “Está bien, pero si Sofía no sale de su maldita recámara exactamente a las 10pm, la voy a arrastrar afuera aunque no esté vestida. No quiero que Ana llegue al antro antes de nosotros y tenga que esperar sola.”


  “Nico, relájate. Llegaremos a tiempo. ¿Si estás tan preocupado, por qué no la recogemos?”


  Él suspira. “Le ofrecí obviamente, pero dijo que prefería encontrarnos ahí. Probablemente quiere llegar por su cuenta por si se arrepiente y quiere irse corriendo. Maldita sea, esta noche ya es un desastre,” dice sacudiendo la cabeza.


  Hombre, este chavo está nerviosismo. Yo estoy nervioso también, pero por razones enteramente diferentes. Sin embargo, creo que estoy haciendo un mucho mejor trabajo en ocultarlo que él. Nico nunca ha sabido cómo controlar sus emociones.


  “Sólo voy a decir esto una vez, así que escucha bien. Tranquilízate, ¿de acuerdo? Ya aceptó salir contigo lo cual significa que quiere salir contigo. Fácilmente pudo haber dicho que no, pero no lo hizo. Probablemente está igual de nerviosa que tú. Así que ponte los pantalones de niño grande y recuérdale por qué quiere contigo. ¿Entendiste?”


  Vaya, creo que mis palabras son tanto para mí como para él.


  “Está bien. Sólo para con los discursos, Adrián. Me estás dando un dolor de cabeza.”


  “¿Yo te estoy dando un dolor de cabeza? ¿Qué diablos piensas que me has estado haciendo a mí todo el maldito día?”


  Está por gritarme algo de regreso cuando escuchamos abrirse una puerta y tacones pisar por el pasillo. Gracias a dios que está lista. No creo que hubiese podido tolerar más de los ladridos de Nico.


  La miro ya que se acerca y literalmente siento el tiempo parar ante la vista. Trae puesto un top suelto con unos shorts negros pequeñitos y botas a la rodilla. Repito, botas a la rodilla. Su cabello rubio sedoso cae en rizos bajo sus hombros y rebotan perfectamente al moverse. Y sus ojos. Maldigo esos ojos verdes. Debió de haberse puesto maquillaje o algo porque la manera que resaltan es increíble.


  Lo juro que parece una de esas chicas súper sexy de las películas caminando hacia ti en cámara lenta, sólo que su expresión no es seductora y creída. Es completamente inocente y mierda si eso no hace que la quiera más. Esta noche ni siquiera ha empezado y ya sé que estoy en las últimas.


  “No. De ninguna manera, Sofía,” Nico dice, sacándome de mi ensueño.


  “¿Qué?” ella dice echándole una mirada furiosa.


  “Vete a cambiar. No vas a salir así,” él ordena.


  “¡Ey! ¿Qué está mal con lo que traigo puesto?” ella protesta.


  Nico suspira dramáticamente. “Te podría decir un millón de cosas que están mal, pero no voy a entrar en eso ahora. Vete a poner unos malditos jeans para que nos podamos ir.”


  “No te toca decirme qué hacer, Nico. No me voy a cambiar. Mamá escogió esto para mí cuando fuimos de compras el otro día. Así que si ella está bien con ello, entonces eso es todo lo que me importa.”


  ¿En serio?  ¡Vamos Sra. Durant! Absolutamente adoro a esa mujer. Le tendré que dar las gracias después. Ah espérate, mierda. Obviamente no puedo hacer eso. Luego sabrá que estoy atrás de Sofía.


  Idiota.


  “Bueno mamá no es un hombre así que no sabe lo que está haciendo. No tengo tiempo para esto. No puedo estar cuidándote esta noche mientras que un millón de patanes te tiren la onda. Estoy tratando de regresar con Ana esta noche, tú sabes eso. Por favor ve a cambiarte.”


  Hay una pequeña desesperación en la voz de Nico y sé que está al borde de enloquecer. Está exagerando lo del hermano protector pero puedo ver sus razones de una manera retraída.


  La expresión de Sofía se suaviza y de repente me mira por primera vez con ojos suplicantes.


  “¿Adrián?”


  Mátame ahora.  Me está pidiendo mi opinión. Enfrente de Nico. ¿Qué diablos se supone que deba decir? Me siento terrible porque se veía muy emocionada por salir hace un minuto y ahora me está mirando como si está a dos segundos de correr de vuelta a su recámara y no salir de nuevo por el resto de la noche. Esto era un paso grande para ella también. Maldición, Nico. ¿Por qué me tiene que arruinar esto? No que él lo sepa, pero igual.


  Abro mi boca pero las palabras no parecen salir. Todavía estoy tratando de recuperarme de la manera en que se ve y me ha dejado mudo. Estoy paralizado. No hay otra manera de describirlo. Volteo hacia Nico. Tal vez si la dejo de mirar las palabras finalmente saldrán.


  Él me pega detrás de la cabeza. “No me estás ayudando, Adrián.” Se voltea hacia Sofía. “¿Ves? Esto es exactamente a lo que me refiero,” dice agitando sus brazos hacia mí en exasperación.


  Mierda. Obviamente me vio babeando por ella. Exhibición A. Exactamente a lo que Nico se refería.


  Miro hacia Sofía y está ligeramente sonrojada. Ahora no hay manera que permitiré que se cambie de ese atuendo. Creo que le pagaría para que se lo quede puesto. Sacudo mi cabeza a ese pensamiento.


  ¿Le quiero ofrecer dinero ahora? ¿Qué diablos me pasa?


  “Yo la cuidaré esta noche, ¿de acuerdo? Crisis evitada. Sólo hay que irnos de aquí,” finalmente alcanzo a decir. Cada segundo más que pasamos en esta casa es otro segundo perdido de tener a Sofía a solas en el antro.


  “Sí, estoy seguro que lo harás,” Nico murmura debajo de su aliento.


  Esta vez yo le pego detrás de la cabeza. “Enfócate en Ana. Vámonos,” digo empujándolo hacia la puerta.


  Él sacude la cabeza pero empieza a caminar a pesar de ello, probablemente porque mencioné a Ana.


  Acerco a Sofía a mi lado e inmediatamente noto su diferencia de estatura con los tacones. No tengo que doblar mi brazo tanto para envolver su cintura y su cabeza llega justo arriba de mi hombro.


  Realmente me queda perfecta.


  “Parece que eres mía esta noche,” susurro en su oreja, esperando más que nada que esas palabras se conviertan en realidad.


  Me sonríe de regreso y es en este momento que ya sé que esta va a ser una de las mejores noches de mi vida.


  Llegamos al antro y no puedo esperar que llegue Ana para que me pueda desaparecer con Sofía.


  Ahora que lo pienso, debí haber planeado esto mejor. Digo, un antro no es exactamente el mejor lugar para romance. Quizás la debería de invitar a salir conmigo otra vez. Pero la última vez que eso pasó no la volví a ver por ocho meses así que tengo miedo de hacerlo otra vez. ¿Qué si dice no esta vez? Es diferente ahora que vivimos juntos y tal vez piense que sería raro empezar algo de nuevo.


  Pequeños pasos, Adrián. Una cosa a la vez.


  Miro hacia Sofía y Nico. Están teniendo una conversación amistosa y estoy bastante sorprendido después de su pelea de antes. Supongo que así funciona la cosa entre hermanos, o tal vez es porque son gemelos y tienen una conexión extra, pero siempre parecen sobrepasarlo rápidamente.


  “¿Quieren tragos? Soy el conductor designado esta noche, así que adelante,” les informo.


  “Por lo menos toma una cerveza conmigo, Adrián. Estoy seguro que se te bajará al tiempo que te vayas,” Nico dice.


  “Está bien, pero no más de una,” respondo. Caminamos hacia el bar y guío a Sofía enfrente de mí.


  “Tú eres responsable de asegurarlo, chiquita. Tengo una carga preciosa que regresar más tarde,” le digo en voz baja y se ríe. Me encanta que tenga una excusa para tocarla esta noche. Ya lo veo volteando cabezas, así que necesito dejarles saber que está fuera de limite.


  Nico ordena los tragos mientras que exploro el antro. Hay una pista de baile bastante grande donde la mayoría de la gente se está reuniendo, pero también hay un segundo piso que no parece tener tanta gente. Hmm. Tal vez podemos ir ahí para tener un poco de privacidad. ¿Pero qué hago una vez que llegue ahí? ¿Y cómo consigo que vaya conmigo? Dios, soy tan malo para esto.


  Nico hace un chasquido con sus dedos para llamar mi atención y me entrega una Pacífico. Sofía tiene algún tipo de martini en la mano y me pregunto qué trago es para que se lo pueda pedir en el futuro.


  “No te preocupes, miré al mesero prepararlo,” me dice orgullosamente.


  Que me condenen. En verdad me hizo caso. Si Nico no estuviese enfrente de nosotros ya la hubiera besado porque es demasiado adorable. “Eso es lo que me gusta escuchar. ¿Qué pediste?”


  “Es una margarita de maracuyá.”


  “Suena sofisticado.” Bueno Adrián, toma nota de eso. “Salud, chicos.”


  Chocamos nuestros tragos juntos y de repente Nico se pone muy quieto. “Ana está aquí. La acabo de ver entrar,” dice como si no hubiera estado esperando que apareciera.


  “¿Qué esperas? Ve por ella, compa,” le digo.


  “Está bien, ya regreso. Por favor quédense aquí. Quince minutos máximo y luego pueden ir a hacer lo que quieran.”


  “Dios mío, nunca lo he visto tan nervioso antes,” Sofía dice una vez que se aleja. “Es muy lindo verlo.”


  “Sí. Espero que funcione entre ellos.”


  “Yo también. Es extraño no verlos juntos. Como si algo faltara.”


  “Estoy contento que pudimos salir,” le digo. “Hubiese sido mejor durante el fin de semana, pero Nico pensó que un miércoles sería más casual. Va a estar horrible el entrenamiento mañana.”


  “Supongo que no las puedes ganar todas,” ella se ríe. “Oye, te quería agradecer por defenderme y no hacer que me cambiara. Creo que Nico estaba a dos de cortarme la cabeza.”


  “Claro. Sólo estaba nervioso y tratando de protegerte a su manera,” le explico. Me acerco un poco más hacia ella y recojo uno de sus rizos, recorriendo la textura sedosa entre mis dedos. “Para el record, te ves absolutamente deslumbrante. Lo haces muy difícil que me mantenga alejado.”


  Siento su respiración pausar y mis dedos viajan hacia su cuello casi por su propia voluntad. Su pulso late continuamente bajo mi roce y quiero inclinarme para cerrar la pequeña distancia entre nosotros.


  Pero Nico debe de estar por regresar en cualquier segundo y realmente necesito alejarme de ella.


  Sus ojos encuentran los míos y están llenos de asombro. “¿Y si no quiero que te alejes?”


  Rápidamente cuento las palabras porque es la secuencia de palabras más increíble que ha sido creada.


  ¿ Y si no quiero que te alejes?  Siete. Tal vez sí soy afortunado después de todo. O tal vez sólo es un número de suerte y todo es una ilusión.


  Siento un movimiento a nuestro lado e inmediatamente suelto mi mano de ella y piso atrás, sabiendo que es Nico y Ana. Maldita sea. Después de esta noche, nunca me va a dejar a solas con ella.


  “Adrián! Pensé que eras tú,” una chica prácticamente grita y cuelga sus brazos alrededor de mi cuello. Me toma un tiempo reaccionar del shock y la aparto de mí. También me toma un tiempo reconocer quién es esta chica. No recuerdo su nombre pero estoy casi seguro que nos hemos enganchado antes. Joder.


  “Este, hola,” contesto nerviosamente.


  “¿Por qué no me has llamado, macho?” dice guiñando sus ojos y colocando sus manos sobre mi pecho.


  Dios. Definitivamente me enganché con ella. ¿Por qué, Adrián? ¿Por qué? Ni siquiera está tan guapa.


  ¿Esto se podría poner peor?


  Se inclina hacia mí y susurra muy fuertemente en mi oído. “He estado esperando escucharte gemir mi nombre de nuevo.”


  Mierda. Sí, aparentemente se puede poner un millón de veces peor. Estoy casi seguro que Sofía escuchó cada maldita palabra de eso. Estoy tan jodido. Lo que acaba de decir es una completa mentira.


  El único nombre que he gemido es el de Sofía, el cual estoy apenado decir que se me ha escapado en varias ocasiones. Las bofetadas que he recibido por ello nunca han sido divertidas. Pero supongo que las he merecido. Así que obviamente está inventando esto. Al menos que su nombre realmente sea …


  “¿Sofía?”


  “Mmm. Ya me está gustando, macho,” ella responde.


  Casi grito como una niña del horror. Esto está tan mal. Nunca quiero escuchar esas palabras pronunciadas así de nuevo, al menos que vengan de Sofía. Mi Sofía. No esta impostora.


  La empujo fuera de mí y rápidamente agarro a la Sofía real y la detengo con mi vida. Sus ojos están bien abiertos y parece extremadamente enojada, pero me deja sostenerla de todas maneras.


  “Escucha, mujer,” digo volteando hacia Sofía falsa. Ni siquiera puedo decir su nombre porque ese nombre está reservado solo para una persona. “No sé qué piensas que esté pasando, pero estoy aquí con ella. Estoy seguro que nos divertimos pero eso fue probablemente hace meses y definitivamente fue cosa de una noche. Así que lo siento pero es por eso que no te he llamado. Debió de haber sido bastante obvio a estas alturas.”


  “Lo que sea. No eras muy bueno de cualquier modo,” ella dice alzando la nariz. Mira hacia Sofía y agrega, “No deberías de perder el tiempo con él, cariño.”


  Maldita sea. Supongo que realmente soy terrible y finalmente me venció. Sabía que se había acabado el momento en que esta chica se apareció, pero ahora oficialmente ha amolado cualquiera oportunidad que tenía con Sofía. El pensamiento es severamente deprimente. Estaba tan cerca. Y es toda mi culpa por ser un pedazo de basura.


  “Si perder el tiempo significa tener múltiples orgasmos en una noche, entonces diría que lo está haciendo bastante bien. Lo siento que no funcionó para ti.”


  Decir que estoy pasmado ante la respuesta de Sofía es ponerlo ligeramente. ¿Por qué me acaba de defender? No sólo lo hizo ver como si hubiéramos estado juntos antes, pero le dijo que en verdad era bueno y se lo echó en su cara.


  Sofía falsa se burla y afortunadamente se desaparece de nuestra vista. Me reclino contra el bar aliviado y por un segundo desearía que me tragara la tierra.


  “¿Oye, estás bien?” Sofía me pregunta, colocando su mano pequeña sobre mi brazo.


  ¿Qué? ¿Cómo está preocupada por mí en este momento? ¿Por qué no está huyendo de mí? “Lo siento mucho. Desearía que no hubieses escuchado todo eso. Fue hace un tiempo y yo no –”


  “No te preocupes, macho,” Sofía me interrumpe con una sonrisa. Nos miramos un momento en silencio y luego los dos nos echamos a reír a carcajadas. “Tal vez debería llamarte así de ahora en adelante,” ella bromea.


  “No, por favor no. Tendré pesadillas,” finjo en protesta. Vaya, esta chica realmente es increíble.


  Cualquier otra chica y ya me hubiese dejado plantado sin nada más. Ciertamente no la merezco.


  “Gracias, Sofía.”


  “¿Por qué?”


  “Por no darme una bofetada como lo merezco.”


  “¡Ay por favor, eso fue tan entretenido! Tu cara cuando te diste cuenta que su nombre era Sofía fue graciosísimo. ¿Digo, cuáles son los probabilidades?” dice riéndose.


  “Ya sé. Casi me da un infarto,” coincido con ella.


  “¿De qué tanto se ríen?”


  Volteo para ver a Nico sonriendo y a Ana mirándonos dudosamente a su lado.


  “¡Ana!” Sofía prácticamente brinca para abrazarla. “Te extrañamos.”


  Ana está obviamente sorprendida por su reacción y sus ojos se vuelven un poco lagrimosos. “Yo también los extrañé,” ella responde.


  Me inclino a darle un abrazo después de Sofía. “Este tipo aquí nos trae enloquecidos,” digo apuntando hacia Nico. “Necesitamos a alguien que lo controle. Por favor, sálvanos.”


  “Chistoso, Adrián,” Nico dice.


  “No, no. Su nuevo nombre es macho,” Sofía les informa. Se voltea hacia mí y me pregunta jugueteando, “Espérate, ¿prefieres macho o machote?”


  Adoro que está siendo así. Me agacho para hacerle cosquillas y se ríe maravillosamente.


  “Bueno yo no te voy a llamar ninguno de esos nombres, Adrián. Suerte con eso,” Nico responde.


  Y justo así mi mundo entero se siente bien de nuevo.


  


  Capítulo 9 – Precipitación


  Sofía


  “¿Baila conmigo?”


  Miro hacia Adrián y tiene esta mirada esperanzada en sus ojos, como si estuviera esperando que le dijera que no. ¿No entiende a estas alturas que sólo le puedo decir que sí?


  Asiento con la cabeza y él sonríe. Lentamente alcanza bajo mi brazo hasta que me sujeta de la mano y me dirige hacia la pista de baile. Nico y Ana están ocupados en lo que parece una conversación seria cerca del bar, y creo que ni se dan cuenta cuando nos vamos. Ellos necesitan tiempo a solas de todas maneras. Además, ciertamente no me molesta estar sola con Adrián.


  Me lleva casi al lado opuesto de la pista, pero todavía estamos rodeados por mucha gente.


  Inmediatamente me agarra de la cintura, acercándome a él, pero deja un espacio entre nosotros.


  Dios, él es tan guapo. Ni siquiera está tan arreglado esta noche pero aun así se ve increíble en sólo una camisa negra y jeans. Nunca pensé que me sentiría de esta manera por él, pero debo admitir que me puse loca de celos cuando esa otra chica Sofía se apareció. No fue tanto que hayan estado juntos antes, aunque me molestó a cierto nivel. Lo entiendo, Adrián es un hombre y eso es lo que hacen. Él probablemente más que otros, pero eso fue en el pasado. La manera en que ella automáticamente brincó sobre él, como si fuera su dueña o tuviera algún reclamo sobre él, me hizo quererle arrebatar sus manos perfectamente manicuradas de su pecho.


  ¿Eso es lo que les gusta a los hombres? Tal vez debería de hacerme un manicure. O al menos empezar a arreglarme mejor. La verdad es que no tengo la más remota idea de cómo llamar la atención de un hombre, pero por alguna razón Adrián parece interesado en mí esta noche así que lo tomaré.


  Alguien me empuja por atrás y Adrián rápidamente nos aleja de ellos. Coloco mis manos sobre sus bíceps para no perder el equilibrio y automáticamente se flexionan. Vaya, me había olvidado de lo fuerte que es. Pero no me deja apreciarlo mucho porque pronto agarra mis manos para traerlas detrás de su cuello.


  Hmm. Pensé que no le gustaba esto en base a su reacción a la otra chica cuando lo hizo. Pero él suspira contento cuando mis dedos se enredan en su pelo. Sus manos caen a mis caderas y empieza a mecerme lentamente a la música. Ay dios. Baila tan bien y esta posición es increíblemente sexy. Creo que esto se acaba de convertir en mi nuevo sentimiento favorito. Claro que además de quedarme dormida con Adrián.


  Reconozco una canción de Lana Del Rey tocando en el fondo. Es la versión lenta que prefiero y no podría ser más perfecta para este momento. Desearía poderme quedar así para siempre.


  Adrián baja su cabeza hacia mí y descansa su frente contra la mía. Estoy tan contenta que decidí ponerme tacones porque fácilmente me podría besar así si sólo bajara su boca unos cuantos centímetros. Su respiración se siente tan cerca de la mía y quiero tanto alcanzar arriba y apretar mis labios contra los suyos.


  Como si pudiese escuchar mis pensamientos, su boca empieza a bajar, pero en vez viaja hacia mi oído y creo que dejo escapar un gemido.


  “Te extrañé, Sofía. No sabes cuánto, chiquita,” él susurra.


  Cierro mis ojos al escuchar sus palabras y siento sus labios apretar suavemente contra mi cuello en un beso. Lo hace solamente una vez, pero inmediatamente siento escalofríos viajar bajo mi espalda y mis dedos se entierran en él mientras trato de recobrar mi balance.


  Logro abrir los ojos de nuevo y me encuentro con los suyos. Están caídos pero profundos, y tan maravillosos para mirar. Dios, lo quiero tanto. “Yo también te extrañé, Adrián,” susurro de regreso.


  Más de lo que te puedas imaginar. 


  Me sonríe y parece considerar algo. Pero luego traga fuertemente y mira hacia el bar y sé que está pensando en Nico viéndonos juntos. A veces se preocupa demasiado.


  “¿Quieres ir arriba conmigo?”


  No, me quiero quedar aquí mismo contigo.  Obviamente no digo eso en voz alta y pienso en su pregunta. Me acaba de pedir que vaya a otro lado con él. ¿Es porque me quiere también o porque quiere escaparse por un rato? Tal vez sólo quiere un poco de privacidad. De cualquier manera la idea de desaparecerme con él es muy tentadora.


  “Sí, sólo necesito pasar por el baño,” respondo. Mi vejiga siempre escoge los peores momentos. O


  quizás estoy muy emocionada por esto y necesito un descanso.


  “Está bien, te llevo.” Me jala de la pista y nos dirigimos hacia el baño. Creo que lo escucho gemir cuando se da cuenta de la fila larguísima. Típico.


  “No tienes que esperar conmigo, Adrián,” le digo.


  “No, está bien,” responde.


  “En serio, puedo encontrarte en la barra cuando termine.”


  Me mira dudosamente y parece casi decepcionado. “¿Segura? ¿Vas a estar bien aquí?”


  “Sí, estoy en una fila de mujeres. ¿Qué va a pasar?”


  “Muchas cosas podrían pasar. Pero está bien, supongo que debería de checar con Nico antes de que haga algo estúpido.”


  “Buena idea. Te veo dentro de poco.”


  Me besa la frente rápidamente. “Llámame si necesitas algo.”


  Me río y sacudo la cabeza mientras sale caminando. Definitivamente se preocupa demasiado.


  Decido revisar mi teléfono para matar el tiempo y cuando me doy cuenta, diez minutos han pasado y apenas me he movido en la fila. Creo que debería de tratar de aguantarme. Una encargada del baño pasa y le pregunto si hay otro baño. Me dice que hay uno arriba y probablemente no tan lleno de gente. Gracias a dios.


  Trato mi suerte y me dirijo hacia arriba. Igual hay una fila pero no es tan larga como la otra, así que


  definitivamente fue una buena movida. Mi teléfono de repente vibra en mi mano.


  Adrián: ¿Cómo vas? Nico está por irse con Ana ;)


  Yo: ¡Ah qué bien! Misión cumplida supongo. Todavía en la fila. Probablemente otros 10 mins. 


  Adrián: Okay. Apresúrate, chiquita. Tengo planes para ti. 


  Embeleso por unos buenos cinco minutos después de leer ese último mensaje, preguntándome qué tipo de planes trae en mano. Una vez que termino en el baño, apenas puedo contener mi emoción y rápidamente me dirijo hacia las escaleras para bajar al primer piso. Noto que la vista del antro de aquí arriba es bastante buena, así que escaneo alrededor por unos momentos, tratando de ver si puedo encontrar a Adrián en el bar para llegar más rápido a él.


  No logro encontrarlo. Nico y Ana ya no están ahí tampoco así que probablemente ya se fueron. Saco mi teléfono para mandarle un texto cuando de repente lo veo cerca del baño hablando con una chica guapa. Me doy cuenta aunque tiene su espalda contra mí. Parecen conocerse y no puedo evitar notar cuánto se está inclinando hacia él. Suspiro fuertemente. En algún momento supe que esto iba a pasar pero no esperé que pasara tan frecuentemente.


  De repente él se agacha para abrazarla, sus manos corriendo arriba y abajo de su espalda. Susurra algo en su oído y ella asienta la cabeza con ilusión. Claro que lo haría. Él luego la agarra por la muñeca y la empieza a dirigir hacia alguna parte.


  Celos se apoderan de mí por la segunda vez esta noche, pero esta vez se siente mucho peor. Es un sentimiento feo tan intenso y consumidor, y odio que me haga sentir de esta manera. Debí de haber sabido. Soy tan idiota. Claro que él va a querer ligar con otras chicas.


  No puedo soportar mirar esto más y me volteo para irme. Una mano de repente agarra mi brazo parándome en mis pasos.


  “Bueno, si no es la pequeña princesa Durant. Casi no te reconocí en esas botas de piruja.”


  Me volteo a ver a Ruiz ojeándome de arriba para abajo. Te juro que no te puedes inventar estas cosas a veces.


  Rápidamente quito sus manos sucias de mi brazo y me alejo de él. “No me llames así,” lo advierto.


  Puedo tolerar la idiotez que me acaba de decir, pero no ese apodo.


  “Tengo que decir, eso fue un poco doloroso verlo yo mismo,” dice señalando hacia el primer piso.


  “La manera en que estaba sobre ti antes, pensé que tenía un poco de competencia, pero claramente se ha salido del juego. Para mi suerte, ahora no tengo a nadie imponiéndose en mi camino.”


  Dios, ¿qué tan malvada y pretenciosa puede ser una persona? “Ahí es donde te equivocas, estúpido,”


  muerdo de regreso.


  “Ah, verdad. Nico. Se fue con Ana así que tus dos perros guardianes están fuera del panorama.


  ¿Quién te va a proteger ahora?”


  Alcanza hacia mí y rápidamente agarro su brazo y lo jalo detrás de su espalda, manteniendo el resto de su cuerpo sujetado abajo con mi peso. Me aseguro de empujar su otro hombro hacia el frente para mantener su brazo derecho inmovilizado en caso que trate algo. Él inmediatamente grita del dolor


  mientras tuerzo su mano izquierda más a fondo y trata de pararme en vano. Estoy tan agradecida que Leo me haya enseñado esta maniobra y al mismo tiempo aliviada en saber que funciona.


  “No, estaba hablando sobre mí. Me puedo proteger sola, pendejo. La siguiente vez que te me acerques, romperé tu maldito brazo.” Lo empujo hacia el piso, dejándolo caer como la basura que es.


  Desempolvo mis manos en mis shorts cuando noto a uno de seguridad aproximarse con una mirada impresionada en su cara.


  “¿Todo bien, señorita?”


  Le alzo una mano descartándolo, asegurándolo que estoy bien. Como si fuera de alguna ayuda. “Sí, voy de salida.”


  Finalmente me dirijo hacia abajo, lo cual debí haber hecho en el primer lugar después de salir del baño, y me dirijo directamente hacia la salida. De repente no puedo esperar para salirme de este maldito lugar.


  Una vez afuera, me doy cuenta de dos cosas. Está lloviendo a cántaros y voy a tener que tomar un taxi para llegar a mi casa. Rápidamente reviso mis bolsillos para asegurarme que tengo suficiente dinero y me dirijo hacia la calle para tratar de encontrar un taxi.


  Al pisar fuera en la lluvia, inmediatamente me arrepiento de no haber traído un suéter o abrigo. Hace un frío helado y la lluvia está cayendo fuerte. Levanto la mano rezando que un taxi se aparezca pronto. Es difícil ver a través de la lluvia, pero hasta ahora no he visto muchos carros pasar.


  Obviamente soy la única idiota tratando de enfrentar el clima ahora.


  Tal vez necesito repensar mi plan. Podría llamar un servicio de carro, pero por experiencia sé que se tardarán al menos una hora para llegar. También podría tratar a Nico, pero lo último que quiero es interrumpir su noche con Ana. Creo que quizás esté jodida.


  “¡Sofía!” de repente escucho a Adrián gritar detrás de mí.


  No, no ahora. Mis emociones están corriendo tan altas que no sé si lo podré enfrentar. Puedo escuchar sus pasos chapotear al correr hacia mí y casi considero tratar de esconderme detrás de un árbol. Antes que me dé cuenta, está parado enfrente de mí con cara de pánico.


  “¿Qué demonios estás haciendo?”


  “Consiguiendo un taxi,” señalo lo obvio.


  “Puedo ver eso. ¿Por qué?”


  “Quiero irme a la casa.”


  “Sofía, me he estado volviendo loco aquí. Estuve buscándote por todo el antro, llamándote, mandándote textos. Me encontré con el idiota de Ruiz … ¿te hizo algo?” pregunta de repente inspeccionando mi cuerpo.


  “Estoy bien. Sólo déjame sola, ¿de acuerdo?”


  Él suspira fuertemente. “No entiendo. Te estaba esperando. Vámonos a casa y podemos hablar sobre esto. Estamos en un diluvio aquí.”


  Puedo ver las gotas de agua corriendo bajo su cara y su camisa se está empezando a pegar a su torso como una segunda piel, delineando su pecho y abdominales de una forma maravillosa. Se ve demasiado sexy pero no quiero ver nada de ello.


  “¿Por qué no haces lo que realmente quieres y regresas al antro para ligarte a esa chica con la que estabas? Ya no tienes que cuidarme. Nico se fue y yo voy a regresar a la casa en taxi. Estás liberado de tus deberes por la noche.”


  La expresión de Adrián se cae como si no me estuviera entendiendo. “Espérate. ¿Estás hablando sobre Clara? Fui al baño para encontrarte y ella estaba ahí llorando porque cortó con su novio y no me dejaba en paz. La llevé al bar para conseguirle agua para que me pudiese deshacer de ella. Te juro que no tengo ninguna intención de ligarme con ella de nuevo.”


  “¿De nuevo?”


  Su expresión se contorsiona a su obvio error. “Fue hace un tiempo,” dice calladamente.


  “Sí. Lo entiendo. Todas lo son,” digo sarcásticamente.


  “Sofía, no estoy interesado en ellas. Lo tomaría todo de vuelta si pudiera. Pero no puedo.”


  “Mira, tu pasado es tu pasado. Tienes todo el derecho de hacer lo que se te dé la gana. Sólo hay que parar de simular que hay algo entre nosotros porque nunca va a funcionar.”


  “Eso no es cierto, Sofía. Sí hay algo. Siempre ha habido algo. Quiero contigo. Siempre te he querido, hasta cuando no estabas aquí, y ahora más que nunca. Podemos hacer que funcione. Por favor, sólo dame una oportunidad.”


  Siento mi corazón parar a sus palabras, pero simplemente no pueden ser verdad. “No me tienes que mentir, Adrián. ¿Hasta cuando no estaba aquí? ¿Así que te metiste con todas la mujeres con las que pudiste?”


  “No te estoy mintiendo. Lo sé, está jodido. Yo estaba jodido. Tú no estabas. ¡Te fuiste! Me dejaste,”


  dice agarrando su pecho. “Te llamé, te escribí por meses, hasta fui a Londres a tratar de encontrarte sólo para que tus hermanos me echaran. ¿Qué se supone que debía hacer? Ni siquiera tuviste la decencia de escribirme de vuelta, para decirme por qué te fuiste. Sólo te desapareciste un día cuando íbamos a salir juntos. Te esperé por horas, días sin fin, y nunca te apareciste. Me dejaste … y no tenía a nadie. Al menos nadie a quién le importara un carajo.”


  Lo miro en silencio sorprendida, tratando de digerir todo lo que me acaba de decir. ¿Fue a Londres a encontrarme? ¿Por qué no me dijeron? Todo lo que sé es que me siento terrible. Pensé que él estaría mejor sin mí. No sabía que le había hecho esto. Pero tenía que irme, no me podía quedar. No había otra manera. Noto que está temblando y sus manos están cerradas en puños a sus lados del frío.


  “Adrián, lo siento. No quise que tú te –”


  “¿Sabes qué? Ya no me importa. Está en el pasado. Voy a ir a la casa … en el coche. Puedes venir conmigo o te puedes quedar aquí y que te dé hipotermia. Tú escoge.”


  Me roza al pasar y empieza a caminar hacia el estacionamiento, sin molestarse en revisar si lo estoy siguiendo o no. No lo culpo. Debería de estar enfadado conmigo. Estoy enfadada conmigo misma. He estado enfadada con el mundo durante los últimos ochos meses, y viendo todo lo que perdí con él …


  todo lo que pudo ser, me enfada aún más.


  Me pidió que le diera una oportunidad antes y es todo lo que he querido hacer. Quiero darle una oportunidad. Quiero darnos una oportunidad. Pero estoy hecha mierda por dentro incluso después de todos estos meses y ya no sé qué es lo correcto. Él dijo que ya no le importaba. ¿Nosotros, o lo que pasó?


  A la mierda. ¿Sabes qué? Tal vez tampoco me debería importar.


  Siento mis piernas moverse de repente. Al menos, eso es lo que pienso que están haciendo. Apenas las puedo sentir, o el resto de mi cuerpo para tal caso. Todo se siente completamente entumecido del frío y mi ropa me está empezando a pesar de lo empapada que está por la lluvia.


  Mis botas salpican sobre varios charcos y estoy casi segura que estarán arruinadas mañana. Pero no me importa nada. Todo lo que me importa es este chico increíble hacia quien estoy corriendo. Le he hecho creer que no me importa así que estoy por enseñarle cuánto lo quiero.


  “¡Adrián!”


  Se voltea hacia mí con ojos agrandados, viéndome correr hacia él a toda velocidad en el medio del estacionamiento. Está completamente calado y confundido, y parece el más triste pero más lindo cachorro perdido que he visto en mi vida.


  Finalmente lo alcanzo y no dudo por un instante. Mi boca aprieta contra la suya y no puedo recuperarme de lo suave que son sus labios. Siento un hormigueo profundo en mi estómago al besarlo más. Se siente frío al roce pero de repente este calor se esparce por mi cuerpo y decido que este es mi nuevo sentimiento favorito. He tenido muchos de esos esta noche.


  Jalo su camisa para traerlo más cerca de mí y envuelvo mis brazos alrededor de su cuello. Creo que este es el momento en que él finalmente se da cuenta de lo que está pasando porque sujeta mi cara y toma control del beso. Tienta mi boca abierta con su lengua y de repente estoy gimiendo dentro de su boca al probarlo. El beso se siente desesperado, pero a la vez increíblemente suave y tierno. Mueve su cabeza en un ángulo con la mía, profundizando el beso, y ya no sé quién soy. Esto tiene que ser felicidad y nunca quiero que se termine.


  Sus manos se caen de mi cara y trato de aferrarme a los últimos segundos antes de que él termine esto. Antes de que se dé cuenta de lo mala que soy y todos los problemas que le he causado. Antes de que me diga que me pierda y que no quiere saber nada más de mí.


  Pero en vez de alejarse, sus manos viajan hacia mis caderas, levantándome por las piernas y envolviéndolas alrededor de su cintura.


  Todavía estoy totalmente confundida cuando se voltea y empieza a caminar más lejos dentro del estacionamiento, de alguna manera todavía besándome mientras lo hace. Mi espalda pega contra un coche y escucho el tintineo de llaves seguido por un ligero bip. La puerta se abre y nos mueve adentro, rápidamente cerrándola detrás de nosotros de golpe.


  Escucho las llevas caer sobre el tapete en el piso y sin soltarme me posiciona encima de él de tal manera que mis piernas permanecen alrededor de su cintura. Me da un mirada ferviente antes de traer mi boca de regreso a la suya y continuar donde lo dejamos afuera.


  Mi corazón salta en mi pecho ante la comprensión que él quiere esto tanto como yo. De alguna manera sé que esto es parte de los planes que él dijo que tenía para mí, así que me dejo perder en el momento de Adrián y yo, y los sonidos entremezclados de nuestros besos, respiración agitada, y el batir de agua contra el techo de nuestro coche.


  


  Capítulo 10 – Tomando Refugio


  Adrián


  Estoy besando a Sofía. Sofía me está besando. Estamos besándonos. Es una combinación de besos que nunca pensé que sentiría, especialmente después de los eventos de esta noche. He esperado casi cuatro largos años para esto y es hasta más increíble de lo que pensé.


  Puedo sentir el aire lentamente llenando mi pulmones con cada beso y creo que estoy respirando por primera vez. Ella no me está robando la respiración, ya ha hecho eso incontables veces en el pasado.


  Esta vez me la está dando, respirando vida dentro de mí.


  Me está dando vida de nuevo. 


  Se la llevó con ella cuando se fue, y ahora me la ha otorgado una vez más. Es un regalo y un honor con el que me ha presentado. Nunca me sentí más vivo que en este momento. Y nunca quiero que se acabe.


  La siento temblar contra mí y me sacude hasta la médula. No quiero alejarme de ella pero sé que debe de estar congelada. Yo estoy congelado y ella es de la mitad de mi tamaño así que eso no puede ser bueno. Nuestra ropa está completamente empapada por la lluvia y su cabello prácticamente se siente como hielo. Lo sé porque no puedo parar de correr mis dedos a través de él aún con la ligera quemadura en mis yemas.


  Todo se está moviendo tan rápido y necesito ir más despacio. Todavía hay tantas cosas sin decir entre nosotros. Hemos estado titubeando alrededor de ello desde que regresó, pero hoy finalmente culminó y vino a la superficie como una reacción química. Lo último que quiero es empujarla y asustarla.


  Esto ya se siente como un paso enorme y no lo puedo echar a perder.


  Gradualmente traigo mi euforia a un fin y descanso mi frente contra la suya. Ella suspira y puedo sentir su desilusión. Ella tampoco quería parar.


  “Estás temblando, chiquita,” le digo. Se siente como siglos desde que alguno de los dos habláramos.


  “Ah. Lo siento,” dice sin aliento. “Tus jeans están helados.”


  “Perdón, no me di cuenta.” Claro que se estaría congelando. Está sentada encima de mí con piernas descubiertas debido a sus pequeños shorts súper sexy que trae puestos. Rápidamente la muevo y la coloco a mi lado en el asiento trasero. Busco las llaves del coche que tiré en nuestro apuro para entrar, y cuando las encuentro me inclino al frente del carro para ponerlas en el arranque y prender la calefacción en alto.


  Ajusto las ventanillas de atrás para que le dé el aire caliente, pero aun así se ve bastante fría. Tiene sus manos envueltas alrededor de sus brazos y está tiritando. La alcanzo y froto sus brazos de arriba para bajo pero sé que eso no va a funcionar. Tiene muy poca ropa puesta y la mayoría de su piel está expuesta.


  “¿Quieres sentarte al frente? Creo que pueda estar más caliente,” le ofrezco.


  Ella rápidamente sacude la cabeza. “Me gusta aquí atrás,” sonríe.


  “Me gusta también.” De ahora en adelante nunca podré mirar a esta camioneta de la misma manera, especialmente al sentarme aquí atrás.


  De repente recuerdo que mi bolso de fútbol está en la cajuela, listo para entrenamiento mañana. Me reclino para buscarlo y rebusco dentro de él mientras que Sofía me mira con curiosidad.


  “Estás de suerte. Tengo todo el equipo. Sudadera, playera, y shorts de gimnasio. ¿Qué prefieres? ¿O


  quieres todo? No te preocupes, está todo limpio.”


  Ella me sonríe. “La sudadera, por favor. Tú quédate con el resto.”


  “¿Estás segura? ¿No quieres los shorts?”


  “No, tú los necesitas más que yo. Los míos sorprendentemente están bien. Supongo que sí son un poco pequeños,” dice sonrojándose.


  “No me verás a mí quejándome,” contesto, pasándole la sudadera.


  La toma pero no se mueve para ponérsela. Parece avergonzada. Creo que pueda estar esperando para que yo me desvista primero.


  “Damas primero,” la trato de alentar.


  “De ninguna manera, voltéate,” ella responde.


  ¿Habla en serio?  “Sofía, te he visto en un bikini numerosas veces. Es la misma cosa.”


  “No, es diferente.”


  “Está bien.” Sacudo la cabeza y me volteo ligeramente. Rápidamente me saco la camisa, seguido por mis zapatos y calcetines, todos los cuales están completamente empapados. Desabotono mis jeans y me tardo mucho más en bajarlos por mis piernas ya que se sienten como si pesaran una tonelada.


  Mierda, sí que están fríos.


  Noto que Sofía no se ha movido de lugar, por lo que arriesgo una mirada atrás de mi hombro y me está mirando fijamente con los ojos bien abiertos. Me doy cuenta que es porque me he desvestido hasta quedar en mis bóxers en menos de un minuto sin pensarlo. “¿Así que te toca mirar y a mí no?”


  la tiento.


  “Yo … eh … no estaba mirando,” dice desviando los ojos de mí.


  “Cierto. Sí, mi error,” bromeo, poniéndome mis shorts de gimnasio y playera. Vaya, esto ya se siente mil veces mejor.


  Me volteo y Sofía finalmente se ha quitado su top. Desafortunadamente, tiene su espalda hacia mí pero igual me encanta la vista de su piel desnuda y los tirantes rosados de su sostén que lo cubre.


  Imagino trazarlos con mis dedos y luego lentamente desabrocharlo y hacerlo a un lado para que se caiga de sus hombros.


  Pero claro que todo eso se quedará encerrado dentro del ático de mi imaginación salvaje. Decido enfocarme en otra cosa y noto su collar. Es una cadena fina dorada que cae bajo su nuca con un corazón abierto al final. Debe tener dos lados porque tiene el mismo patrón al frente que he visto tantas veces antes, corriendo bajo su cuello.


  De repente mira hacia mí, probablemente al sentir mi mirada. Se sonroja y se ve tan hermosa que desearía poder tomarle una foto.


  Finalmente se pone mi sudadera y noto que está teniendo dificultad en ponerse la segunda manga y puedo darme cuenta que se está frustrando.


  “Ven … espérate. Creo que está al revés.” La alcanzo para ayudarla, jalando su brazo por la manga.


  “Gracias.” Ella sube el cierre del frente y se voltea hacia mí. Brevemente pillo un vistazo de su escote y casi suelto un gemido. Tiene toda la razón. No es lo mismo que un bikini, por mucho que me ha encantado verla en uno cada vez. Ni siquiera está en la misma liga. Pensé que ya sabía, pero todo este tiempo he estado perdiéndome de tanto más. Esto es mucho más íntimo ya que soy el único que la ve así … y mil veces más electrizante.


  Se inclina hacia el frente y empieza a quitarse las botas. No, por favor no. ¡No las botas!  Estoy siendo un egoísta miserable porque sus zapatos deben de estar tan empapados como los míos.


  Probablemente peor considerando el cuero. Las buenas noticias son que ahora sus piernas enteras están en exhibición y parecen seguir por kilómetros.


  “Ya estuvo,” ella suspira aliviada una vez que termina. “Eso no estuvo tan mal, ¿verdad?” dice como si acabáramos de lograr algo grande. Como una presentación o examen final.


  “Fue brutal,” sonrío, acercándola hacia mí de nuevo y colocando sus piernas sobre las mías. Ha estado demasiado lejos de mí durante los últimos siete minutos y se ve demasiado bien en mi sudadera. “¿Mejor?” pregunto suavemente, ahuecando su cara.


  “Sí,” ella susurra.


  Antes que me dé cuenta, me estoy inclinando y besándola de nuevo. Me besa de regreso con igual impaciencia, llevándome a ese mismo lugar de antes que nunca supe que existía. Esto tiene que ser el cielo. Lo tiene que ser. Y desearía poder quedarme con ella aquí para siempre.


  Sus manos corren bajo mi pecho. Dios, amo sus manos encima de mí. Quiero hacerle lo mismo pero tengo miedo de bajar el cierre de su sudadera o deslizar mi mano debajo de ella. Tal vez no quiera eso y luego habré arruinado el momento. Me decido por sus piernas, recorriendo mis dedos lentamente por ellas acariciándolas. Son piernas increíbles, aunque se sienten muy frías por el momento. Quizás se las puedo calentar si sigo dándoles la atención que merecen.


  Sofía levanta mi playera ligeramente y no puedo esperar a sentir sus manos sobre mi piel. Pero el momento que lo hace, suelto un silbido involuntario y brinco. Tal vez no sea el mejor momento para esto.


  “Perdón,” ella inmediatamente dice alarmada.


  “No, está bien. Es sólo que tus manos están muy frías.” Las agarro y las coloco entre las mías, frotándolas como si estuviera tratando de prender un fuego con dos palos.


  “Tu nariz también está muy fría,” ella se ríe.


  “Sabes, dicen que te calientas más rápido con el calor humano. Siempre podemos tratar eso,” digo medio bromeando.


  Ella se ríe. “Bueno, no sería eso conveniente para ti.”


  “Oye, es la ciencia. Sólo estoy diciendo los hechos.”


  Se ríe de nuevo y me besa en la mejilla. “Tal vez en otra ocasión, macho.”


  ¿Qué? ¡Hombre!  Además, secretamente me está encantando su nuevo apodo para mí, a pesar que sólo es una broma del incidente anterior de Sofía. Pero todo lo que sale de su boca suena tanto mejor.


  “Definitivamente te voy a citar en eso.”


  “¿Lo vas a escribir en tu diario?” ella bromea.


  “Sí, eso va directo al calendario. Espera una invitación de mí pronto.”


  “Tú y tus invitaciones de calendario. Son demasiado chistosas.”


  “Hablando de ello, ¿quieres regresar a la casa? Se está haciendo tarde y no quiero que te enfermes y nos podríamos poner más cómodos ahí,” sugiero.


  Es chistoso cómo tenemos esa opción. Normalmente sólo dejarías a una chica en su casa después de unos buenos besos y terminar el día, pero nosotros en verdad vamos a regresar juntos. Porque vivimos juntos. Realmente espero que esto no se vuelva incómodo para ella.


  “¿Nos podemos quedar un poco más? Siento que sólo somos nosotros dos aquí, y también parece peligroso estar manejando en la lluvia ahora. Tal vez podamos esperar hasta que baje un poco.”


  “Sí, tienes razón. No había pensado en eso.” También me gusta mucho la manera en que ella mencionó estar sola conmigo. No que pudiéramos arreglar eso en la casa, pero esto definitivamente se siente más privado.


  “¿Adrián? Lo siento mucho por lo de antes. No debí acusarte que querías ligar con esa chica. La segunda, digo.”


  Casi me río de lo absurdo. Tiene que clarificar a cual de mis ligues pasados de una noche se está refiriendo.


  “No te disculpes. Supongo que es mi culpa que pensarías eso considerando mi reputación. Dios, soy un idiota. Tienes que saber que todo eso se acabó y nunca lo haré de nuevo. En realidad me siento enfermo sólo al pensarlo. Tú eres la única con la que en verdad quería estar. Sólo por favor no me dejes así de nuevo. Me dieron todo tipo de flashbacks cuando no te pude encontrar y no estabas contestando tu teléfono y casi me mata.”


  Ella asienta con la cabeza y se inclina a abrazarme. No es cualquier abrazo, sino uno de esos abrazos que parece que tu mundo se desbarataría si no fuera por él. Envuelvo mis brazos fieramente contra su espalda y la abrazo contra mí por el tiempo que me lo permite.


  Me doy cuenta que con este abrazo nos estamos perdonando. Ella me está perdonando a mí y yo la estoy perdonando a ella. No necesito escuchar las palabras. No necesito una explicación de lo que pasó. No me importa que ella se haya ido por tanto tiempo y que la extrañé durante cada segundo.


  Sólo me importa que ha vuelto, que regresó a mí, y que ahora está aquí conmigo. Es todo lo que siempre he querido.


  “Adrián. Te quiero decir lo que pasó, pero no puedo. Todavía no. Pero quiero que sepas que no fue por ti. Necesitaba irme. No sabía que te iba a afectar así. No pensé que te importaba de esa manera y pensé que estarías mejor sin mí. Sólo espero que algún día me puedas perdonar.”


  Dice todo esto contra mi cuello y parece que está por llorar. Realmente no la quiero hacer llorar. No creo que la haya visto llorar antes aparte de unas lágrimas solitarias y ciertamente no quiero presenciarlo en verdad porque sé que me arruinará.


  “Shh. Sofía. Está bien. Me dirás cuando estés lista. No voy a ir a ninguna parte, chiquita. Yo sólo quiero estar contigo.”


  Beso su sien tratando de darle confianza y la acurruco dentro de mi pecho. Termino reclinándonos y acostándonos a lo largo del asiento. Ella rápidamente se ajusta a la nueva posición y se coloca junto a mí. Ya me encanta la manera que su cuerpo se siente a ras del mío.


  Nuestras piernas se enredan y casi grito de dolor cuando descansa su pie contra mi pantorrilla.


  “¡Caray! ¡Tus pies están congelados!”


  Sofía suelta una carcajada. “Dios mío, lo siento que sigo haciendo eso.”


  “Vaya, están hechos hielo. Parecen los pies de una persona muerta.”


  “¿Has sentido los pies de una persona muerta antes?” pregunta incrédulamente.


  “No, pero estoy positivo que así se sentirían. ¿Cómo no te estás quejando de esto?”


  “Sólo se sienten entumecidos. Supongo que tengo mala circulación o algo así.”


  “Mierda, eso es una locura.”


  La muevo un poco hacia el lado y me levanto para buscar en mi bolso de fútbol otra vez. Creo que vi unos calcetines ahí adentro. Por suerte, los encuentro y los coloco en los pies de Sofía, tratando de no hacer una mueca de lo frío que están.


  “Ay, ¿me conseguiste unos calcetines?” dice, sonando conmovida.


  “Bueno, sí. No quería ser responsable por tener que cortarte los pies por congelación.”


  Me vuelvo a acostar junto a ella y envuelve sus brazos alrededor de mi cuello. “Gracias por salvar mis pies. En serio que eres el chico más lindo del planeta.”


  Hmm. Tal vez no sea tan malo para estas cosas después de todo. Ni siquiera lo tuve que pensar mucho. Le sonrío. “Sólo recuerda eso la próxima vez que meta la pata.”


  “¿Qué te hace pensar eso?”


  “No lo sé,” me encojo de hombros. “Sólo temo que lo haré.”


  “Bueno, déjame decirte un pequeño secreto. Lo estás haciendo muy bien. Sigue así y para la próxima tal vez te dejaré mirar mientras me esté cambiando.”


  Mis ojos se iluminan con su coqueteo. También me encanta cómo sigue refiriéndose al futuro. Como si realmente estamos sucediendo. “De acuerdo, con suerte puedo agendar otra cita para eso.”


  Ella se ríe. “Pronto vas a estar bloqueando mi calendario.”


  “Eso es lo que estoy esperando. Así que prepárate.”


  No sé ella, pero estoy tan listo. Y no puedo esperar. Puede ser que ella piense que es broma, pero soy completamente serio. Quiero pasar todo mi tiempo con ella.


  La acerco un poco más y recorro una mano bajo su espalda, envolviendo mi brazo alrededor de su cintura. Aprieto un beso contra su frente pero no consigo parar ahí y planto varios besos alrededor de su cara con uno último sobre sus labios. Si no tengo cuidado, se convertirá en la tercera ronda y no creo que tenga suficiente auto control para parar.


  Ella suspira contenta y descansa su mano contra mi pecho. Es un gesto simple pero despierta algo dentro de mí que pensé que se había congelado y había perdido hace mucho tiempo. Es un sentimiento desconocido y me confunde al principio porque se ha mantenido silencioso por tanto tiempo. Pero se debió de haber descongelado con el resto de mi cuerpo y convertido en líquido porque lo puedo escuchar de nuevo.


  Estoy seguro que ella puede sentir el pulso de mi corazón también, porque hasta yo lo puedo sentir latiendo fuertemente. Está latiendo por ella. Está latiendo debido a ella y desearía poder guardar su mano ahí para siempre. Me recuerda que puedo respirar otra vez. Me recuerda que estoy vivo.


  “¿Adrián?”


  “¿Sí, chiquita?”


  “Yo quiero estar contigo también.”


  Trato de no sonreírle como un tonto, pero creo que pasa de todas maneras. Paso el resto de la noche escuchando el caer de la lluvia mientras la sostengo fuertemente, preguntándome cómo soy tan afortunado, y rezando a dios que nunca la pierda de nuevo.


  


  Capítulo 11 – El Encubrimiento


  Sofía


  Escucho un sonido de golpeteo viniendo de alguna parte, casi como un golpe seco. Gradualmente se hace más fuerte en mi oído y suena como si algo estuviera golpeando contra un vidrio.


  Abro los ojos y me doy cuenta que está viniendo de arriba de mi cabeza, afuera de la ventana del coche. El coche.  ¿Nos quedamos dormidos?


  Salto de mi sueño sentándome con los ojos entrecerrados. Hay una figura afuera de la ventana. No cualquier figura, sino un hombre. Un hombre en uniforme de policía. Eso no puede ser bueno.


  “Adrián,” susurro, dándole un codazo en las costillas.


  Escucho el golpeteo de nuevo y me doy cuenta que es el oficial tocando contra la ventana con su bastón. Claramente puedo ver ya que es de día. No se ve muy contento y trago saliva. Estamos en serios problemas.


  “Maldita sea,” escucho a Adrián decir detrás de mí. De repente me jala detrás de él para acercarse a la ventana y bajarla.


  “¿Todo bien, oficial?” pregunta, haciéndose el inocente.


  “Favor de bajar del vehículo.”


  “Quédate aquí,” Adrián me dice, saliendo del carro descalzo.


  “Los dos. La chica también,” el oficial ordena.


  Estupendo. Considero ponerme las botas pero probablemente siguen empapadas y me harán ver como una piruja con la manera que estoy vestida, así que decido no ponerme los zapatos tampoco.


  Adrián me ayuda a salir del coche y me mantiene detrás de él. El oficial nos mira a los dos sospechosamente y noto sus ojos desviarse a mi atuendo y bajo mis piernas. Dios, ¿por qué tuve que ponerme estos malditos shorts? Debo de verme tan ridícula también con la sudadera grande y calcetines de Adrián.


  Adrián aclara su garganta fuertemente. “¿Lo puedo ayudar, oficial?”


  Él mira a Adrián irritado. “Licencia y registro.”


  “Sí, señor.” Adrián se voltea hacia el coche y abre la puerta. Me mantiene cerca de él mientras saca su billetera y hace lo mismo cuando agarra los documentos del coche de la guantera.


  Se los entrega al oficial junto con su licencia de conducir. Estrada, dice su etiqueta de nombre. Los mira diligentemente en completo silencio.


  “¿Este es tu vehículo?” le pregunta a Adrián, obviamente notando que los nombres no coinciden.


  “Es de ella,” Adrián responde.


  El oficial asiente con la cabeza y se voltea hacia mí. “Necesito ver tu identificación también, querida.”


  La saco del bolsillo de mis shorts pues no traje bolsa, y se la entrego nerviosamente. Realmente espero que no nos metamos en problemas por esto.


  Después de un momento de estudiarla, el oficial mira hacia Adrián severamente. “¿Dieciocho, eh?


  Estaba por decir que se veía muy joven para ti.”


  Nunca he estado tan contenta de tener dieciocho años en toda mi vida y ahora entiendo por qué Adrián había sido tan cauteloso de alejarse de mí cuando éramos más jóvenes.


  Adrián niega con la cabeza. “Sólo somos amigos, oficial.”


  No puedo decir si sólo está diciendo eso para ayudar nuestro caso o si realmente lo quiere decir.


  Después de anoche, pensé que las cosas serían diferente.


  El oficial se burla. “No pareciera así por la forma en que los encontré juntos, Sr. Carter.”


  Ay dios.  Por favor no dejes que mis papás se enteren de esto.


  “Nos quedamos atrapados con la lluvia anoche. Decidimos no manejar por preocupación y nos quedamos dormidos,” Adrián le contesta molesto. Bueno, por lo menos esa es la verdad.


  “Lindo cuento,” él responde, viéndose un poco aburrido. Se voltea hacia mí. “¿Sabes que tu registro ha expirado, señorita Durant?”


  “Este, no oficial.”


  Saca un bloc de notas y empieza a escribir algo, revisando el registro de vez en cuando. Una vez que termina, remueve el papel del bloc y me lo entrega junto con los documentos del coche y nuestras identificaciones. Inmediatamente veo la boleta amarilla hasta arriba con una multa grande escrita en ella. Papá me va a matar.


  “Sugiero que te abstengas de quedarte dormida en estacionamientos con hombres, señorita. Es imprudente y peligroso,” él me regaña.


  Asiento con la cabeza pero no puedo evitar pensar lo equivocado que es su suposición sobre Adrián.


  Nunca tomaría ventaja de mí. Él fue el que había sugerido que regresáramos a la casa y yo me quise quedar.


  “Que tengan un buen día,” dice el oficial y se voltea para irse, dejándome un poco aturdida.


  Me volteo hacia Adrián y me doy cuenta que nunca lo había visto tan enojado. Sin hablar, abre la puerta del pasajero y señala que entre. Brinco adentro y rápidamente me pongo el cinturón. El corre del otro lado del coche y hace lo mismo, prendiendo el motor y saliendo del estacionamiento, ni siquiera molestándose en ponerse los zapatos. ¿Eso es legal?


  “¿Estás bien?” finalmente me pregunta. “Dios, quería romperle la cara.”


  “Mi papá me va a matar.”


  “Lo siento, Sofía. Técnicamente, él debería de estar encima de esas cosas, no tú.”


  “Lo sé, pero igual.”


  “Sofía, tu papá no se puede enterar de esto,” dice nerviosamente.


  “Eso va a ser difícil, dada la multa que me acaban de dar.”


  “Entiendo eso, pero no puede saber que yo estaba contigo. Me echará de la casa. Tú viste al oficial.


  ¿Cómo crees que él va a reaccionar?” La voz de Adrián está entrelazada de culpa y suena como si realmente se está arrepintiendo sobre lo que pasó anoche. Me convenzo que sólo está tratando de ser racional sobre esto, pero está actuando casi como una persona completamente diferente.


  “Está bien, no le diremos,” le aseguro.


  La alarma de mi teléfono de repente suena, señalando que son las 7am. Lo alcanzo en el portavasos y rápidamente lo apago.


  “¿Y Nico? ¿Te llamó? Él no puede saber tampoco.”


  Reviso mi teléfono pero el último mensaje que tengo de él es de anoche. “No, nada.”


  Él suspira aliviado. “Bueno, entonces probablemente sigue dormido y no se ha dado cuenta que no hemos regresado.”


  Adrián acelera un poco al llegar a nuestra vecindad. “Una vez que lleguemos, quiero que vayas directo a tu recámara lo más silencioso que puedas, ¿de acuerdo? Deshaz tu cama y todo. Tenemos que hacerlo parecer como si dormiste ahí.”


  “Está bien,” contesto tragando fuerte. Realmente no quiero que Adrián se meta en problemas por esto.


  Esto es toda mi culpa. Por lo menos Nico es la única persona con la que tenemos que lidiar hoy. Por una vez en mi vida, estoy contenta que mis papás no están en casa por el momento. Adrián tiene razón, no puedo imaginar lo que mi papá haría si se enterara sobre esto.


  Llegamos a la casa y él entra al garaje muy precavidamente. Alcanzo mis botas y blusa atrás del coche antes de voltearme hacia él. “No te olvides del resto de las cosas,” le digo antes de salir del coche.


  Camino de puntillas sigilosamente por las escaleras hacia el segundo piso. Una vez que llego al pasillo, echo una ojeada para asegurarme que Nico no esté ahí y luego corro rápidamente hacia mi habitación y abro la puerta. Me toma una eternidad cerrarla, tratando de prevenir que haga un sonido fuerte y la cierro. Uf.


  Rápidamente me dirijo hacia el baño, botando mi ropa en mi closet y prendiendo la ducha. Estoy correteando todavía como loca y me obligo a calmarme. No me cacharon así que debería de empezar a actuar normal. Más fácil dicho que hecho.


  Logro alistarme al tiempo que normalmente lo haría y decido que debería de dirigirme hacia la cocina. Justo antes de irme, miro alrededor para revisar que todo se vea normal y noto mi cama inmaculada. ¡Casi se me olvida! Recorro las sábanas, las sacudo un poco y hasta aviento las almohadas alrededor. Siento como si acabara de cometer un crimen de algún tipo y estoy haciendo un muy mal trabajo en cubrirlo.


  Suspirando, finalmente salgo de mi recámara y pongo mi mejor cara de jugador de póker. Con suerte no hay nadie en la cocina cuando llego, ni siquiera Carmen. Nuestro desayuno está servido, así que


  probablemente está afuera haciendo otra cosa.


  Me siento en mi lugar normal y alcanzo un plátano. Lo pelo y lo corto en pequeños pedazos, sólo para darme algo qué hacer.


  “¡Hola, princesa!” Nico de repente dice detrás de mí y casi me caigo de mi silla.


  “¡Maldita sea, Nico! Me espantaste.”


  Se ríe y toma asiento junto a mí. Está sonriendo de oreja a oreja así que sólo puedo imaginar que tuvo una buena noche.


  “¿Entonces? ¿Cómo te fue?” le pregunto antes de que él tenga la oportunidad de preguntarme algo.


  “Muy bien, en verdad. No me quiero adelantar, pero ya quedamos en salir de nuevo. Tú y Adrián fueron increíbles, por cierto. Ella estuvo muy contenta de verlos.”


  “Qué bueno, Nico. Estoy tan contenta por ti,” digo inclinándome para abrazarlo.


  Creo que lo agarra de sorpresa al principio, pero me abraza de vuelta y luego desarregla mi cabello en la típica forma de Nico.


  “Lo siento si te di problema por tu atuendo anoche. No debí haber reaccionado así,” me dice.


  Le alzo la mano parándolo. “Olvídalo. Probablemente tenías razón,” digo pensando en Ruiz y lo que me dijo. Eso y todos los otros problemas que mi atuendo estúpido causó.


  “¿Por qué? ¿Pasó algo?” me pregunta preocupado.


  Me retuerzo, pensando si debo guardar esta información. Nico está de tan buen humor y no quiero arruinárselo. Tal vez sea mejor si le digo después de la universidad para que no se meta en problemas durante entrenamiento otra vez.


  “No, es sólo que normalmente no me visto así entonces se sintió medio raro.”


  Adrián se aparece en ese momento y se dirige derecho a su asiento junto a Nico sin mirar en mi dirección. No aparece ni un poco perturbado y es difícil creer que es el mismo tipo con el que acabo de pasar la noche más increíble de mi vida. “Oye, compa. ¿Te fue bien?”


  “Sí, hombre. Le estaba contando a Sofía. Vamos a salir otra vez.”


  “Te dije. Estabas enloqueciendo sobre nada.”


  Miro a los chicos comer su desayuno, sintiéndome aliviada que Nico no nos ha preguntado nada sobre anoche. Normalmente no hablamos mucho en las mañanas así que con suerte se quedará así.


  Cuando nos dirigimos hacia el coche, rezo en silencio que todo esté en su lugar. Casi había sugerido que lleváramos otro coche a la universidad, pero no pude pensar en una razón para ello y probablemente hubiese causado más sospecha. Rápidamente me subo al asiento trasero por si acaso, previniendo que Nico se siente aquí atrás. Por suerte, decide manejar así que no tendrá oportunidad de mirar alrededor.


  “Huele a perro mojado aquí adentro,” Nico de repente suelta, arrugando la nariz.


  Bueno, ahí se va nuestro encubrimiento.


  “Eh, sí. No sé si te diste cuenta, pero estaba lloviendo a cántaros anoche,” Adrián rápidamente contesta del asiento de pasajero.


  Nico baja las ventanas al salir manejando hacia la universidad. “¿Entonces qué pasó? ¿Te ligaste a una chica aquí adentro o qué?”


  “Eh, bueno no realmente.”


  “¿No realmente? Vamos hombre. Es una respuesta de sí o no.”


  “Está bien. Sí. Perdón, te iba a contar después.”


  ¿Qué? ¿Sí? ¿Por qué está diciendo que sí? 


  “¡Sabía que estabas escondiendo algo! ¿Fue Clara? Los vi hablando antes de irme.”


  Noto a Adrián sacudiendo la cabeza y duda antes de contestar. “Sí, fue Clara.”


  “Sácalo, hombre. Pero pensé que dijiste que no estabas interesado en ella.”


  “Sí, bueno supongo que las cosas cambian. Ella terminó con su novio y estaba prácticamente suplicándome.”


  No sé si pueda escuchar más de esta conversación. Claramente se ha alejado de peligro y hacia charla de hombres y por lo mucho que sé que Adrián está mintiendo todavía se siente raro escucharlo hablar así sobre mujeres.


  Estoy por ponerme mis audífonos, cuando Nico de repente golpea a Adrián en el brazo. “Hombre, cuidado con lo que dices enfrente de Sofía. No tiene que escuchar sobre eso.”


  “Me acabas de preguntar. Te dije que te iba a contar después,” dice a la defensiva.


  “Sí bueno, demasiada información. ¿Cómo llegó a la casa si estabas con Clara?”


  Ay dios. ¿Por qué se tiene que preocupar de repente? Además, odio cuando hablan de mí como si ni siquiera estuviera aquí. Soy terrible para mentir así que decido quedarme con la boca cerrada.


  “Tomó un taxi,” Adrián dice quietamente.


  “¿Es en serio? ¿Qué mierda es esa, Adrián? Dijiste que la cuidarías,” Nico de repente grita.


  “Sí la cuidé. Quería irse a la casa. Ofrecí llevarla, pero no quiso.”


  ¿Qué? Dios mío, esta mentira se está poniendo más y más complicada. ¿Por qué no dijo que me llevó a la casa primero o algo así? Hasta yo pude haber pensado en eso. Además, Nico ahora le está dando problema por supuestamente no cuidarme cuando fue completamente lo opuesto.


  “¿Por qué diablos no? ¿Qué hiciste?” Nico le pregunta acusadoramente.


  “Hermano, cálmate. No hice nada. Sólo se quería regresar a la casa. Nada pasó. Ella está bien, ¿o no?” Adrián dice apuntando hacia mí.


  Nico me mira a través del retrovisor, como si de repente se acordara que estoy en el asiento de atrás.


  “¿Princesa, llegaste bien?”


  “Dios, ¿puedes parar? Sí, estoy completamente bien en caso que no lo hayas notado.”


  “Bueno, ¿al menos te la pasaste bien anoche? ¿Por qué te quisiste regresar?” él continúa.


  Resoplo en mi asiento, pensando sobre la razón original por la que me quise ir. No le puedo decir sobre mi racha de celos por Adrián o mi encuentro con Ruiz. “Estuvo bien. Nada del otro mundo.


  Sólo estaba cansada,” termino diciendo.


  Adrián se voltea en su asiento a mirarme y parece lastimado. Es la primera vez que me ha mirado directamente desde que lo dejé antes en el coche. ¿Por qué está haciendo esto ahora? Va a echar a perder toda la historia de encubrimiento que se acaba de inventar. Rápidamente aparto mis ojos de él y esta vez si me pongo los audífonos para evitar más interrogaciones y bloquearlos a los dos.


  Miro a través de la ventana y suspiro, pensando en el desastre de mañana que tuve. El oficial, las verdades a medias, las mentiras, las peleas … Nada que ver con lo que estaba esperando después de anoche.


  Sabía que era demasiado bueno para ser verdad.


  


  Capítulo 12 – La Disculpa


  Adrián


  Camino dentro de la biblioteca de la universidad, el sonido de mis tacos de fútbol fuertemente repiqueteando contra el piso de granito e intencionalmente haciendo mi presencia conocida.


  Maldición, me olvidé completamente sobre mis zapatos en mi necesidad de verla. Hay una razón por la que estas cosas están diseñadas específicamente para pasto. Espero que una encargada no venga corriendo a echarme por el rastro de tierra que probablemente estoy dejando detrás de mí.


  Varias cabezas se voltean en mi dirección en sorpresa, pero ninguna de ellas pertenece a la persona en particular a quién estoy buscando. Supongo que no es todos los días que ves a un jugador de fútbol en uniforme caminar dentro de este lugar. Yo no he pisado aquí adentro desde mi primer año así que me toma un tiempo situarme.


  Pero sé que ella está aquí. Después de nuestros primeros altercados en torno a su lugar preferido para estar durante nuestras horas de entrenamiento, finalmente se decidió por la biblioteca. No podría estar más feliz sabiendo que ella está a salvo aquí adentro y me pregunto cómo no se me ocurrió desde un principio.


  “Oye, Adrián. ¿Buscas algo?”


  Volteo para ver a una chica reclinándose contra un estante, girando su cabello alrededor sugestivamente con su dedo y sonriéndome seductoramente. Al menos, lo que probablemente cree es una sonrisa seductora. Es curioso como su oferta no tan indirecta me hubiese atraído antes, pero ahora no tengo ningún interés.


  Sí. Una rubia guapa pequeñita. ¿La has visto? 


  “Estoy buscando La Metamorfosis. ¿Sabes dónde lo puedo encontrar?” le pregunto.


  Su cara se transforma instantáneamente en una mirada de disgusto y se burla de mí. “Lo siento, no te puedo ayudar con eso.”


  “Sí, eso es lo que pensé,” contesto y continúo caminando dentro de la biblioteca, con aún más determinación en encontrar la única cosa real y significante en mi vida.


  Me dirijo hacia el área de estudio e inmediatamente sonrío una vez que la encuentro sentada en uno de los escritorios. He estado esperando todo el día para esto. Me he estado sintiendo mal toda la mañana con un dolor de cabeza y sólo con verla ya me siento mejor. La mesa en donde está sentada tiene otra gente dispersada alrededor pero por suerte el puesto directamente enfrente de ella está desocupado.


  “Hola,” la saludo sentándome en el asiento vacío.


  Me mira con sorpresa, probablemente preguntándose qué estoy haciendo aquí al revisar su reloj.


  Pero también se ve escéptica y enojada, lo cual había estado temiendo todo el día.


  “Lo siento,” inmediatamente le digo.


  Está por responder pero alguien sentado en la mesa me calla. Me volteo y noto que todos están ocupados estudiando y nadie más está hablando.


  “Mira, sé que me alteré esta mañana,” le digo en voz baja. “No fue mi intención.”


  Otra ronda de pedido de silencio viene de la mesa y enrollo mis ojos. Dios, ¿por qué tienen que ser tan insistentes? Sólo quiero hablar con mi chica y pedirle disculpas.


  Sofía reprime una risa y apunta a un letrero arriba de mi cabeza. Volteo para leerlo.


  Zona de silencio. 


  Perfecto. Le preguntaría que salga conmigo un momento, pero tengo un sentimiento que se rehusará.


  Tampoco quiero interrumpir sus estudios más de lo que necesito. Sé que es importante para ella sacar buenas notas este semestre y no quiero que me vea como alguien quien pueda distraerla de eso. Con suerte puedo hacer esto rápido antes que me diga que me pierda. Alcanzo su pluma y su cuaderno, volteándolo hacia una página en blanco hasta atrás.


  Realmente lo siento, Sofía. La situación con el oficial realmente me afectó y no me gustó la manera en que te habló o implicó cosas sobre nosotros. Pero tuvo razón – no debí haberme quedado dormido y fue peligroso ponerte en esa posición. Sé que lo debí de haber manejado mejor. Así que lo siento. 


  Siento que tomamos un paso grande anoche, y esta mañana restó de eso. ¿Podemos ponerlo detrás de nosotros y seguir adelante? 


  Le entrego el cuaderno de regreso con la pluma, realmente esperando que me dé otra oportunidad aunque justo le acabo de pedir una ayer. No puedo creer que ya metí la pata con ella tan rápidamente.


  Debe de pensar que soy el idiota más grande.


  Ella suspira y agarra el cuaderno para leer lo que escribí. Rápidamente agarra la pluma y empieza a escribir una contestación mientras espero por su respuesta sin soltar el aliento. Ahora que lo pienso, tal vez debí haber hecho esto una vez que pudiéramos tener una conversación normal porque el suspenso me está matando. Pero me hubiese vuelto loco pensando en esto más durante entrenamiento.


  Adrián, no estoy enojada por eso. Yo soy la que pedí que nos quedáramos. Sí, fue estúpido y no nos debimos haber quedado dormidos. Sólo son las cosas que dijiste y las mentiras con Nico y todo eso. 


  Además del hecho que eres tan bueno para ello es un poco preocupante siendo honesta. Ya no sé qué es la verdad. 


  Respiro profundamente. Tiene razón sobre todo lo que acaba de decir y no la culpo por sentirse de esa manera.


  Yo: Lo sé y lo siento. Odio las mentiras también. Las odio tanto. Sí, le mentí al oficial y le mentí a Nico, pero nunca te he mentido a ti y no es mi intención hacerlo tampoco. Desearía que no tuviera que ser de esta manera, pero no puedo pensar en otra solución. PD – No deberías de pensar que soy tan bueno para mentir juzgando sólo en mi historia de encubrimiento. Estoy sorprendido que Nico se la creyera. 


  Sofía: Sí, realmente cavaste un hoyo más grande de lo necesario. Supongo que ahora vamos a tener que pensar en otra cosa que decirle a mi papá sobre la multa. Desearía que no tuviera que ser así tampoco. Hay que hablar sobre ello más tarde, ¿de acuerdo? Vas a llegar tarde a entrenar. 


   Yo: Ya estoy tarde, chiquita. Realmente te necesitaba ver. Sí, hay que hablar más en la casa. ¿Nuestro lugar? Anoche fue increíble y quiero regresar a eso, si tú quisieras también. Prometo que te lo recompensaré ;)


  Sofía asienta con la cabeza una vez que termina de leer mi último garabato y noto que se está sonrojando un poco. Inmediatamente dejo mi asiento y antes que me dé cuenta estoy de rodillas ante ella. Recojo su mano y la traigo a mis labios, besando sus nudillos.


  “Gracias,” susurro.


  Realmente quiero besar su boca dulce. Quiero ponerla sobre mi hombro y llevar a esta chica hermosa fuera de la biblioteca y hacia el campo de fútbol, diciéndole a todos que es mía. Realmente desearía que pudiera ser así.


  Pero no puedo.


  Ya estoy cruzando la línea al hacer esto, así que tristemente suelto su mano y beso su frente antes de irme de la biblioteca y enfrentar cualquier castigo que me den por llegar tarde. Con mucho gusto aceptaré cualquier cosa porque esos 15 minutos con ella absolutamente valieron la pena. Ahora sólo tengo que esperar cinco horas más hasta que pueda estar completamente solo con ella de nuevo.


  Un paso a la vez, Adrián. Un paso a la vez.


  Exactamente a las 10pm, la estoy esperando sentado en el sofá en la sala de televisión. La verdad es que ya he estado aquí un rato pues ya no podía esperar más. Mi dolor de cabeza se puso peor después del entrenamiento y ni siquiera pude hacer mi tarea cuando traté. Tal vez sólo esté cansado. El último día y medio se ha sentido como una montaña rusa y he tenido demasiados altibajos. Es como si mi cuerpo finalmente me venciera y ahora se estuviera desconectando.


  “Hola, capitán. Mucho tiempo sin verte,” Sofía de repente dice detrás de mí.


  Miro hacia ella y sonrío. Ciertamente se siente así. “Hola, guapa.”


  Ella se ríe y de repente se tira encima de mí, derribándonos a los dos en el sofá ya que no esperaba que ella hiciera eso. Siempre ha sido muy reservada, y después de verla en la biblioteca hoy pensé que actuaría algo distante conmigo. Pero eso obviamente no es el caso, así que tal vez debería parar de tratar de predecir sus reacciones. Parece tener una mente propia y continúa sorprendiéndome todos los días.


  Sofía se ríe una vez que logro enderezarla y la siento sobre mí. “Se supone que me tienes que atrapar cuando haga eso. ¿No que eres un jugador de fútbol fortachón?” ella bromea.


  “Ah, cierto. Debí haberme saltado esa parte del manual,” sonrío. “¿Quieres tratar de nuevo?”


  “No, ahora estoy justo donde quería.” Creo que quizás haya dicho eso demasiado rápido porque parece avergonzada después de decirlo. “Lo siento que estoy un poco tarde. Estaba tratando de terminar una tarea.”


  “Está bien, chiquita. No tienes que disculparte por hacer tarea. Sé que es importante para ti. ¿Necesitas ir a terminarla?” le pregunto arreglando su cabello detrás de su oreja y tratando de no mostrar ningún rastro de devastación al prospecto que se tenga que ir.


  “No, ya la terminé. No necesitas poner cara de cachorro.”


  Me río a mi obvio error y termino haciéndole cosquillas. Absolutamente adoro cuando se pone juguetona de esta manera.


  “¡Adrián!” se ríe encantadoramente, retorciéndose encima de mí.


  Su movimiento despierta una cierta parte de mi anatomía y de repente estoy moviéndome para besar su cuello. Sus risas se convierten en suspiros entrecortados hasta que alcanzo su boca y pruebo sus labios. Mis manos se enredan en su cabello y la traigo más cerca de mí y ella jadea al deslizar mi lengua para encontrar la suya.


  Sus besos son irreales. He estado soñando en ellos desde que me quedé dormido anoche y siento que mejora cada vez. Evoca algo tan profundo dentro de mí y me prende por igual. Casi me hace sentir que estoy delirando. Sé que tendré que tener cuidado porque fácilmente me puedo perder en ella, tratando de explorar territorios inexplorados. Hasta ahora mi cuerpo se siente como si estuviese en fuego y mi excitación se está haciendo dolorosamente obvia.


  Ella retrocede de mí y se mueve bajo mis piernas. Me mira con preocupación mientras estudia mis ojos. Bueno, esto sí que es vergonzoso.


  “Sofía, lo siento. No lo puedo evitar. Tú eres realmente –”


  “Estás muy caliente, Adrián,” me interrumpe.


  “Eh, ¿gracias?”


  “No, bueno en ese sentido también. Pero estás caliente,  caliente. De temperatura,” se ríe.


  “Ah, sí. Bueno, te culpo a ti por eso, ¿sabes?”


  Sacude su cabeza riéndose y toca mi frente con la parte trasera de su mano, y luego la suya en comparación. Luego toca los lados de mi cuello y mi frente otra vez.


  “Sí, tienes fiebre,” confirma.


  Parece que se está por levantar, así que jalo su brazo. “¿A dónde vas?”


  “A conseguirte Tylenol.”


  “No, espera. Estoy bien. ¿Podemos regresar a besarnos y fingir que mi cuerpo sólo está muy caliente?”


  Ella se ríe y me da un beso en los labios. “No hasta que pierdas la fiebre, macho. Ahora vamos antes de que se empeore,” dice levantándose y jalándome a mí también.


  La sigo de mala gana hacia arriba y adentro de la cocina, tratando de no quejarme como un niño todo el camino. ¡Cuerpo estúpido! ¿Por qué no puede reaccionar como yo quisiera?


  Ella alcanza dentro de uno de los gabinetes y saca una botella de Tylenol, luego va al refrigerador y saca una botella de agua.


  Tomo las dos pastillas que me entrega y me termino la mitad de la botella. “Listo, todo mejor.


  ¿Podemos regresar ahora?”


  Me mira con preocupación de nuevo. “Adrián, creo que mejor lo dejamos para otro día.”


  “¿Qué? ¿Por qué? Te juro que no me siento tan mal.”


  “Bueno, no te ves muy bien. Además, si yo también me enfermo va a ser sospechoso. Por otro lado, tal vez ya lo esté, pero pienso que es mejor no arriesgarlo. Probablemente te sentirás mejor durmiendo en tu propia cama.”


  “Mierda. No había pensado en eso. Definitivamente no te quiero contagiar.”


  “Mira, estoy segura que estará bien. Sólo vete a dormir y estarás mejor mañana. Tal vez podemos regresar a besarnos en el sofá entonces,” me guiña el ojo.


  Suspiro fuertemente, realmente odiando este giro de acontecimientos. ¿Cuándo podré estar solo con ella de nuevo? “Eres tan sabia a veces.”


  “¿Sólo a veces?” me sonríe.


  “Todo el tiempo, en verdad,” corrijo. “¿Supongo que te veré mañana entonces?”


  “Sí. Te revisaré en la mañana. Guarda la cara de cachorro para entonces.”


  “¿Realmente hago eso?” me río.


  “Como si no supieras. ¿Por qué crees que nadie nunca te puede decir que no?” ella dice entretenida.


  “Me acabas de decir que no ahora,” argumento. “Creo que haz infligido daño permanente,” le digo fingiendo dolor.


  Ella enrolla los ojos. “¡Bueno, eso es por tu propio bien! Ahora vete a la cama. Quiero que estés en plena forma para nuestra sesión de besos mañana.”


  Le sonrío y le doy un beso rápido en la frente. “Qué sexy, Sofía. Me gusta cuando me das órdenes.”


  No dice nada, pero la pequeña palmada en mi trasero al irme de la cocina me dice todo lo que necesito saber.


  


  Capítulo 13 – La Fiebre


  Sofía


  Espero hasta exactamente las 7:30am para revisar a Adrián. Creo que esa es la hora que normalmente se despierta así que espero que no se vea extraño que estoy yendo a su habitación.


  Toco la puerta antes de entrar. Rápidamente me doy cuenta que no me hubiese escuchado de cualquier manera porque está completamente fuera de sí, desparramado a través de la cama. Siento como si estuviera invadiendo su privacidad ya que nunca he entrado a su habitación antes, y ahora estoy sentada en su cama mirándolo mientras duerme.


  Toco su frente y aún se siente muy caliente. Está mucho más que anoche, lo cual es preocupante porque ya traía una fiebre alta entonces. Su cara entera se siente sudorosa y cuando recorro las sábanas me doy cuenta de lo mucho que está sudando.


  “Adrián, despiértate.”


  Trato de ignorar la vista de su cuerpo casi desnudo y lo sacudo, pero no se mueve para nada.


  “¿Adrián, me escuchas?”


  Sus ojos parpadean y murmura algo ininteligible. Le doy una palmada en las mejillas para tratar de sacar una reacción, pero sus párpados sólo siguen pestañeando. Su visión está enteramente desenfocada y ahí es cuando me doy cuenta que lo tenemos que llevar al hospital.


  “¡Nico!” de repente grito en pánico.


  Corro por el pasillo hacia su habitación, preguntándome cómo voy a explicar esta situación. Ni siquiera me molesto en tocar su puerta y me lanzo adentro, mucho como he hecho en el pasado cuando me he despertado asustada con pesadillas.


  “¡Nico! ¡Despierta!”


  Está durmiendo profundamente sobre su estómago, con uno de sus brazos abrazando su almohada de la manera que sólo los hombres encuentran cómodo por alguna razón. Jalo su brazo y trato de arrastrarlo fuera de la cama. Sé que se va a enojar conmigo ya que normalmente no se despierta hasta después de las 8am.


  “¿Qué diablos, Sofía?” murmura, tratando de quitar mi brazo. “Ya sabes la rutina. Sólo métete del otro lado y mantén tus pies alejados de mí.”


  “¡Nico, por favor! Es Adrián. Necesitamos llevarlo a emergencias.”


  De repente se levanta rígido mirándome con un ojo abierto. “¿Qué pasó?”


  “Tiene una fiebre muy alta. Peligrosamente alta. Está prácticamente inconsciente,” trato de no perder la voz.


  “Mierda. Dame un minuto.” Literalmente le toma 30 segundos ya que se pone unos jeans, una playera tirada en el piso y unos zapatos. Aunque lo acabo de ver, nunca entenderé como los hombres se pueden alistar tan rápidamente.


  Nico me sigue a la habitación de Adrián e ingiere su mal estado. “Oye, imbécil. ¡Despiértate!” grita.


  Lo miro en shock. Sé que ellos se insultan como parte de su chacoteo amistoso pero eso fue un poco severo. “¡Nico! Gritándole no va a funcionar. Necesitamos llevarlo a la camioneta. ¿Lo puedes cargar?”


  “Sí, sí. ¿Lo puedes vestir primero? No creo que apreciará aparecerse a emergencias en sus bóxers.


  Pueda que le guste a las enfermeras, pero no creo que tenga tiempo para eso.”


  “Está bien, sólo corta las bromas y ayúdame.” Me dirijo hacia el closet de Adrián para conseguirle ropa. A diferencia de Nico, no tiene nada tirado en el piso y secretamente lo regaño por ser una persona ordenada tan irónico como suene. Después de buscar por sus cajones, regreso con unos shorts de gimnasio, una playera y unos tenis.


  “Carter. En serio, levántate. Te vamos a llevar al hospital,” Nico le dice, agarrándolo de los brazos para levantarlo. Logra ponerlo en una posición sentada en la cama así que rápidamente le pongo la playera encima de la cabeza y con un poco de maniobras consigo traer sus brazos a través de las mangas. Es un poco más difícil ponerle los shorts, pero una vez que Nico lo levanta completamente en contra de él, alcanzo a subirlos arriba de sus caderas.


  “Oye, compa. Vamos a ir al coche ahora, ¿de acuerdo?” Nico le dice, poniendo su brazo alrededor de Adrián para soportar su peso. Por suerte, Adrián ahora parece un poco más lúcido y empieza a caminar con él, pero igual tambaleándose por todas partes.


  “Hombre, ¿cuánto tomaste? Para la próxima deja las caipiriñas,” Nico bromea.


  Sacudo la cabeza y agarro los tenis de Adrián. Espero que se los pueda poner en el coche. Voy a la cocina, recojo las llaves y abro la puerta de atrás del coche una vez que llegamos al garaje.


  Nico prácticamente bota su cuerpo dentro del coche como masa muerta y salta en el asiento del conductor. Me meto atrás con Adrián y lo acomodo mejor. ¿Dios, podría ser un poco más gentil? Al menos hizo el trabajo. Si él no estuviera aquí, no sé qué hubiese hecho. Probablemente habría tenido que llamar una ambulancia.


  Nico acelera fuera del garaje mientras intento ponerle los tenis a Adrián. “Voy a ir a La Paz, ¿de acuerdo? Es el más cercano,” Nico me informa.


  “Sí, está bien.”


  “Chiquita,” Adrián de repente susurra y casi salto de mi asiento.


  Todavía tiene los ojos cerrados y no se ve muy bien. “Hola, Adrián. Ya casi llegamos, ¿está bien?


  Sólo espera un poco más y te tendrán lleno de medicamentos dentro de nada.”


  Él asienta con la cabeza y no dice nada más. Realmente espero que no diga nada más en caso que sea algo que Nico no debería de escuchar.


  Cuando llegamos a emergencias, le echan una ojeada y lo pasan casi de inmediato para mi alivio.


  Me siento con Nico en la sala de espera, llenando el registro médico de Adrián. Debo de haber suspirado fuertemente porque Nico de repente envuelve un brazo alrededor de mí. “Oye, va a estar bien. Lo manejaste muy bien, hermanita.”


  Siento un nudo en la garganta y me obligo a calmarme. “Lo sé. Estoy siendo una niña.”


  “Voy a ir por un café. ¿Quieres algo?”


  “No, estoy bien, gracias.” No puedo imaginar comer o tomar algo en este momento. Mi estómago está hecho un nudo y tengo náuseas.


  Cuando él regresa, me entrega una botella de agua sin decir nada y se sienta de nuevo, lentamente bebiendo su café en sorbos.


  Me mira fijamente hasta que finalmente me doy por vencida y tomo el agua para que me deje tranquila.


  “Sofía, lo siento si he sido un mal hermano últimamente,” dice.


  “Está bien, Nico. Los dos hemos estado pasando por cosas. He sido una mala hermana también, así que igual lo siento.”


  Nico suspira. “Pensé que estabas teniendo una pesadilla antes. Ha pasado un tiempo. ¿Pararon?” me pregunta.


  “No estoy segura. Tuve una cuando recién regresé, pero no desde entonces.”


  “¿Por qué no viniste a mi recámara?” pregunta casi ofendido. Es curioso porque siempre pensé que le molestaba.


  Dudo en decirle la respuesta verdadera ya que probablemente no le va a gustar. “Yo eh … Adrián me escuchó. Se quedó despierto conmigo y vimos una película después.”


  Él frunce el ceño pero me mira con curiosidad a la misma vez. “¿Te ha estado tratando bien?”


  Trato de mantener una expresión normal mientras muevo los dedos nerviosamente. “Sí.”


  “Si alguna vez se pasa contigo, quiero que me digas, ¿de acuerdo? No me importa si está enfermo o muriéndose, lo pondré en su lugar.”


  Sacudo mi cabeza ante su actitud protectora. Creo que se está refiriendo a que Adrián supuestamente no me regresó a la casa la otra noche, pero después de ese comentario pienso que él quizás sepa más sobre nosotros de lo que ha soltado. No digo más sobre el asunto, esperando que él tampoco, y por suerte no dice nada.


  Esperamos como una hora hasta que una enfermera viene a decirnos que han logrado bajar su fiebre pero quieren observarlo más tiempo hasta que lo den de alta. Asiento con la cabeza y le agradezco, ya sintiéndome mejor.


  “Oye, hermanita. Me voy a tener que ir. Tengo un examen de mandarín que no puedo perder. ¿Crees que lo puedas llevar a casa? Puedo llamar a uno de los chicos del equipo si necesitas ayuda,” Nico me dice.


  “No, está bien. Creo que lo puedo manejar.”


  “De acuerdo, ¿quieres que te deje el coche?”


  Me encojo al pensar en tener que manejar con un pasajero enfermo. Demasiada responsabilidad. “No,


  llévatelo. Tomaré un taxi a la casa. Será más fácil.”


  “Está bien. Llámame si necesitas algo. Aunque sea para decirme que Adrián se está comportando como una nena.”


  “Sabes, nunca entenderé su amistad. Es como una cosa de amor y odio,” le digo.


  “Oye, es un clásico romance de hombres. Así es cómo funciona, princesa,” se ríe, dándome un beso en la mejilla de despedida.


  “Adiós, Nico,” río de vuelta. Supongo que ya no me debería de asombrar.


  “Los veo después del entrenamiento en la casa. Hombre, el entrenador se va a morir con esta.”


  Sacudo mi cabeza con incredulidad, mirándolo hasta que desaparece de la sala de espera. Espero otra media hora hasta que la misma enfermera de antes se aparece.


  “¿Sofía? Puedes venir conmigo ahora a verlo.”


  Inmediatamente la sigo hacia un área de atrás, preguntándome cómo supo mi nombre. ¿Adrián le dijo?


  “¿Cómo sigue?” le pregunto.


  “Mucho mejor. Todavía tiene un poco de fiebre, pero nada cerca de cómo estaba cuando primero llegó. Tenía casi 40 centígrados cuando primero le tomamos la temperatura, lo cual es muy alto, pero ahora está totalmente despierto. Ha estado preguntando mucho por ti,” dice riéndose.


  “¿Ah sí?” pregunto sorprendida.


  “Sí, bueno tú eres su novia, ¿no?”


  “Eh … bueno. Es complicado,” le digo nerviosamente.


  “¿No son todos?” se ríe al abrir la puerta, señalando para que entre. “La doctora estará de regreso en unos minutos, ¿de acuerdo?”


  Le agradezco y me dirijo hacia adentro. Adrián está acostado en una cama de hospital y de inmediato puedo ver que se ve mucho mejor. Para empezar está consciente ahora, aunque todavía aparece adormecido. También sigue vestido en su ropa normal así que tomo como buena señal que no lo tuvieron que cambiar.


  Sus ojos color chocolate se prenden tan pronto me ve. “Hola, chiquita.”


  Mi corazón hace una pequeña voltereta a esas palabras que he llegado a amar, y aunque está enfermo aún se ve tan atractivo. Causa que prácticamente brinque sobre él, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura y enterrando mi cabeza en su pecho.


  Se ríe y envuelve sus brazos alrededor de mí, acercándome más. “Ciertamente me puedo acostumbrar a este tipo de saludo,” me dice.


  Sonrío y levanto la cabeza para mirarlo. “¿Cómo te sientes?”


  “Súper bien,” responde inmediatamente, guardando un rizo de mi cabello detrás de mi oreja.


  Se recorre en la cama y me coloca junto a él. Cepillo su pelo hacia atrás y siento su frente. Está caliente y sudoroso, pero definitivamente no está ardiendo con fiebre como estaba esta mañana.


  “¿En verdad? La enfermera me dijo que todavía estás con fiebre.”


  “Sí, pero ahora tú estás aquí,” sonríe.


  Le sonrío de regreso. Puede ser tan tierno. “Dios, realmente me asustaste esta mañana. ¿Sabes?”


  “Lo siento. No estaba planeando perder el conocimiento de esa manera. Pero no te preocupes, ahora te debo aún más,” me guiña el ojo. “¿Dónde está Nico? Sé que se va burlar de mí sin fin.”


  “Tuvo que regresar a la universidad. Tenía un examen.”


  “Mierda, ¿necesitas irte también?” me pregunta preocupado, como si de repente se acordara que es un día de colegio hoy.


  “No, está bien. Es viernes. Me pondré al tanto durante el fin de semana.”


  “¿Estás segura? No quiero que pierdas clases por mi culpa.”


  “Sí, no te preocupes. Siento que podría tomar un descanso de todas formas.”


  Tocan la puerta y una doctora entra al cuarto y me levanto de la cama. Aparece estar en sus cuarenta y tiene una sonrisa cálida. Inmediatamente me cae bien.


  “Debes ser Sofía. ¿Cómo estás, cariño?”


  “Bien, gracias,” respondo un poco perpleja. ¿Él también le contó de mí?


  “Te dije que era muy guapa. No me lo estaba inventado, Doc,” Adrián dice.


  “Puedo ver eso,” ella se ríe. Recoge el historial de Adrián y se acerca para inspeccionarlo. Estoy por ponerme de pie para darle más espacio, pero me dice que no me tengo que mover.


  “Vamos a tomarte la temperatura una vez más y con suerte te podemos mandar a casa.” Pone un aparato junto a su oído y hace un sonido de clic. “Estás justo arriba de los 37 grados ahora así que ya estás regresando a niveles normales. La inyección que te dimos debe durar otras seis horas y no deberías de tomar cualquier otro medicamento hoy. Te daré una receta para los siguientes días por si acaso, pero a este punto altamente dudo que lo vayas a necesitar. ¿Alguna pregunta?”


  “¿Puedo regresar a jugar fútbol el lunes?” Adrián pregunta.


  “Si te estás sintiendo mejor para entonces, sí. Sólo no te esfuerces. Lo más probable es que te enfermaste porque empujaste a tu cuerpo demasiado después de estar en la lluvia. Así que descansa durante el fin de semana y dale un tiempo para que se recupere, ¿de acuerdo?”


  “Está bien, gracias Doc.”


  “No hay de qué. ¿Algo más?”


  “En verdad, sí. Una última cosa.” Adrián me mira dudosamente por un segundo y luego se voltea hacia la doctora. “¿Podrías revisar a Sofía? Ella tampoco se ha estado sintiendo bien.”


  “Adrián,” inmediatamente protesto. “Venimos aquí por ti. Puedo ver eso después.” Vaya, esa fue la


  última cosa que me hubiese imaginado que le preguntara.


  “¿Qué tienes, cariño? ¿Te dio fiebre también?” la doctora me pregunta viéndose preocupada.


  “No, no es relacionado. Es más una náusea que me ha estado dando. Me puedo revisar en otra ocasión.”


  “Bueno, bien podríamos mirarte ahora. ¿Quieres venir a la mesa para que te pueda ver?”


  “Este … sí,” le digo todavía insegura sobre esto. Adrián me sonríe y aprieta mi mano reasegurándome al bajar de la cama.


  La doctora me hace una revisión de rutina, inspeccionado mi boca y sintiendo mi cuello mientras le explico que he perdido el apetito y tengo dificultad en comer a veces. Me pregunta más sobre la náusea y le digo que normalmente me da en las mañanas.


  “¿Estás embarazada?” me pregunta.


  “No,” me río. Dios, ¿por qué todos piensan eso? Veo la conexión de náuseas con embarazo, pero esto es completamente diferente. “Adrián pensó eso también, pero no.”


  “¿Ves? No fue tan loco pensar eso,” Adrián se ríe desde su cama.


  “Cierra el pico, Adrián,” le digo tratando de sonar seria pero no sale así. El finge cerrar su boca con una llave, aventándola después al piso.


  “¿Cuándo fue tu última menstruación?” la doctora me pregunta, ignorando nuestra conversación anterior.


  “Como hace una semana,” me sonrojo.


  “Bueno, todavía podemos hacerte la prueba de embarazo para asegurarnos.”


  “Eso no es necesario. No soy … sexualmente activa,” le informo. Creo que ese es el término médico.


  Bueno, esto es vergonzoso. Sería mucho más fácil que Adrián no estuviera en el cuarto escuchando sobre mi menstruación y virginidad de nuevo.


  “Lo siento, asumí que lo estaban,” dice.


  Sacudo la cabeza y me quedo con los ojos pegados a ella. Estoy tan mortificada ahora y no me atrevo a mirar hacia Adrián aunque lo puedo sentir mirándome. Por suerte la doctora empieza a hablar de nuevo y no tengo que preocuparme de ello mucho más.


  “Bueno, igual me gustaría hacerte unos análisis de sangre. Hay algunas cosas que podemos revisar como anemia y la tiroides sólo para descartar algo así. Pero mi recomendación sería ir con un gastroenterólogo ya que suena que esto está relacionado a tu sistema digestivo y vas a necesitar a un especialista para eso. Te puedo referir al Dr. Kim, es muy bueno y uno de los mejores en el área. Sólo necesitarás hacer una cita directamente con él.”


  “De acuerdo, eso suena muy bien. Muchas gracias.”


  “Mientras tanto te daré una receta para Nexium. Es un medicamento de reflujo de ácido y ayudará a reducir la náusea. Se toma una vez al día y lo puedes tomar justo antes de dormir para que sea más


  efectivo en las mañanas.”


  Asiento con la cabeza, tratando de digerir toda esta información. ¡Es mucha cosa!


  “¿Ya has comido hoy?” me pregunta.


  “Este, no. Tuve una situación en la mañana con el fortachón aquí y no alcancé a desayunar,” digo tímidamente.


  “Está bien. Le diré a la enfermera que te tome una muestra de sangre antes de que te vayas. Sólo asegúrate de comer después y tomar muchos líquidos. Eso va para ti también, Adrián,” dice mirando en su dirección por primera vez desde que comenzó a examinarme.


  “Sí, señora,” él responde. Dirijo una mirada hacia él y veo que tiene una sonrisa grande en su cara.


  “Listo. Dejaré las recetas y la información del Dr. Kim al frente. Si algo surge, pueden llamar a mi oficina. Mandaré a la enfermera de vuelta, así que no se vayan todavía.”


  “Mil gracias. Realmente lo aprecio,” le digo.


  “Es mi trabajo, cariño. Cuídense.”


  Al salir del cuarto, Adrián se levanta de la cama y viene a sentarse junto a mí en la mesa de inspección, abrazándome.


  “¿Estás bien, chiquita? Perdón si te lo eché encima, pero sólo quiero que te sientas mejor,” dice besándome en la cabeza.


  Este chico realmente es increíble. Él es el que en verdad está enfermo y no sólo consigue que la doctora me vea también, sino que ahora me está preguntando cómo estoy cuando él es el que estaba inconsciente esta mañana.


  “Sí, gracias. Era la última cosa en mi mente estando tú enfermo. ¿Cómo pasó eso?” digo en su cuello.


  “Fácil. De la misma manera que tú te preocupas de mí, yo me preocupo de ti. Parece que hacemos buen equipo, ¿no crees?”


  “Sí,” susurro. No creo que pueda hablar apropiadamente porque me estoy poniendo demasiado emocional.


  “¿Sofía, te puedo preguntar algo?”


  Asiento con la cabeza, aunque tengo un poco de miedo de qué podrá ser en base a mi conversación anterior con la doctora.


  “¿Saldrás conmigo?”


  Mis ojos se agrandan con sorpresa. Definitivamente no era el tema que estaba pensando.


  “Sé que probablemente no es el mejor tiempo para preguntarte. Digo, probablemente no me veo muy atractivo ahora,” bromea. “Pero he estado queriendo preguntarte y realmente quisiera llevarte a la cita que todavía me debes,” sonríe.


  ¿Está loco? Me siento más atraída a él ahora. “Me encantaría, Adrián.”


  Sonríe mientras acaricia mi mejilla y me acerca para darme un beso suave en los labios. Es cálido y tierno y de repente no puedo esperar a regresar a la casa para pasar el resto del día acurrucada con él de esta manera.


  Alguien aclara la garganta y volteo para ver a la misma enfermera de antes mirándonos con una sonrisa. Me dirige una mirada pícara como si no creyera la respuesta que le di antes sobre nosotros.


  Ella alista el equipo para sacar mi sangre y por suerte deja que Adrián se quede junto a mí mientras lo hace. Nunca he sido muy fanática de las agujas, pero prácticamente no lo siento mientras Adrián me aprieta fuertemente contra de su pecho y susurra cosas lindas en mi oreja.


  Suspiro contenta y agradecida que es parte de mi vida.



  


  Capítulo 14 – La Cita


  Adrián


  “¿Cuánto tiempo más, Adrián?” Sofía se queja juguetonamente.


  Me río al ver que está prácticamente saltando en el asiento de pasajero del coche. No creo que jamás la haya visto así de emocionada antes y me está causando una reacción loca por dentro.


  Eso y el hecho que estoy igual de emocionado y nervioso, pero estoy tratando lo más posible que no se note. Especialmente la parte de nervios.


  Finalmente estamos saliendo en nuestra primera cita oficial. Para ser honesto, nunca pensé que este día realmente llegaría. De alguna manera aquí estamos, manejando hacia nuestro destino en un sábado en la tarde justo como una pareja haría. Sólo somos los dos de nosotros, afuera en el abierto, sin tener que esconder nada y sin interrupciones. Se siente bien … y completamente normal para cambiar.


  “No mucho más. Ya casi llegamos,” respondo, agarrando su mano a través del compartimiento y besándola.


  Ella ha estado tratando de conseguir que le diga a dónde vamos toda la semana, pero lo quise mantener como una sorpresa. Eso y el hecho que no quería maldecirlo en caso que pasara algo horriblemente mal de nuevo. En realidad la estoy llevando al lugar que había planeado originalmente hace ocho meses. Por un segundo pensé que sería mala suerte y debería de pensar en otra cosa, pero ella siempre ha querido hacer esto y sé que le va a encantar aunque tenga muchísimo miedo.


  Finalmente llego al estacionamiento del lugar y ella mira alrededor en curiosidad. Sé que lo va a ver en cualquier segundo, así que mantengo mis ojos enfocados en su cara mientras mira por la ventana.


  De repente respira entrecortado. “¿Vamos a volar en parapente?”


  Se voltea y me mira en anticipación, pero puedo notar que está tratando de guardar su reacción.


  “Sí. ¿Está bien?”


  Su cara se suaviza y sus ojos se vuelven un poco llorosos. ¡No, mierda!  Lo odia. Tal vez ya no quiere hacer esto. Me dijo hace años que siempre había querido hacer esto, pero muchas cosas han cambiado desde entonces. ¿Y si le da náuseas? Maldita sea, ¿por qué no pensé en eso antes?


  “No tenemos que. Digo, probablemente fue una mala idea. Siempre podemos hacer otra cosa,” le digo cuando no dice nada.


  “¿Adrián, estás bromeando? ¡Me encanta!” dice inclinándose para darme un abrazo fuerte. “¿Cómo supiste?”


  ¡Ah, gracias a dios! “Me dijiste una vez que lo querías hacer,” me encojo de hombros.


  “No puedo creer que recordaras eso. ¡Gracias!” dice dándome varios besos en la mejilla.


  Vaya, creo que nunca tendré suficiente de esta chica. “Ni siquiera hemos ido,” me río.


  “¿Bueno, entonces qué esperamos? ¡Vamos!” dice, de repente saliendo del coche apresuradamente.


  Me río y la sigo hacia la recepción y prácticamente me arrastra durante el camino. La próxima hora pasa en un borrón completo mientras los instructores nos preparan el equipo y explican cómo todo va a funcionar ya que iremos por separado cada quien con nuestro propio guía, y nos ponen todo el equipo de protección necesario.


  Como va pasando el tiempo mis manos se vuelven sudorosas. Tengo algo de miedo a las alturas y no sé exactamente cómo voy a hacer esto, especialmente no sé cómo puedo continuar escondiéndolo de Sofía. A ella le está encantando cada segundo y ya se hizo mejor amiga con todos los guías, por lo que sé que tengo que aguantarme y llevarlo a cabo.


  Nos dirigimos hacia una pista donde hay un grupo enfrente de nosotros al que tenemos que esperar antes que sea nuestro turno. Al ver a uno de ellos salir en vuelo, mis rodillas se doblan y de repente no puedo sentir mis piernas.


  “¿Estás bien, capitán?” Sofía dice abrazándome por la cintura. “Has estado muy callado.”


  Me hace sentir de tres metros cuando me llama así. Como si fuera alguien a quien admira. Como si fuera un líder que está en control. Quiero ser esa persona para ella, pero no puedo ser así en este momento. Trago saliva al mirar hacia la pista de nuevo. Mierda, no puedo creer que esperan que salga corriendo de esta montaña hacia el abismo. ¿Están locos?


  “Estoy bien. Sólo hay que seguir con esto,” digo tratando de sonreír.


  Sofía se ríe. “Si no supiera mejor, diría que Adrián Carter le tiene miedo a las alturas. No tenemos que hacer esto si no quieres,” me dice.


  Suspiro y estudio su cara hermosa. Sólo con mirarla me relaja y me quita un poco el miedo. Quizás sólo piense en ella todo el tiempo y me ayudará a seguir adelante.


  “No, vamos a hacerlo,” le digo. No hay ninguna manera que dé marcha atrás y la decepcione.


  “¿Estás seguro?”


  “Absolutamente.”


  “Okay, qué bueno. Ya nos toca,” me dice dándome un beso.


  ¿Ya? Su guía se aparece y le dice que es tiempo para que ellos se pongan en fila ya que ella va ir primero.


  Me sonríe con emoción. “No te preocupes, Adrián. Va a estar increíble. ¿Nos vemos abajo?”


  Dios, no puedo creer que ella sea la que me esté consolando. ¿No debería de ser al revés? Debe de creer que soy el miedoso más grande del planeta.


  De repente tengo una urgencia para declararle mi amor eterno en caso de que no salga de esto vivo.


  Pero es demasiado pronto decirle algo así. ¡Apenas es nuestra primera cita!


  Antes de que se vaya, rápidamente la detengo y decido la mejor alternativa en la que puedo pensar. La beso significativamente, esperando que de alguna manera reciba el mensaje. Tal vez lo debería de escribir en alguna parte para que al menos sepa en caso que me muera. Merece saberlo.


  “Bueno tórtolos. Tendrán suficiente tiempo para eso después,” escucho a uno de los guías decir.


  La suelto renuentemente y antes que me dé cuenta ella está en la pista con su instructor despegando hacia el precipicio mientras que miro con asombro.


  “Vaya, hombre. Te ha dado muy fuerte. Pero no te puedo culpar,” mi instructor dice riéndose detrás de mí. Su nombre es Javier y todos le dicen Javi.


  “Sí, no me tienes que recordar, Javi,” le digo. “Escucha, ¿hay alguna manera que le pueda dejar una nota en caso que no lleguemos al final?”


  Él suelta una carcajada. “Tengo una mejor idea. ¿Por qué no se lo dices tú mismo una vez que lleguemos abajo?”


  “Hmm. Sí, pensarías que eso sería más fácil.”


  “Vamos entonces. No queremos dejar a tu chica esperando,” él responde.


  Al acercarnos a la pista, me doy cuenta que ya no tengo miedo. Es como si ahora tuviera un propósito, y mi misión es llegar hasta abajo para que le pueda decir a Sofía cuánto significa para mí.


  El viaje es estimulante. Literalmente siento como si estuviese volando y de repente no tengo ninguna preocupación en el mundo. La vista es espectacular y es un sentimiento muy tranquilizante estar elevado y deslizándose en el aire de esta manera. Es completamente liberador. Fácilmente puedo ver cómo la gente se puede volver adicto a esto.


  Antes que me dé cuenta, ya hemos llegado al final de un campo. Tengo que decir que fue un aterrizaje muy movido, pero lo volvería a hacer de cualquier manera. Apenas me he quitado el equipo, cuando veo a Sofía corriendo emocionadamente hacia mí a toda velocidad, su cabello rubio soplando en el viento. Nunca esperé verla así. Completamente contenta y despreocupada.


  Me dirijo hacia ella con la sonrisa más grande. Ella salta sobre mí a medio aire y esta vez estoy preparado para ello. Fácilmente la recojo mientras tira sus brazos alrededor de mi cuello y envuelve sus piernas alrededor de mi cintura. Dios, es como si estuviera hecha para mí.


  “¡Adrián, eso fue increíble!” ella sonríe ampliamente.


  “Tú eres increíble,” le digo, bajando su cara para besarla.


  Escucho porras estallar alrededor de nosotros y gente aplaudiendo en el fondo, pero lo bloqueo todo al perderme en esta chica increíble que está en mis brazos.


  Sofía rompe el beso e inclina su frente contra la mía. “Tal vez debamos salirnos del área de aterrizaje,” me dice.


  Le sonrío y la pongo de nuevo sobre sus pies. Hay una fotógrafa cerca de nosotros y la veo bajar su cámara.


  “Lo siento chicos, no pude resistir,” dice algo apologética.


  “¿Conseguiste alguna buena?” me río.


  “Estoy casi segura que sí,” responde.


  Nos dirigimos hacia un área con unas bancas donde hay varias personas reunidas. La mayoría de la gente está viendo video del viaje o esperando por sus fotos. Nos habían dicho que nos estarían grabando y tomando fotos y obviamente es la forma en que sacan más dinero de esto.


  Nos sentamos en una de las bancas junto a dos otros tipos jóvenes, y la fotógrafa que nos estaba tomando las fotos también se une.


  “Eso estuvo muy sexy,” uno de los tipos nos dice. Su amigo le pega en el brazo y le echa una mirada.


  “¿Qué? Es verdad.”


  Sofía se ríe y la recorro más cerca para envolver un brazo alrededor de ella. “Gracias, supongo.”


  “¿Esa fue su primera vez?” el mismo tipo pregunta.


  “Sí, primerizos,” le digo. “¿Ustedes?”


  “No, hemos estado haciendo esto por tiempo. Ya he perdido la cuenta,” él explica. “Soy Joel por cierto y él es David.”


  “Adrián y Sofía,” respondo orgullosamente. Se siente bien presentarnos juntos así, aunque sea sólo a extraños.


  La fotógrafa se anima en la mesa de repente. “Vaya. Esta es la foto ganadora,” dice con emoción.


  Voltea la cámara para mostrarnos la foto y mis ojos instantáneamente se agrandan.


  “Sí que está buena.” Es una foto increíble de nosotros y necesito tenerla al instante. Tengo mis brazos fuertemente envueltos alrededor del cuerpo de Sofía y nos estamos mirando con expresiones lujuriosas justo antes de besarnos. En el fondo se puede ver el parapente en el campo, y el sol está brillando sobre nosotros.


  Sofía muerde su labio al mirarme y puedo notar que le gusta también. Carajo, me estoy prendiendo sólo al mirarla.


  La fotógrafa le muestra la foto a Joel y David. “Te dije, hombre. No me creías,” Joel dice.


  “Lo sé, ¿cierto?” dice la fotógrafa. “¿Notaste la tensión en sus brazos?” ella señala y los dos coinciden. “Es como si no puede esperar a – ”


  “¿Nos puedes dar una copia?” la interrumpo. Esto se acaba de poner un poco extraño y no necesito que estén analizando mis reacciones de cuerpo hacia Sofía.


  “Claro. Les daré todo el archivo.”


  “Perfecto, gracias.”


  Miro a Sofía que se está sonrojando. Le doy un beso en la frente mientras la siento sobre mis piernas.


  “En serio, ustedes dos son adorables,” la fotógrafa dice. “¿Han considerado modelar como pareja antes?” pregunta.


  Me río. “No lo creo.”


  “Bueno, ciertamente lo podrían hacer. Les iría muy bien. Especialmente fotografía tipo boudoir, eso está muy de moda ahora.”


  “¿ Boudoir?” pregunto sospechosamente.


  Sofía se ríe. “Son fotos tipo en la recámara,” ella explica.


  ¿Cómo ella sabe de esto? “¿Cómo porno?”


  “¡No!” ella se ríe. “Son fotos artísticas y mayormente con ropa. Pero sí, normalmente es en ropa interior o semi desnudo.”


  “Hmm. Me gusta cómo suena eso. ¿Sabes qué? Una vez que mi carrera de fútbol se acabe, podemos hacer eso en vez. ¿Qué te parece, chiquita?” le pregunto.


  “De acuerdo. Pero no creo que eso pase en mucho tiempo,” me sonríe.


  “Podemos practicar mientras tanto. Tal vez podamos hacer eso para nuestra segunda cita,” le guiño el ojo. Ahora que lo pienso, esta idea de boudoir se está poniendo mejor y mejor.


  “¿Espera, esta es tu primera cita?” David pregunta con la boca abierta.


  Ah mierda, me había olvidado completamente de ellos. “Sí.”


  “No jodas. ¿Pero obviamente se conocen más tiempo, o no?” Joel pregunta.


  “Sí, casi cuatro años.”


  “Hombre, ¿qué te tomó tanto tiempo?”


  Me río, encontrando chistoso que esta gente esté tan interesada en nosotros. “Créeme, no fue por elección. Sofía aún era bastante joven cuando primero nos conocimos, así que me esperé hasta que fuera mayor para invitarla a salir.”


  “Ay, qué tierno,” la fotógrafa dice. “¿Tienes hermanos?” me pregunta.


  “No, lo siento. Soy hijo único,” respondo un poco serio. Sé que lo debería de tomar como un halago, pero siempre he odiado esa pregunta porque quisiera que la respuesta fuera sí.


  “Bueno eso es una lástima,” dice sacudiendo la cabeza. “Escucha, ya regreso con un USB para que se lo puedan llevar a casa. También les pondré el video.”


  “De acuerdo, gracias.”


  No puedo esperar a revisar el resto de las fotos una vez que lleguemos a casa. Vamos a necesitar tener cuidado con ellas. No es como si nadie supiera que íbamos a salir juntos. Yo había dicho que tenía que hacer unos mandados y se supone que Sofía iba a ir al centro comercial.


  Una vez que la fotógrafa regresa, les damos las gracias y nos despedimos. Eso fue suficiente tiempo de socializar y estoy listo para pasar el resto del día a solas con Sofía.


  “¿Lista para regresar?” le pregunto una vez que nos acercamos al coche. “¿Tal vez podamos parar a comer algo en el camino?” Tenemos una hora de regreso así que no quiero regresarla a la casa demasiado tarde.


  Me mira dudosamente. “¿Y si nos quedamos en el coche un rato? Podemos ver los parapentes de aquí.”


  “Está bien.” Pero antes que se pueda meter al coche, la levanto sobre el capó de la camioneta y brinco encima después. La vista será mucho mejor de aquí afuera.


  “¿Justo como en las películas, no?” ella dice acostándose cómodamente contra el parabrisas.


  Me acuesto junto a ella y entrelazo nuestros dedos juntos mientras miramos los parapentes a través del cielo. No puedo creer que acabamos de hacer eso. Parece más aterrador desde aquí.


  “¿Te estás sintiendo bien?” Quise preguntarle antes pero ella andaba tan emocionada que se me olvidó.


  “Sí, ¿por qué?”


  “Tenía miedo que te dieran náuseas.”


  “No, las pastillas que he estado tomando me han ayudado mucho,” ella sonríe.


  “Qué bueno, Sofía. ¿Así que la pasaste bien?” le pregunto.


  “Esa fue la mejor cita de todos los tiempos, Adrián.”


  “Bueno, tuve más de ocho meses para planearla,” le digo bromeando.


  Ella frunce el ceño, sin parecer muy contenta de mi comentario.


  “Perdón, no lo quise decir así. Fue un mal chiste.”


  “No, está bien. Sólo es que todavía me siento mal por ello.”


  “Sofía, ya no me importa. Estamos saliendo ahora y eso es todo lo que me importa,” le digo honestamente.


  “Sí. Tienes razón,” suspira. “A veces todavía no puedo creer que me invitaste a salir. Hasta esa vez en el cine, pensé que estabas fuera de mi liga.”


  “¿Sofía, estás loca? Era al revés. Dios, estaba tan nervioso esa vez. Juraba que me ibas a decir que no.”


  “¿Por qué pensaste eso?” pregunta con curiosidad.


  “Pensé que tenías algo con Vicente Alfaro en ese entonces.”


  “¿Con Vicente? Como crees. Eso fue un error de mi cumpleaños.”


  “No me recuerdes. Fue uno de los peores días de mi vida. Te quise pedir que salieras conmigo ese día y lo jodí por completo,” le digo.


  “¿En serio? ¿Cómo?”


  “Sí. Tenía todo el discurso planeado. Lo recuerdo claramente. Había estado esperando toda la noche para encontrar el momento perfecto y de repente te veo sola sentada en un sofá y todo lo que tenía que hacer era ir a sentarme contigo y preguntarte. Pero me acobardé y tuve que salir a calmarme.


  Cuando regresé, ya no estabas y luego me enteré que te habías ido con Vicente y creo que casi me muero. Así que no fue un buen día para mí.”


  “Lo siento, Adrián. No tenía idea. No sé por qué me fui con él. Me acababa de enterar que iba a reprobar dos materias y me estaba sintiendo miserable aunque fuera mi cumpleaños. Pensé que tal vez me podría olvidar de todo eso pero él resultó ser un patán.”


  “Lo odié. Presumió que ustedes se habían acostado juntos al día siguiente y casi lo golpeo en la cara.


  Nico oficialmente dejó de ser su amigo ese día y nunca volvió a hablar con él. Esa fue otra razón por la que tenía miedo preguntarte porque pensé que me haría lo mismo si se enterara que me gustabas y perdería su amistad.”


  “Espérate, ¿qué? ¿Vicente dijo que nos acostamos juntos?” Sofía pregunta incrédula.


  “Ah, lo siento. Supongo que no debía saber eso.”


  “¡Ese desgraciado! No nos acostamos juntos. Apenas y llegó a segunda base. Estaba siendo demasiado agresivo y se sentía mal así que lo paré.”


  “¿Mintió?”


  “Aparentemente. Dios, ¿por qué los hombres tienen que ser tan asquerosos a veces?” dice consternada. “No tú. O mis hermanos. Supongo que no todos los hombres, pero igual. ¿Qué demonios?”


  “No lo sé, Sofía. Si quieres lo puedo ir a encontrar el lunes y patearle el culo.”


  “No, ni te molestes. No vale la pena,” ella dice sacudiendo la cabeza. “¿Así que en verdad pensaste que me había acostado con él? ¿Y aun así querías salir conmigo? Nunca me acostaría con alguien al azar sin estar en una relación.”


  “Lo siento, Sofía. No debí haber creído eso,” le digo sintiéndome avergonzado. “Pero sí, claro que todavía quería estar contigo. Estaba tan enojado conmigo mismo y creo que me empujó más para finalmente preguntarte.”


  Ahora que lo pienso, no sé por qué fui tan rápido en creerle. Sofía no era nada así. Pero él siguió hablando y hablando de ello al día siguiente y no estaba pensando claramente, consumido por los celos. “¿Entonces nunca te has acostado con alguien antes?”


  “Adrián. Ya sabes eso,” dice sonrojándose.


  ¿Lo sé?  “¿Cómo debería de saber eso?” pregunto confundido.


  “¿Me estás bromeando? Cuando me preguntaste si estaba embarazada y luego en el hospital. ¿O acaso ya se te olvidó?” pregunta ligeramente irritada.


  “Pensé que quisiste decir que no habías tenido relaciones recientemente. No nunca.”


  Ella suspira fuertemente. “Bueno, en caso que no fue lo suficiente mortificante las dos primeras veces, sí, son virgen. Siento decepcionarte,” dice levantando las manos.


  “Sofía, lo siento. Realmente no sabía. Y no es una decepción en lo más mínimo. Es exactamente lo opuesto,” digo tratando de no sonreír al descubrirlo.


  “Pensé que los hombres preferían a mujeres con experiencia,” ella me dice.


  Vaya, realmente no tiene idea. Rápidamente sacudo la cabeza. “Créeme, lo hace más especial. Sólo el hecho que estés dispuesta a confiar en alguien con eso es un honor enorme,” le digo acercándola en un abrazo. El prospecto que ella me escoja a mí causa que mi estómago de vueltas. “No quise avergonzarte, chiquita. Si quieres me puedes hacer todo tipo de preguntas vergonzosas para ponernos a mano.”


  “¿Entonces has estado con una virgen antes?” inmediatamente me pregunta.


  “Sí, la primera chica con la que estuve. Ella también fue mi primera vez.”


  “¿Cuántos años tenías?”


  “Dieciséis. No fue muy bueno para ser completamente honesto. Creo que las primeras veces probablemente no lo son. Ninguno de los dos realmente sabíamos lo que estábamos haciendo. Digo nos gustábamos y todo en aquel entonces, pero fue demasiado apresurado y probablemente debimos haber esperado más.”


  “¿Así que ella era tu novia? ¿Estabas enamorado de ella?”


  “En intervalos. Como que nunca encajamos bien, ¿sabes? Pensé que lo estaba en ese tiempo, pero cuando me mudé aquí me di que cuenta que no.”


  “¿Cómo supiste?”


  Me encojo de hombros, sin estar seguro si le debería de decir que ella era la razón. Todo lo que tomó fue una mirada y supe al instante que cualquier cosa que había sentido antes no era ni remotamente cerca. Le quiero decir, pero probablemente la asustará. “Pregúntame de nuevo en un par de meses,”


  termino diciendo.


  “Lo trataré de recordar,” dice mirándome dudosamente. “¿Entonces con cuántas mujeres te has acostado?”


  Le sonrío, sabiendo que nunca me lo va a creer. “¿Realmente quieres saber eso?”


  Lo piensa por un tiempo. “Bueno, tal vez sólo una aproximación.”


  “Es mucho menos de lo que probablemente piensas,” me río.


  “¿Como 50?” ella pregunta con curiosidad, arrugando la frente.


  “¿Ese es tu número de menos de lo que probablemente piensas?” pregunto incrédulo. “Con razón piensas que soy un mujeriego.”


  “¡Lo siento! No tengo idea de lo que un número promedio sería para un chico de 21 años.”


  “No lo sé tampoco pero eso parece extremadamente alto. Al menos que seas Hugh Hefner o alguien así,” me río sacudiendo la cabeza. “Es un número de un solo dígito, Sofía.”


  “¿Nueve?”


  Sacudo la cabeza otra vez. “Las puedo contar con una mano.”


  “¿Cinco?”


  Vaya, esto se está poniendo muy gracioso. “Me encanta como inmediatamente vas por el número más alto dentro del rango que te doy. La respuesta es dos.”


  “¡¿Dos?!” ella grita, levantándose rígidamente. Hasta tengo que agarrar su brazo para prevenir que se caiga de lado.


  “Para de bromear, Adrián.”


  “No estoy bromeando, esa es la verdad. Te lo juro.”


  “Eso ni siquiera es posible. Claramente no soy un genio para las matemáticas, pero sólo tu primera novia y las dos chicas del antro son tres.”


  “No me acosté con ninguna de las chicas del antro. Eso sólo fue enredos,” explico.


  “Espera, ¿hoy es el día de los inocentes?” ella de repente pregunta.


  “Falta un mes para eso,” me río. “Estoy siendo completamente honesto. Sí, admito que me he ligado con muchas chicas de alguna forma, pero sólo me he acostado con dos. Hasta la segunda fue un error que no debí haber permitido, pero no hay mucho que pueda hacer sobre ello ahora.”


  Hago una mueca a la memoria de emborracharme en un día particularmente malo y tener sexo con una chica a la que no podría apuntar en una fila. Al menos fui lo suficiente inteligente para acordarme de usar un condón. Hasta fui a hacerme la prueba después para asegurarme que estaba limpio sólo por si acaso. Resulta que sí lo estaba, pero me sentí muy lejos de ello. No hace falta decir que dejé de engancharme con chicas después de eso.


  “Está bien, está bien. No estoy diciendo que no estoy impactada, pero te creo,” Sofía dice suspirando fuertemente. “Creo que ya tuve suficiente de la charla vergonzosa,” admite tímidamente.


  “Sí, yo también. Al menos cuando involucra a otra gente. Prefiero olvidarme de todo eso, pero estoy contento que tuvimos esta conversación porque claramente teníamos unas ideas equivocadas entre nosotros.”


  Sofía se ríe. “Claramente. Vaya, Adrián. Siempre pensé que eras este chico malo futbolista, pero resulta ser que eres un cachorro increíblemente tierno por dentro.”


  “Sólo para ti. Tengo una reputación que mantener, ¿sabes?” bromeo. “¿Lista para regresar ahora?


  ¿Tal vez empezar esas fotos de boudoir?” digo de chiste. Definitivamente tengo que mostrarle más de mi lado de chico malo si ahora piensa que soy un cachorro.


  “Sí, ¿bueno sabes lo que dicen no?” ella pregunta.


  “¿Y eso qué sería, chiquita?”


  “Menos charla y más acción,” bromea.


  Dios, ahora realmente no puedo esperar a regresar y besarla sin fin.



  


  Capítulo 15 – Indefensa


  Sofía


  Camino fuera de la oficina del doctor e inmediatamente localizo a Adrián. Está esperándome pacientemente en el área de recepción, sentado junto a una pareja de edad avanzada. Se ve tan fuera de lugar aquí. Bueno, supongo que los dos lo estamos ya que cada otra persona aquí es de la tercera edad. Muestra lo extraño que es. O el tal desastre que soy.


  Él se levanta para saludarme y me da un abrazo fuerte. “¿Cómo te fue, chiquita?”


  “Bien, creo. El Dr. Kim es increíble. Me gustó mucho. Van a hacer más pruebas de sangre y necesito programar una endoscopia con él.”


  “¿Endoscopia? ¿Ese es el que te meten una cámara por la garganta para revisar tu estómago?”


  “Sí,” digo haciendo una mueca. “Necesito hablar con la recepcionista sobre ello.”


  Él asienta con la cabeza y me sigue ahí.


  “Eh, hola. Necesito programar una endoscopia con el Dr. Kim,” le digo.


  “Sofía, ¿cierto?” pregunta, ordenando unos papeles en su escritorio.


  “Sí. Sofía Durant.”


  “El doctor hace cirugías los lunes, miércoles y viernes. ¿Qué día prefieres?”


  “Eh, viernes, supongo.” Así me dará tiempo para descansar durante el fin de semana.


  “El procedimiento involucra anestesia general, por lo que necesitarás a alguien que te regrese a casa después,” me informa.


  Miro hacia Adrián y ya está acordando. “Claro, yo te llevo.”


  “Es un procedimiento bastante rápido,” la recepcionista continúa. “Normalmente dura 15-20 minutos, más tiempo de recuperación, así que todo toma una hora. Necesitas ayunar esa mañana y también llenar una forma en línea con tu historial médico antes de la cita.”


  Me da un panfleto con toda la información y circula los datos importantes antes de entregármelo.


  “Lo más temprano que tengo el viernes es a las 8am. ¿Está bien esa hora?”


  Miro hacia Adrián y rápidamente asienta con la cabeza de nuevo. Al menos si es a las 8am no tendrá que perder muchas clases.


  “Sí, las 8am está bien.”


  “Bueno, te estoy citando a las 8am para este viernes. Sólo asegúrate de llegar al menos 15 minutos antes del procedimiento. Queda en un hospital cercano así que necesitarás ir directamente a la dirección en el panfleto.”


  “¿Podré ir a clases después?”


  “No. Estarás adormecida por la anestesia y no recomendamos hacer actividad por el resto del día. Por eso es importante que alguien te acompañe a tu casa.”


  Adrián frota mi espalda y puedo sentir la tensión ahí. No me gusta la idea de perder clases de nuevo, pero supongo que esto es más importante. También estoy agradecida que él insistiera en venir conmigo hoy, de otra manera no hubiese podido programar esto tan rápidamente. Le puedo preguntar a Nico que me lleve pues no quiero continuar molestando a Adrián con estas cosas ya que mis papás no regresan hasta la semana que entra.


  “¿Hay efectos secundarios después del procedimiento?” Adrián pregunta preocupado.


  “Puede haber cólicos y ocasionalmente un poco de fiebre, pero nada muy severo. Lo más importante es descansar.”


  “¿Algo más que quieras preguntar?” Adrián me da un empujón suave.


  “No, creo que estoy bien por ahora.”


  “Llámanos si algo surge. Pero no hay necesidad de preocuparse. Estarás dentro y fuera en nada,” la recepcionista me reasegura.


  “Bueno, gracias.”


  Adrián me guía fuera de la oficina y me jala en otro abrazo al llegar al elevador. “¿Estás nerviosa?”


  “Sí, un poco. Pero parece bastante estándar, como que la gente se hace estos procedimientos seguido.


  Por lo menos con todos estos exámenes, me podrán decir si tengo algo mal.”


  Él me besa la frente. “Sí, estoy seguro que estarás bien. Y si encuentran algo, luego lo podrán tratar para que te empieces a sentir mejor.”


  Suspiro en su pecho. “Gracias por venir conmigo, Adrián. Estaba pensando que le podría pedir a Nico que me lleve el viernes para que no tengas que seguir llevándome a todas partes.”


  “¿Estás bromeando? De ninguna manera, Sofía. Te voy a llevar el viernes. Pero le podemos decir a Nico también si quieres, estoy seguro que él querrá ir también.”


  Asiento con la cabeza y trato de no dejar que todo esto amortigüe mi estado de ánimo. Es un fastidio tener que lidiar con todas estas cosas médicas por el momento, pero supongo que tendré que aguantarme y seguir adelante con ello.


  Al llegar de regreso a la casa, nos encontramos con Nico en la cocina. Está comiendo un sándwich de queso, lo cual es prácticamente la única cosa que puede preparar por su cuenta. Inmediatamente se levanta del banquillo en el que estaba sentado y parece como si estuviera esperándome.


  “¿Por qué no me dijiste, princesa?”


  Ah, mierda. ¿De qué diablos está hablando? Su tono es de enojo, pero detecto algo de entretenimiento detrás de ello así que no estoy exactamente segura de lo que está hablando.


  Siento a Adrián tensarse detrás de mí y me pregunto si Nico se está refiriendo a nosotros. No sé si tenga la energía para lidiar con esto ahora después de la visita al doctor. Si lo es, voy a caminar directamente a mi habitación e ignorarlo.


  “¿Decirte qué?”


  Su cara de repente se ilumina. “¡Que te madreaste a Ruiz! No puedo creer que no me dijeras eso.”


  Ah, eso. Ya se me había olvidado. Parece que fue hace tanto tiempo, he estado tan inmersa con Adrián y todas estas cosas de salud que parece tan ridículo ahora.


  “¿Te madreaste a Ruiz?” Adrián pregunta. “¿Cuándo fue esto?”


  Levanto mi mano para pararlos. “Sólo le doblé el brazo,” clarifico.


  “Eso no es lo que yo escuché,” Nico responde.


  “¿De quién?” ¿Cómo sabe sobre esto?


  “De uno del equipo. Te olvidas que se corre la voz bastante rápido por estas partes,” explica.


  “¿En serio? ¿Entonces todo el equipo sabe sobre esto?”


  “No, sólo me hizo un comentario sobre ello hoy en clase. Pensó que ya sabía, así que imagina mi sorpresa cuando me entero.”


  “Ustedes son peores que las mujeres con el chisme,” señalo.


  Ignorándome y completamente probando mi punto dice, “Bueno, sácalo Sofía. Dime exactamente qué te dijo, qué le dijiste y qué pasó.”


  Volteo hacia Adrián y parece igual de interesado en la historia. No puedo evitar enrollar mis ojos hacia los dos.


  “Estás convirtiéndolo en mucho más de lo que es. Me topé con él en el antro cuando fui al baño. Hizo un comentario repulsivo sobre mi atuendo y de no tener a mis perros guardianes para protegerme.


  Trató de agarrarme así que jalé su brazo hacia atrás y se lo doblé y le dije que se lo rompería la próxima vez que tratara algo y eso fue todo.”


  “¿Eso fue todo? ¿Cómo pudiste hacer eso?” Nico me pregunta incrédulo.


  Me encojo de hombros. “No fue tan difícil. Leo me enseñó cuando estuve en Londres.”


  “¿En verdad? Pensé que no te interesaba ese tipo de cosas.”


  “Sólo me enseñó unas cosas de autodefensa.”


  “Vaya, Sofía. Me hubiese encantado ver eso. De hecho, hazlo a Adrián para que pueda ver.”


  “¿Qué? ¡No! No voy a hacer eso,” inmediatamente respondo. Volteo a ver a Adrián y me está mirando con ojos grandes.


  “En verdad no me importaría. Quisiera verlo también,” Adrián admite.


  “No va a funcionar. Ya sabes lo que voy a hacer. Sólo funciona si tomas a la otra persona por sorpresa,” explico.


  “Sólo haz una demostración rápida. No tiene que ser la cosa real,” Nico dice.


  Dios, realmente no va a parar con esto así que bien podría hacerlo para terminar con ello.


  “Ay, está bien. Entonces Adrián, finge como si estuvieras viniendo hacia mí,” le digo poniéndome en posición.


  Él frunce el ceño. “Está bien, pero no voy a tratar de agarrarte ni nada por el estilo.”


  Asiento con la cabeza y se para enfrente de mí. Duda y mira hacia Nico. “¿Estás seguro sobre esto?”


  “Sí. Deja de ser una nena. No te va a lastimar realmente,” Nico le dice.


  “No estoy preocupado por mí, idiota. Estoy preocupado por ella,” Adrián responde.


  “Sólo hazlo, Adrián. Quiero ir a tomarme una siesta,” le digo.


  Sus ojos destellan hacia los míos y puedo ver el entendimiento detrás de ellos. Sí, eso significa contigo. 


  Él sonríe y viene hacia mí. Doy un paso al lado y fácilmente empujo su brazo hacia atrás. Lo doblo y trato de traerlo sobre su hombro, pero es demasiado alto y no logro poner mi peso encima de él.


  Inmediatamente me siento desanimada y suelto su brazo.


  “Te dije que no iba a funcionar,” digo quietamente.


  Adrián gira alrededor para mirarme. “¿Estás bromeando? ¡Eso estuvo muy bien!” dice emocionado.


  Nico de repente viene hacia mí y me da un abrazo. “¡Eso estuvo increíble, hermanita! No puedo esperar a decirle al resto del equipo que mi hermana pequeña sabe madrear,” dice orgullosamente.


  “¿De qué estás hablando? Ni siquiera lo hice bien. Adrián es demasiado alto para hacerlo apropiadamente.”


  “Bueno, igual te pusiste detrás de él y doblaste su brazo para que no pudiera agarrarte. Eso es el punto, ¿no?” Nico dice.


  Me encojo de hombros. “Supongo. Pero probablemente no me hubiese podido escapar.”


  “Podrías tropezar sus piernas. Eso funcionaría,” me dice. “Adrián, voltéate de nuevo para que le enseñe.”


  Él obedece y Nico lo posiciona como yo había hecho antes. “Una vez que tengas su brazo jalado hacia atrás, vas a querer empujar su cuerpo hacia delante con tu brazo libre y luego con tu pie tropieza su pierna atrás para sacarlo de balance y hacerlo caer.”


  Nico rápidamente lo demuestra después de explicarlo y antes que me dé cuenta Adrián está en el piso.


  Vaya, eso estuvo impresionante.


  “¿Qué diablos, Nico? Un poco de aviso para la próxima,” Adrián se queja al levantarse.


  Nico le enrolla sus ojos. “Ahora tú trata,” me dice.


  “Pero hazlo desde el principio,” Adrián dice.


  Sacudo mi cabeza a los dos. “Ya no quiero hacer esto.”


  “Vamos, Sofía. Tomará dos segundos, te acabo de mostrar,” Nico argumenta.


  Respiro fuertemente y miro hacia a Adrián. Asienta con la cabeza tan emocionadamente que me da confianza.


  “Está bien, qué demonios.”


  “¿Lista?” me pregunta.


  “Sí.”


  Viene hacia mí de nuevo, y justo como antes logro esquivarlo y traer su brazo detrás de su espalda.


  Empujo su cuerpo hacia delante y trato de tropezarlo pero es demasiado pesado y no funciona. Ni siquiera logro moverlo un centímetro.


  Dios, esto es tan frustrante. Pensé que podía hacer esto, pero no puedo. Esto es exactamente por qué no lo quería hacer. Porque ahora sé que he estado marchando sobre esperanza falsa. Estoy tan decepcionada en mí misma, especialmente después de ver a Nico hacerlo tan fácilmente.


  Me recuerda que no me puedo proteger sola después de todo.


  Me recuerda lo indefensa que soy.


  Un nudo se forma en lo profundo de mi estómago. Trato de tragar saliva pero se atora en mi garganta. Mi cabeza se nubla y creo que me voy a enfermar.


  “¿Sofía?”


  “Déjenme sola.”


  Antes que cualquiera de los dos pueda responder, rápidamente me salgo de la cocina y me encierro en mi habitación.


  


  Capítulo 16 – Desastre Hermoso


  Adrián


  He estado sentado solo en la sala de televisión por horas. Ya es pasada la medianoche y sé que ella no vendrá. Abandoné esa esperanza hace mucho tiempo. Aun así, no he podido irme en caso de que por algún milagro ella cambie de opinión. Pero aunque no venga, prefiero quedarme aquí que estar en mi habitación. Este lugar ya guarda tantas buenas memorias y quiero cargarlas conmigo, si nada más.


  Saco mi teléfono y empiezo a escribirle un mensaje. Pero justo como las seis previas veces que hice esto, borro el mensaje y no lo mando.


  Déjenme sola.


  Las palabras hacen eco en mi cabeza, y aunque las odio con todo lo que tengo, sé que le tengo que dar el espacio que pidió.


  Nico trató de sacarla de su habitación por una hora completa después de que se encerró adentro.


  Finalmente tuve que arrastrarlo de la puerta cuando amenazó con tirarla. Él estaba preocupado que ella iba a hacer algo estúpido, pero sé que sólo necesitaba tiempo. A veces siento que no la entiende bien.


  Después de echarme unas cuantas palabras explícitas, finalmente se dio por vencido y dijo que no podía tomar esto más y se iba a la casa de Ana. He estado aquí desde entonces.


  Suspiro y me reclino en el sofá, descansando mi brazo arriba de mi cabeza. Sé que no debería de estar culpándome tanto, pero me siento responsable sobre lo que pasó. La empujamos a hacer algo que no quería hacer y ella no estaba lista para eso. Debí haber sabido mejor.


  Aunque su reacción igual me confunde. Entiendo por qué se molestó, pero no entiendo por qué le molestaría tanto.


  El movimiento más pequeño me llama la atención y de repente veo a Sofía caminar hacia mí. Trae puesto un negligé blanco de algodón que luce su cuerpo y no puedo quitarle la vista. Es corto, cae arriba de sus muslos, y tiene un escote profundo con tirantes delgados que resaltan sus pechos.


  Todavía estoy viendo blanco cuando se sienta encima de mí, sus piernas circulando alrededor de mi cintura. Por un segundo pienso que estoy soñando porque parece un ángel mirándome así.


  “Lo siento, Adrián,” dice al inclinarse y besarme.


  No es cualquier beso. Es fuerte e impaciente y desesperado. Como si me necesitara.


  Inmediatamente la beso de vuelta, fácilmente cediendo a ella y dándole lo que sea que necesita. Dios sabe que yo también lo necesito.


  Ella me quita la playera rápidamente en un solo movimiento y sus manos caen sobre mi pecho, nuestras bocas apartándose por un segundo. Sus dedos trazan bajo mi estómago y suelto un gemido cuando alcanzan mis jeans.


  ¿Cómo está sucediendo esto?


  “Bebé,” susurro, jalando sus manos hacia arriba y envolviéndolas alrededor de mi cuello.


  “Por favor, Adrián. Quiero esto.”


  Santa madre. Esas palabras. 


  La acuesto cuidadosamente sobre el sofá y me acomodo junto de ella. Busco en sus ojos, tratando de encontrar cualquier duda o titubeo en ellos, pero no lo encuentro. Todo lo que veo es determinación y deseo.


  Realmente quiere esto. Me quiere a mí.


  “¿Estás segura?” le pregunto de todas maneras, buscando confirmación. Necesito escucharla decirlo.


  “Sí.”


  Traigo su boca de nuevo a la mía y la beso deliberadamente lento. Necesito llevar esto lento, de otra forma perderé la cabeza.


  Sus manos caen de nuevo sobre mis jeans y manosea el botón. Casi me río de lo impaciente que está.


  Pero desafortunadamente para ella, y también para mí si estoy siendo honesto, esto no va a salir como ella ha planeado.


  Agarro sus manos y las sujeto arriba de su cabeza con una mano. Me mira frustrada y le sacudo la cabeza.


  “Esto no es sobre mí, chiquita. Es sobre ti,” le digo acariciando su cara.


  “Adrián,” se queja haciendo un puchero, tratando de traer sus manos abajo. Dios, es tan hermosa.


  Dejo caer mi mano de su cara, trazando mis dedos bajo su cuello y entre sus pechos. Hay un botón rosado en forma de corazón justo al centro de su escote y lo trazo con mi pulgar. “Shh, bebé. Sólo relájate.”


  Ella inmediatamente capta el significado de mis palabras ya que siento sus manos aflojarse contra mí.


  Regreso a besarla lentamente mientras dejo que mi mano recorra libremente por su cuerpo. Es simplemente perfección. Su cintura, sus caderas, sus muslos. Cada parte que toco parece más increíble que la siguiente. Su negligé no deja mucho a la imaginación y el material se siente tan suave contra su piel.


  Su respiración se vuelve más fuerte cuando bajo los tirantes de su negligé y develo sus pechos. Caben perfectamente en mis palmas y de repente no puedo esperar para sentir más de ella. Beso su cuello y bajo su cuerpo hasta que mi boca los alcanza.


  El momento que lo hago, su espalda se arquea maravillosamente, dándome una mejor vista. Mi lengua repasa sobre ellos y ella gime muy quietamente, casi como si tuviera miedo de hacerlo. El sonido casi me tira sobre el borde. Lo quiero escuchar por el resto de mi vida.


  “Eres perfección, Sofía. Perfección absoluta.”


  Finalmente suelto sus manos y agarran mi cuello al instante. Mi mano libre viaja bajo sus piernas y de vuelta, deslizándose bajo su negligé. Ella es tan suave y lisa y cálida. Mis dedos alcanzan sus pantis y quiero tocarla desesperadamente. Sólo no sé si ella esté lista para esto.


  Sus manos de repente jalan mi cabello y sus gemidos susurrantes me dicen que sí lo está. Pero necesito la confirmación de nuevo.


  “Sí,” susurra, como si estuviera leyendo mi mente. “Por favor.”


  Nunca supe que palabras tan simples me podrían prender tanto. No dudo más y los empujo a un lado, inmediatamente sintiendo su calor. La trazo lentamente con mi pulgar y obtengo otro gemido suave de ella.


  Mierda, tal vez me desmaye antes de poder terminar esto. Es demasiado y ya estoy en el borde. Tomo su boca, necesitando una distracción. Es tan increíblemente hermosa y la quiero tanto.


  Ella está muy callada y apenas lo puedo entender. Estoy acostumbrado a que las mujeres sean ruidosas y vocales, pero ella no es así. Me hace pensar que esto es real y auténtico y las demás probablemente lo estaban fingiendo. También me hace querer esforzarme más para escucharla gemir de nuevo.


  Una vez que alcanzo a calmarme ligeramente, aprieto un dedo adentro de ella. Sus caderas se tuercen y tengo miedo que me haya movido demasiado rápido. Pero se siente tan increíble que no creo que pudiese parar de tocarla aunque me lo pidiera.


  “Dios. Adrián …”


  Simplemente me siento a morir con esto. Ya lo sé. Después de esto, nunca volveré a ser el mismo.


  Necesito mirarla para que lo pueda recordar para siempre. Recordar el día que morí y me convertí en una nueva persona.


  Termino el beso y miro dentro de sus ojos verdes hermosos. Están tan radiantes y llenos de vida, no sé cómo acabo de pasar todo este tiempo sin mirarlos. Pero más importante, veo confianza en ellos.


  Sabiendo que ella confía en mí es suficiente para traerme de rodillas.


  “Por favor no cierres los ojos, chiquita. Te necesito ver,” le digo al deslizar otro dedo adentro de ella.


  Los miro cerrar momentáneamente, pero los abre de nuevo y los fija en los míos. Esto es todo. Esta es la mejor parte de ella.


  Ella gime de nuevo, pero esta vez lo hace fuertemente. Celebro la pequeña victoria, especialmente porque no pareció intencional y parece habérsele escapado. Puedo notar que se está acercando y acelero mis movimientos.


  Su cara entera ahora está sonrojada. Sus labios están hinchados de mis besos y el placer que veo en sus ojos es innegable. Me pregunto por la millonésima vez cómo tuve tanta suerte.


  Siento sus piernas temblar cuando le pega y tira su cabeza hacia atrás mientras que su cuerpo ligeramente se eleva en el sofá. El resto de ella está silenciosa y no hace ni un sonido. Como si lo estuviera tratando de contener. Sólo escucho su respiración acelerada mientras muerde su labio inferior. Es tan fascinante e inexplicablemente erótico. Decido que prefiero este silencio por mucho.


  Hace que todo lo demás parezca una distracción.


  Finalmente saco mis dedos de ella y los traigo a mi boca. Casi deseo que no lo hubiese hecho porque


  ahora en todo lo que voy a poder pensar es en cuánto quiero probar más de ella.


  Pero antes de que deje mi imaginación correr, arreglo su negligé y la cubro de nuevo, acercándola a mi pecho. Alcanzo una cobija del sofá y la cubro con ella, sabiendo que probablemente le va a dar frío.


  Beso su frente mientras envuelvo mi brazo alrededor de ella. Sus ojos están tan adormecidos que sé que sólo será una cuestión de segundos antes de que se quede dormida.


  Traigo su mano a mi pecho y la dejo descansando sobre mi corazón. Necesitaré el recuerdo de que esto fue real para cuando me despierte. Sólo espero que ella no se arrepienta de este impulso en la mañana.


  Cuando abro mis ojos de nuevo es a la luz del día. Debe de ser justo después del amanecer porque los rayos de sol están lentamente filtrándose dentro de la habitación.


  Miro hacia Sofía y sigue en un sueño profundo. Se ve tan en paz y hermosa en mis brazos que me sobresalto. Eso y el hecho que es la mañana y me estoy muriendo por tenerla. Normalmente nos despertamos juntos con su alarma, así que no he podido apreciarla enteramente de esta manera antes.


  Decido dejarla dormir un poco más, pero sí quiero hablar con ella antes de que tengamos que salir ajetreados a la universidad. Repaso anoche en mi cabeza y a pesar de lo mucho que me encantó, sólo intercambiamos un par de palabras y realmente espero que ella esté bien con ello hoy. Las cosas pueden parecer tan diferente en la luz del día y estoy preocupado que ella atribuya esto a una decisión impulsiva.


  Le doy otros 20 minutos más antes de empezar a correr mi mano bajo su espalda. Ella inmediatamente se mueve y se acurruca más hacia mí. Me río y suavemente masajeo su nuca.


  Realmente me está encantando despertarme con ella así.


  “Hola, dormilona.”


  “Hola,” murmura en mi pecho.


  “¿Dormiste bien?” le pregunto.


  Finalmente abre los ojos, frotándolos. “Sí. ¿Tú?”


  “Sí,” respondo, corriéndola encima de mí. Su cabello cae sobre mí y lo empujo hacia atrás para poder mirarla mejor. Se ve cansada así que realmente no puedo decir como se está sintiendo esta mañana. Estoy ansioso de saber así que decido hacerle la pregunta que he estado temiendo.


  “¿Estás bien con lo de anoche?”


  Ella inmediatamente se sonroja y me da un sí con la cabeza. “¿Tú?” me pregunta preocupada.


  Internamente suspiro aliviado y casi me río que ella pudiera pensar que no lo hubiese disfrutado.


  “Claro. Sólo estaba preocupado porque pensé que estabas molesta conmigo.”


  “No estaba molesta contigo, Adrián. Estaba molesta conmigo.”


  “¿Por qué estarías enojada contigo misma? Nico y yo fuimos los que te empujamos a hacer algo que claramente no querías hacer.”


  Ella se encoge de hombros y se sienta derecha, alejándose de mí y evitando mi mirada. Siento la pérdida de su roce al instante y lo quiero de regreso.


  “Bebé. ¿Sabes que puedes hablar conmigo, verdad?”


  Ella suspira, mirando de frente a la televisión. No dice nada por un tiempo y empiezo a pensar que tal vez debí haberle dado más tiempo.


  “No entiendo por qué quieres estar conmigo, Adrián. Soy un desastre. Soy malhumorada, tengo estas reacciones que ni siquiera yo entiendo, tengo problemas de salud … Estarías mucho mejor con alguien normal,” me dice.


  ¿Cómo puede pensar todo esto? 


  “Sofía, tú eres normal. Todo lo que acabas de decir … eso es lo que te hace humano. Todos tenemos problemas. Yo los tengo, Nico los tiene, cada persona que conoces tiene algo diferente. Sólo que no lo sabes necesariamente. Es más fácil esconder tus problemas que hablar sobre ellos.”


  Ella me mira de nuevo, como si no entendiera completamente lo que le estoy diciendo. Alcanzo su mano y entrelazo nuestros dedos juntos.


  “Soy igual un desastre que tú. Yo también me enfermo, tengo reacciones que no entiendo, me siento completamente perdido y fuera de lugar a veces. ¿Y sabes qué? Todo eso está bien porque tú me ayudas a lidiar con ello. No quiero los problemas de nadie más que los tuyos. Porque quiero ayudarte también si me dejas. Y así podemos ser un desastre juntos.”


  Su expresión se suaviza y se inclina para abrazarme fuertemente. “Te juro Adrián, a veces eres como mandado del cielo.”


  “Estoy casi seguro que es al revés,” le digo, frotando su espalda. Vaya, realmente no sabe cuánto significa para mí. “Sólo quisiera poder compartir cosas contigo. De la misma manera que compartimos algo increíble juntos anoche. Fue más físico, pero también fue emocional y quiero que te sientas lo suficientemente cómoda para hablar conmigo de estas cosas también.”


  Ella se reclina para mirarme brevemente y luego baja la vista hacia sus manos. “No me puedo proteger,” dice suavemente.


  Estoy por preguntarle de qué está hablando cuando agrega, “Por eso estaba molesta.”


  Finalmente caigo en la cuenta. “Sí puedes, Sofía,” le reaseguro.


  “No, no puedo. Pensé que podía después de Ruiz, pero no pude contigo. Apenas pude conseguir que te movieras aunque Nico lo pudo hacer tan fácilmente.”


  Acaricio su cara y alzo su mentón para que me mire. “Eso fue diferente, chiquita. Tú misma lo dijiste.


  Ya sabía lo que ibas a hacer entonces no cuenta. Además, tal vez subconscientemente no querías lastimarme. Deberías de estar orgullosa. La mayoría de las mujeres ni siquiera sabrían cómo hacer eso.”


  “Sí, pero si pasa de nuevo no sé si me podré defender.”


  “No pasará de nuevo. Me tienes ahora y ese es mi trabajo. Protegerte. Te juro que mataré a cualquier


  persona que siquiera trate de lastimarte.”


  “No siempre vas a estar ahí, Adrián. Como pasó en el antro.”


  “¿Ruiz te dijo algo otra vez? Lo iré a encontrar ahora mismo.”


  “No. No necesitas preocuparte sobre él. Estoy casi segura que no se acercará a mí de nuevo.”


  “¿Entonces de qué estás preocupada? ¿Alguien más te lastimó?” El pensamiento me da pánico y hago un voto en silencio para ir a cazar a cualquier persona que le haya puesto un dedo encima.


  Ella duda un segundo antes de contestar. “Sólo en general. Quiero poder defenderme. No quiero ser una chica débil que no puede hacer nada por sí sola.”


  Suelto un suspiro aliviado. “Bueno, entonces podemos practicar más si quieres. Te enseñaré todo lo que sé y luego quizás podemos probarlo con Nico cuando no esté mirando. Eso será divertido, ¿no?”


  “Sí,” ella me sonríe. Me doy cuenta que es la primera vez que la veo hacerlo desde nuestra cita y me alivia al instante. Debería de empezar a planear dónde llevarla la próxima vez. No puede ser este fin de semana porque tiene la endoscopia, pero quizás el fin de semana después.


  “Perfecto. Podemos empezar nuestra primera lección hoy después de la universidad, ¿de acuerdo?


  Hablando de ello, probablemente nos deberíamos de ir yendo, chiquita.”


  “Está bien. Sólo una cosa más,” me dice.


  “¿Qué?”


  “Me llamaste bebé,” ella dice sonriendo ampliamente.


  Le sonrío de regreso. “Sí, lo hice. Supongo que se me salió. ¿Está bien? ¿O prefieres chiquita?”


  “Creo que me gustan los dos por igual,” ella sonríe de nuevo.


  “Qué bueno. En ese caso, probablemente nos deberíamos de ir yendo, bebé.”


  


  Capítulo 17 – La Endoscopia


  Sofía


  Estoy sentada en la sala de espera, lista para que la enfermera me llame para acabar con esto. Ya hice todas las actividades de registro así que estoy lista. Adrián está sentado a mi izquierda y Nico a mi derecha. Los dos están en completo silencio y la tensión que sale de ellos me está volviendo loca.


  Nico sigue mirando el brazalete de hospital alrededor de mi muñeca y frunciendo el ceño, aunque la única información que tiene es mi nombre, edad, y un código de barra. Sólo muestra cómo todos somos una serie de números al final. O tal vez estoy siendo morbosa.


  Adrián sigue golpeteando su pie en el piso y moviendo sus manos inquietamente sobre sus piernas.


  De vez en cuando trata alcanzar mi mano, pero luego recuerda dónde estamos y retrocede. Termina metiendo sus manos dentro de los bolsillos de su abrigo y suspirando profundamente. Creo que está teniendo dificultad en contener sus acciones enfrente de Nico hoy.


  “¿Los dos se pueden calmar? No es como si fuera una cirugía coronaria,” finalmente digo.


  Nico suelta un sonido desconfiado y Adrián murmura algo inaudible debajo de su aliento. Entiendo que ni siquiera son las 7:45am pero sí que están gruñones.


  “¿Por qué no van a desayunar? Ya habré salido cuando terminen,” sugiero. Con suerte algo de comida les mejorará el humor. Debí haber sabido que esto iba a pasar cuando decidieron no comer nada esta mañana por solidaridad.


  “No nos vamos a ir, Sofía,” Nico dice con firmeza.


  Miro hacia Adrián y sacude la cabeza fuertemente. Creo que no ha dicho más de dos palabras hoy y me estoy empezando a dar cuenta que está mucho más nervioso que yo.


  “¿Sofía Durant?” una enfermera finalmente llama.


  Nico y Adrián saltan de sus asientos antes de que haga un solo movimiento. Nico me da la mano para levantarme y me envuelve en un abrazo.


  “Te quiero, hermanita,” dice emocionalmente.


  ¿Qué está pasando?  “Te quiero también,” respondo.


  Volteo hacia Adrián y su cara se ha vuelto completamente pálida. Sus ojos se ven angustiados y trae una expresión que nunca había visto antes. Se inclina para abrazarme y envuelve sus brazos alrededor de mí tan fuerte que apenas puedo respirar.


  Cuando nos separamos, parece que me quiere decir algo pero no salen palabras de su boca. Su vista baja a mi cuello y puedo notar que está pensando sobre el procedimiento que están por hacerme.


  Alcanzo mi collar y me lo quito, acordándome que me dijo la enfermera que sacara todas mis joyas antes de entrar. Lo coloco en su mano. “¿Me lo detienes?”


  Él asienta con la cabeza y creo que nunca lo he visto así de triste. Me tengo que ir antes de que me


  arrepienta.


  “Oye, ¿por qué le toca a Adrián guardarlo? Yo te lo di,” Nico se queja detrás de mí.


  “Porque tú lo perderás, Nico,” le digo enrollando mis ojos. “Los veo pronto, ¿de acuerdo?”


  Camino hacia la enfermera, no queriendo hacerla esperar más tiempo. Volteo para despedirme con la mano antes de dar la vuelta y sigo a la enfermera por el pasillo quién me dirige hacia una sala de espera privada.


  “Vaya, esos chicos realmente no te querían dejar ir,” me dice.


  “Sí, no sé qué se les metió. Están exagerando.”


  “¿Son tu familia?” me pregunta con curiosidad.


  “Sí, bueno mi hermano y mi … amigo,” acabo diciendo.


  “Qué lindo. Obviamente significas mucho para los dos.”


  “Con suerte no causarán mucha molestia en la sala de espera,” le digo haciendo una mueca.


  “Honestamente esto será muy rápido, así que no van a tener que preocuparse tanto por ti. Ni siquiera vas a tener que cambiarte la ropa o sacarte los zapatos entonces podrás salir caminando de aquí después tal cual. Sólo necesito administrarte una prueba de embarazo y luego mandaré al anestesiólogo.”


  Dios, ¿qué hay con el tema de embarazo? “Está bien, aunque no soy sexualmente activa,” le informo.


  Siento que debería de escribirlo sobre mi frente a este punto.


  “En ese caso, necesitarás firmar un permiso médico. Ya regreso.”


  Después de firmar el permiso y contestar algunas otras preguntas, el anestesiólogo llega para explicarme cómo va a funcionar la sedación. Me dice que va a ser una dosis muy baja que durará aproximadamente 20 minutos y me hace unas preguntas sencillas sobre mi peso y alergias antes de irse.


  Antes que me dé cuenta, la enfermera regresa y me dice que ya están listos en el quirófano.


  La sigo a un área por otro pasillo y me escolta dentro de una sala. Lo primero que noto es que están tocando música de rock y reconozco que es una canción de Metallica. Hay un par de enfermeras moviéndose alrededor de la sala y localizo al anestesiólogo también.


  De repente el Dr. Kim camina rápidamente dentro de la sala y me sonríe para tranquilizarme. Tiene mucha energía y sofisticación y se ve más joven de lo que recuerdo la última vez.


  “Hola, Sofía. ¿Lista para el procedimiento?” pregunta, señalando que me acueste sobre la cama.


  “Sí,” le contesto. Por alguna razón, no estoy nerviosa. No sé si es la música de rock, el Dr. Kim, o todo moviéndose a la velocidad de la luz, pero me siento completamente tranquila.


  “No tardaré mucho, lo prometo. Voy a revisar unas cosas en tu estómago así que será como si tomaras una pequeña siesta. ¿De acuerdo?”


  Asiento con la cabeza. “Suena bien.”


  “Déjame quitarte estos y ya empezamos,” dice sacándome los lentes. Cierto, casi se me olvida. “Si te puedes posicionar de lado, mirándome de frente, como si estuvieras durmiendo,” instruye.


  Me volteo, enderezando mi cuerpo lo más posible. Arreglo mi trenza detrás de mí para que no estorbe y descanso mi cabeza sobre la almohada.


  “Perfecto,” el Dr. Kim dice.


  El anestesiólogo se me acerca y revisa mi brazo. Mantengo mi vista fijada al frente, pues no quiero ver ninguna aguja o lo que está haciendo. Siento un pellizco y mis ojos se vuelven pesados.


  Me despierto al sonido de un hombre gimiendo. Lo puedo escuchar quejándose de dolor.


  Abro los ojos y me doy cuenta que estoy en una sala de recuperación. ¡Dios, eso fue rápido! Mi cabeza se siente adormecida, pero estoy completamente consciente de mis alrededores.


  Una enfermera se aproxima pero se ve un poco borrosa. “Hola, cariño. ¿Quieres agua o jugo de manzana?”


  “Eh … ¿manzana?”


  “Claro. Ya vuelvo.”


  Asiento con la cabeza y me enderezo sobre la cama. Siento cólicos en mi estómago y tengo frío, pero además de eso, me siento completamente bien. Mis lentes están puestos sobre una bandeja junto a la cama, así que los agarro y me los pongo de vuelta.


  La enfermera regresa con un vaso y me lo entrega. Esta vez la puedo ver más claramente. “El Dr.


  Kim ya estará contigo. ¿Quieres que llame a tu hermano?”


  “No, gracias. Lo veré ya que salga.”


  “De acuerdo, les diré que saldrás pronto. Están muy ansiosos por verte,” se ríe.


  “Está bien, gracias,” respondo, internamente gimiendo. Espero que no hayan hecho nada muy vergonzoso.


  El Dr. Kim de repente se aparece alegremente en mi habitación. Lo juro que nunca he conocido a un doctor tan llevadero como él.


  “Hola, Sofía. ¿Cómo te estás sintiendo?” dice al sentarse casualmente sobre mi cama, justo enfrente de mí. Está cargando un tablero pero lo pone detrás de él y fuera de la vista. Me conmociona un poco al principio que se acerque tanto en vez de jalar una silla, pero pronto me doy cuenta que me hace sentir como si estuviera teniendo una conversación con un amigo en vez de un doctor.


  “Bien, tengo un poco de cólicos pero nada muy severo,” le digo.


  “Probablemente es la biopsia lo que estás sintiendo. Tomé un pequeño tejido por si acaso, pero todo salió bien. De inmediato podemos descartar la enfermedad celíaca y de crohn. Tomé la biopsia sólo para revisar por alguna infección bacterial pero todo apareció normal y debería de regresar limpio.


  ¿Has estado bajo estrés últimamente?”


  “Eh, sí,” le digo, sin saber bien si debería de elaborar más.


  “Bueno, estrés puede causar muchos de los síntomas que has estado teniendo. Te puedo recetar un antidepresivo si quieres. Sería una dosis muy baja que esencialmente te ayudará a relajarte. Si no, también podrías tomar probióticos que ayuda a regular tu sistema digestivo. Te puedo dar unas recomendaciones de marcas si quieres. Además de eso, ejercicio y comer saludable es lo mejor que puedes hacer.”


  “De acuerdo, los probióticos suenan muy bien para empezar,” le digo. Lo último que quiero es un antidepresivo que interfiera con mi sistema o cause efectos secundarios, aunque sea una dosis baja.


  El Dr. Kim trae su tablero al frente y da vuelta a la página para escribirlos. Cuando termina, desprende unos papeles y me los entrega. “Estos son tus papeles de alta. Básicamente explica el procedimiento de hoy, instrucciones de recuperación, y qué hacer en el caso de efectos secundarios y cosas así. ¿Alguna pregunta?”


  Miro los papeles y veo que hay hasta unas fotos que tomaron de mi estómago, incluyendo la biopsia.


  Atrás están los nombres de los probióticos que me recomendó. Todo se ve muy experto y profesional.


  Mi cerebro todavía se siente un poco adormecido y me es difícil pensar claro. “Creo que no.”


  Él se ríe. “Bueno, le expliqué lo básico a tu hermano y a su amigo, así que ya saben sobre tu situación. Normalmente me hubiese esperado a decirte primero, pero los dos estaban por ponerse histéricos. Espero que esté bien.”


  Mi boca cae abierta. “Espero que no hayan causado muchos problemas,” le digo disculpándome.


  “Para nada, son buenos chicos esos dos. Definitivamente avivaron el lugar y tenían a todas las enfermeras casi desmayándose. Creo que no he visto eso en años,” se ríe.


  Alcanzo a sonreírle. “Gracias, Dr. Kim.”


  “Cuídate, Sofía. Eres muy joven, tienes toda la vida por delante. Con suerte no tendrás que verme de nuevo en mucho tiempo. Deberías de estar asegurada por al menos los siguientes diez años.”


  Sonrío ampliamente al verlo retirarse. La misma enfermera de antes viene a recogerme y me lleva afuera a la sala de espera.


  Inmediatamente localizo a Nico y a Adrián. Ya no tienen sus expresiones preocupadas de antes y me alivia al instante. No es difícil encontrarlos ya que están parados junto a la recepción y Nico está cargando un globo azul que dice, ¡Es un niño!  en letras grandes.


  Me río mientras Nico me abraza y me entrega el globo. “Lo siento, no tenían el de Que te mejores en la tienda de regalos,” me dice.


  “Supongo que es la intención lo que cuenta,” respondo aún riéndome.


  Volteo hacia Adrián y lo veo tan guapo. Sé que todavía ando un poco atontada, pero lo puedo decir con absoluta certeza. Más importante, ya no se ve triste y eso en turno me hace feliz. Señala hacia algo en sus brazos y me doy cuenta que está sosteniendo un osito de peluche. “Para ti,” dice sonriendo.


  “Ay, qué lindo está,” digo inmediatamente trayéndolo a mi pecho y abrazándolo. “Gracias.”


  “¿Al peluche le toca un abrazo y a mí no?” Adrián me sonríe.


  “¡Ah perdón!” contesto, inclinándome para darle un abrazo. “Bueno, tengo que decir que Osito es mucho más acolchonado.”


  “Caray, no puedo competir con eso,” responde, fingiendo dolor. “¿Cómo te sientes?”


  “Bien. Les contaría, pero aparentemente obligaron al Dr. Kim que les dijera todo.”


  “El Dr. Kim es increíble. Quiero ir a tomarme unas cervezas con él,” Nico dice.


  “Sí. Es genial. Estaban tocando Metallica en el quirófano.”


  “Definitivamente voy a ir por unas cervezas con él,” Nico bromea.


  “Bueno, tengo su teléfono así que lo puedes llamar después. ¿Nos podemos ir de aquí ahora?” me quejo.


  Los dos se ríen y empezamos a caminar hacia el elevador. Adrián agarra mis papeles de alta y el globo, pero me quedo con mi nuevo oso favorito. “¿Puedes caminar bien?” me pregunta.


  “Sí, estoy completamente bien.”


  Asienta con la cabeza pero igual camina cuidadosamente detrás de mí, como si me fuera a caer en cualquier segundo.


  “¡Adiós Nancy!” escucho a Nico decirle a la recepcionista al irnos. Me siento mal por la pobre mujer, la deben de haber vuelto loca.


  Una vez que llegamos al piso del estacionamiento, Nico nos dice que nos quedemos cerca de los elevadores mientras que va por el coche. Una vez que sale de la vista, Adrián se inclina cuidadosamente para abrazarme.


  Besa mi frente y corre una mano bajo mi trenza. “¿Estás segura que estás bien? Estaba tan preocupado,” dice suavemente.


  “Sí, sólo tengo un poco de cólicos pero eso es todo,” le digo.


  “¿Y tu garganta? ¿Te duele?”


  “No. Supongo que el tubo es muy delgado.”


  Me mira haciendo una mueca y me acerca para darme otro abrazo.


  “Para de preocuparte, Adrián. Te juro que estoy bien.”


  “Lo sé. Sólo es que no he podido abrazarte desde anoche. Me haces falta,” susurra en mi oído.


  “¡Felicidades!” de repente escucho una mujer mayor decir al pasar al lado de nosotros.


  “Gracias,” Adrián responde sonriendo.


  Lo miro confundida. “¿De qué está hablando?”


  Se ríe y apunta hacia el globo. “Parece que acabamos de tener un bebé … peluche.”


  “Dios, ¿pensó que estaba cargando un bebé?”


  “Aparentemente,” se ríe, dándole una palmadita a Osito sobre la cabeza. “Tengo que decir que se parece un poco a ti.”


  Le doy una palmada en el hombro mientras que Nico se detiene enfrente de nosotros en la camioneta.


  “Bueno, vamos mamá osa. Hay que llevarte a casa. Debes de estar cansada después de todas esas horas intensas de parto,” él bromea, guiándome hacia el coche.


  Antes que pueda pensar en una buena respuesta, él abre la puerta del pasajero y me ayuda a subirme en el asiento. Agarra el cinturón para abrocharme pero de repente para. “¿Te va a lastimar el estómago?”


  “No, está bien,” le digo.


  “Espera, ¿te duele el estómago?” Nico pregunta.


  “No, sólo son cólicos. No es nada en verdad.”


  “Tal vez deberíamos de conseguirte una almohada,” contesta. “Adrián, ¿le puedes ir a conseguir una?


  Tenían unas en la tienda.”


  “No necesito una almohada,” les informo. Adrián todavía me está mirando dudosamente, así que agarro el cinturón y lo abrocho con Osito delante de mí. “Listo, ¿nos podemos ir ahora? No quiero que lleguen tarde a la universidad.”


  Cuando llegamos a la casa, los dos siguen preocupándose en exceso al llevarme a mi habitación.


  Peor aún es Carmen quién me sigue mirando como si en verdad me voy a morir en cualquier segundo.


  “¿Qué quieres de desayuno, niña?” me pregunta.


  “Sólo pan tostado,” respondo. Sé que probablemente debería de comer más, pero creo que mi estómago todavía no lo puede manejar.


  Me echa una mirada que me dice que va a preparar mucho más que pan tostado antes de dirigirse hacia la cocina.


  “¿Quieres la cortinas abiertas o cerradas?” Nico me pregunta mientras me siento sobre mi cama.


  “Las puedes dejar abiertas.”


  “¿Quieres ver una película? Te la pongo,” dice caminando hacia la tele.


  Empiezo a quitarme los tenis cuando Adrián se pone a mi lado, sin dejarme hacerlo.


  “¿Quieres cambiarte a pijamas?” me pregunta.


  “No, me quedaré en mis pants. Todavía tengo un poco de frío.”


  “¿Tienes frío? ¿Quieres que prenda la calefacción?” me pregunta al taparme con las sábanas.


  “No, gracias.”


  “Bueno princesa, te puse la de Hunger Games. ¿La querías ver, cierto?” Nico me pregunta.


  “Sí, gracias.”


  “¿Necesitas algo más?” Adrián me pregunta.


  “No, se deberían ir yendo. Ya es después de las 9am,” les digo, revisando mi teléfono sobre la mesa de noche.


  “¿Estás segura que no quieres que nos quedemos?” Nico pregunta.


  “Positiva. Sólo voy a comer algo y dormirme. Además, tienen su partido de fútbol hoy más tarde.”


  “Ah, mierda. Todavía no he armado mi bolso. ¿Déjame ir por él y nos vamos?” Nico le dice a Adrián.


  “Sí, te veo en el coche,” Adrián responde.


  Nico viene hacia mí y me da un abrazo. “Adiós, hermanita. Llámame si necesitas algo.”


  Una vez que se va, Adrián se sienta en la cama junto a mí y me besa tiernamente en los labios.


  “Realmente no te quiero dejar,” susurra.


  “Estaré bien, honestamente. Si te quedas literalmente me verás dormir así que no puede ser muy divertido.”


  Él sacude la cabeza. “Prométeme que vas a descansar. Tus papeles de alta decían que no hicieras actividades arduas o tomaras decisiones importantes o legales.”


  “Lo prometo. No iré a hacerme un tatuaje en mi trasero si eso es lo que estás pensando.”


  “Sólo si es mi nombre,” se ríe.


  “Trato hecho.”


  Se inclina a besar mi frente, aunque todavía duda en irse.


  “¿No te vas a despedir de tu hijo?” decido bromear, sosteniendo a Osito.


  “Ah verdad. Lo siento. Adiós Osito,” él dice sonriendo.


  “Necesita un beso también, sabes,” digo riéndome.


  Me mira como si estuviera loca y casi pienso que no lo va a hacer cuando se inclina para besar a mi osito de peluche justo en la cabeza.


  “Cuida a tu mamá por mí, ¿de acuerdo? Sabes lo especial que ella es para mí,” le dice a Osito y siento mi corazón derretirse. “Pero no lo digas sobre nuestra sorpresa. Acuérdate que es una sorpresa para más tarde,” susurra en su oído.


  “¿Qué sorpresa?” pregunto, sonriendo de oreja a oreja.


  “Eso es entre mi hijo y yo,” me dice guiñando el ojo.


  “Ah, ¿así va a ser entonces?”


  “Sí,” sonríe y me da otro beso. “Adiós, chiquita. Te mando un texto en caso que estés durmiendo.”


  “Está bien. Adiós, papá oso.”


  Se ríe al salir de mi habitación y cerrar la puerta.


  Una hora después, estoy acurrucada con Osito viendo la película cuando la puerta abre de nuevo, sorprendiéndome.


  “Lo siento, bebé. Realmente traté pero no pude,” Adrián dice, cerrando la puerta detrás de él.


  “Adrián, deberías de estar en la universidad,” me quejo, pausando la película y quitándome los lentes.


  “Lo sé, pero era inútil estar allí. Ni siquiera podía concentrarme sabiendo que te tenía a ti y a Osito en casa.”


  Dios, aunque sea broma, cuando dice cosas así, simplemente no tengo argumentos para él.


  Viene a mi cama y después de acomodar su mochila en el piso, se acuesta cuidadosamente junto a mí sobre las sábanas. “Tengo algo para ti y luego tengo una pregunta muy importante que hacerte. Por eso era esencial que regresara, ves.”


  “Está bien, pero no puedes perder el partido Adrián,” le digo con firmeza.


  “No lo haré. Ya puse una alarma en mi teléfono para cuando necesite regresar,” me dice. “¿Cómo está tu estómago?”


  “Todavía siento unos cólicos.”


  “Bueno, te conseguí una almohadilla térmica. Se supone que ayuda,” dice, sacando un paquete de su mochila. “Es eléctrica y sólo se necesita enchufar,” explica.


  Lo observo prepararla en silencio, sin poder creer que haya pensado en esto. La coloca sobre mi estómago y es sorprendentemente suave ya que tiene un cobertor. Dentro de minutos mi estómago se siente increíblemente caliente y los cólicos disminuyen.


  “Vaya, Adrián. Gracias,” le digo.


  “¿Mejor?”


  “Sí, mucho mejor.” Mi cuerpo entero se siente caliente y empiezo a sentirme adormilada.


  “También me olvidé de regresarte esto,” dice, sacando mi collar de su bolsillo y envolviéndolo alrededor de mi cuello otra vez.


  “Gracias por cuidármelo,” digo descansando mi cabeza sobre la almohada.


  “De nada, chiquita.” Me mira por un momento antes de preguntar, “¿Está bien si me meto contigo?”


  Me encanta cómo siempre me pide permiso por cosas, aunque sea algo inocente. Por otro lado, me está preguntando si se puede meter a mi cama y me doy cuenta que es algo que sorprendentemente nunca hemos hecho antes ya que siempre hemos dormido en el sofá de abajo. De cualquier forma, me hace sentir como si estuviera en control, que la decisión siempre es mía. Sólo por eso confío en él


  más que nada.


  “Claro,” le contesto.


  Adrián se quita rápidamente los tenis y se mete debajo de las sábanas conmigo. Envuelve su brazo cuidadosamente alrededor de mi cintura, y deja espacio entre nosotros para Osito. Finalmente descansa su cabeza sobre la almohada junto a mí.


  “Vas a hacer muy feliz a tu esposa algún día,” le digo. No sé por qué acabo de pensar en eso, pero verlo de esta manera es tan fácil imaginar.


  Él me sonríe y sus ojos cafés están llenos de afecto. “Con suerte eso significará que tú vas a ser muy feliz,” dice trazando mi cara con sus dedos.


  Siento mi corazón saltar en mi pecho. “Me vas a matar con todo este verbo.”


  “En realidad eso me lleva a mi pregunta muy importante,” dice, ligeramente tragando saliva. “Viendo que hemos empezado una familia inesperada con un bebé peluche, ¿me harás un hombre feliz al ser mi novia?”


  Estoy demasiado impactada para contestar y lo miro estupefacta.


  “Sé que puedas pensar que es una decisión impulsiva, pero este tipo de cosas pasan todo el tiempo y quiero hacerlo bien por ti,” él bromea. Agarra mi mano y besa mis nudillos, poniéndose serio. “Con toda honestidad Sofía, he querido que fueras mi novia desde que te conocí y no podía dejar otro día pasar sin preguntarte oficialmente que fueras mía.”


  Traigo su mano a mis labios y beso su palma. Está loco que piense que necesita justificar su pregunta.


  Pero decido divertirme primero con él. “Pensé que dijiste que no debería de tomar decisiones importantes hoy.”


  “Maldición, estaba esperando que no te acordaras de eso.”


  “Siempre me puedes preguntar mañana,” sugiero.


  “Está bien, tienes razón,” dice poniendo cara de cachorro triste.


  Me río porque es demasiado adorable a veces. “Bueno, te aviso que la respuesta de mañana será un sí.”


  “¿En serio?” sus ojos se iluminan.


  “Sí. Y para el record, la respuesta de hoy también es un sí.”


  Se inclina para besarme y es la sensación más dulce y lo mejor que he sentido en mi vida. Nunca supe que podría ser así de feliz y es todo por él. Pasamos el resto de la mañana sumergidos en una charla íntima y sonriendo hasta quedarnos dormidos.


  


  Capítulo 18 – Jenga


  Adrián


  Toco en su puerta antes de entrar a su habitación. Está sentada sobre su cama, hablando con Carmen, y las dos se están riendo. Sonrío ante la escena, sin haberlo esperado al entrar.


  Ella tiene a Osito en sus brazos y causa que sonría más. No lo ha dejado desde que se lo di. Nunca creí que esto podría suceder, pero tengo que admitir que estoy celoso de un oso de peluche.


  “Hola,” me mira preocupada. Puedo notar que ya se está preguntando qué estoy haciendo aquí.


  “Lo siento, no me di cuenta que estabas ocupada. Puedo regresar más tarde,” le digo.


  Ella intercambia una mirada con Carmen y asienta con la cabeza.


  “Bueno, niña. Los dejo,” Carmen dice encaminándose hacia la entrada de la habitación. Me sonríe con cara de conspiración antes de irse y cerrar la puerta detrás de ella.


  Me uno con Sofía en su cama. Ya está en sus pijamas, usando unos shorts lindos con un top y sus lentes. Al día de hoy, aún no entiendo cómo se puede ver tan adorable y sexy a la misma vez.


  “¿Crees que ella sepa sobre nosotros?” le pregunto.


  “Eh … sí,” contesta.


  “Perdón, probablemente lo hice muy obvio ahora mismo.”


  “Bueno, eso también,” se ríe. “Pero además de eso, como que le dije.”


  “¡Sofía! ¿Le dijiste?” pregunto incrédulo.


  “¡Lo siento! No tenía a nadie con quién hablar sobre ti y me estaba volviendo loca. Ya sabía de cualquier forma antes de que le dijera nada y juró mantener el secreto.”


  “¿Cómo supo? ¿Realmente crees que no va a decir nada?”


  “La semana pasada cuando te quedaste conmigo después de la endoscopia. Y no, créelo o no pero es más leal a mí que a mis padres.”


  “Bueno, esto no es justo, sabes. ¿Qué si quiero hablar con alguien sobre ti? ¿A quién le voy a decir?”


  Sofía se encoge de hombros. “Bueno, siempre puedes hablar con Carmen, viendo que ella ya sabe.”


  Me río de su comentario. “Los confidentes secretos no funcionan ahí. No podemos compartir a la misma persona. No es imparcial.”


  “¿Por qué no? Hará su trabajo más fácil si obtiene la información de ambas partes.”


  “Hm. Eso en verdad hace mucho sentido,” digo, pensándolo bien. “Tal vez haga una cita con ella después,” bromeo.


  “¿Qué le vas a decir sobre mí?” me pregunta con curiosidad.


  “Que tengo la novia con lentes más sexy del mundo,” digo tocando su nariz.


  Debo de haber estado mirándola demasiado porque de repente se quita los lentes como si estuviera avergonzada de ser vista con ellos.


  “No te los quites,” le digo suavemente. “Quédatelos puestos.”


  Me mira confundida pero se los pone de vuelta de todas maneras. “¿Te gustan?”


  “Me encantan.”


  “Estás loco, Adrián,” dice riéndose.


  Sacudo mi cabeza. “Tú estás loca por no saber lo guapa que te ves con ellos. Te juro que pareces la fantasía de todos los hombres.”


  Ella se sonroja y aparta la vista de mí. “¿No deberías de estar en un partido de fútbol?”


  “Fingí una lesión,” me encojo de hombros.


  “¡Adrián! ¿Qué demonios? ¿Te has olvidado que eres el maldito capitán?” Coloca a Osito a un lado y cruza los brazos. Mierda, debe de estar muy enojada para dejarlo. No es la reacción que estaba esperando.


  “Estábamos ganando 4-0 a medio tiempo. No había manera que perdiéramos el partido. Además, realmente te quería ver.”


  “Adrián, no puedes empezar a jugar con eso. ¿Y si había un agente en el partido?”


  “No estoy jugando. Todavía es importante para mí, pero mis prioridades han cambiado.”


  “¿Prioridades?”


  “Sí. Pista, eso significa tú.”


  “Adrián …” dice sin aliento y creo que he ganado el argumento.


  No puedo resistir más y me inclino para besarla suavemente. Al principio no se mueve, pero trazo mi lengua sobre su labio inferior y abre la boca. Deslizo mi lengua adentro y suelto un gemido cuando su lengua se encuentra con la mía.


  Dios, he extrañado esto. Siento que apenas hemos tenido tiempo a solas desde que sus padres regresaron. Sabía que saldrían esta noche a un evento y no podía desperdiciar esta oportunidad de estar solo con ella.


  Nuestro beso rápidamente se vuelve urgente y corro mis manos por su cuerpo. La tomo por la cintura y la traigo abajo sobre la cama al inclinarme sobre ella, besando su cuello y continuando hacia abajo.


  “No, Adrián,” ella dice e inmediatamente me congelo.


  “Lo siento, bebé,” digo, apartándome de ella. A veces me olvido lo inocente que es y que tal vez no quiera esto o esté lista para ello.


  Ella se ríe inesperadamente. “No, quise decir no aquí. ¿Podemos ir a tu habitación?”


   ¿Qué?  Nunca hemos estado en mi habitación antes y no estoy seguro si puedo manejar las implicaciones de eso. “¿Estás segura? Digo, no tenemos que. Podemos sólo pasar el rato o lo que sea.”


  Ella se ríe y salta de la cama, agarrando mi mano para seguirla y dirigiéndome fuera de su habitación. Supongo que tengo mi respuesta al seguirla en un estupor. La seguiría a cualquier parte.


  Mi mente todavía está girando cuando me guía a mi habitación como si no estuviera familiarizado con ella y cierra la puerta con llave detrás de nosotros. Las luces están apagadas pero aún la puedo ver claramente con la luz de luna iluminando a través de las ventanas. Ni siquiera me molesto en prenderlas, la recojo y tomo los pasos restantes para acostarla sobre mi cama.


  Vaya, está en mi cama. Y es mía. ¿Cómo pueden ser posibles esas dos cosas combinadas? Hasta por separado apenas hacen sentido. No sé cuántas veces he imaginado esto. Imaginado a ella aquí conmigo. Tomo un momento para mirarla y se ve tan hermosa. Tiene esta mirada expectante en su cara que me dice que quiere esto tanto como yo.


  Desearía poder llevarla a alguna parte conmigo por un fin de semana entero para que realmente podamos estar juntos sin tener que preocuparnos de otra gente. La deseo tanto en este momento y sé que ninguno de los dos podríamos esperar hasta que eso pase.


  Le quito sus lentes y los coloco sobre mi mesa de noche. A pesar de lo mucho que me encantan, no los va a necesitar por un tiempo. De repente me siento nervioso sobre esto ya que no estoy seguro qué tan lejos lo quiera llevar. Termino rodándola encima de mí, dejando que ella tome la iniciativa y decida.


  Me mira dudosamente al principio, pero pronto se inclina para besarme. No nos tarda mucho resumir el paso en el que estábamos antes en su habitación, y mis manos viajan lentamente bajo su cuerpo. Sé que sólo han sido unas cuantas semanas desde que empezó a tomar medicina para sus náuseas, pero ya me puedo dar cuenta que ha subido un poco de peso y me encanta sentir los kilos de más en su cuerpo.


  Ella rompe el beso y se sienta sobre mis piernas. Gradualmente se quita el top, mirándome todo el tiempo. Está más segura lo cual me hace muy feliz. Inmediatamente me enderezo con ella, quitándome la playera antes de traerla junto a mí y besarla mientras corro mis manos bajo su espalda desnuda.


  Mi cuerpo entero se calienta con ella así en mis brazos y estoy listo para ella. Es como si cada nervio que tengo hubiera recibido un impulso y está esperando la transmisión para seguir adelante. Estoy casi seguro que Sofía lo siente también porque empieza a moverse ligeramente contra de mí y se siente increíble con sólo sus pijamas y mis shorts entre nosotros.


  La fricción se convierte en demasiado muy pronto y la volteo sobre su espalda en la cama de manera que queda debajo de mí y estoy encima de ella. Ella suspira y rápidamente jala mis shorts bajo mis piernas, dejándome sólo en mis bóxers. Es una jugada peligrosa lo que acaba de hacer, pero no estoy por pararla si eso es lo que quiere. Claramente ella está a cargo esta noche.


  Ella envuelve sus brazos sobre mi cuello, trayendo mi peso encima de ella, y prácticamente ronronea cuando nuestros cuerpos se alinean de nuevo. Continúo moviéndome en contra de ella de la misma


  manera que antes, pero ahora lo siento mucho más. Ella está tan suave y tibia y creo que nunca he estado tan prendido en mi vida. No puedo evitar el gemido profundo que se escapa de mis labios cuando trae sus manos detrás de mi espalda y aprieta mis caderas más a fondo contra ella.


  “Adrián, tenemos que ser silenciosos,” ella susurra. “En caso …”


  “Lo siento,” susurro de regreso. “No hagas eso entonces,” digo sonriendo.


  Una mirada traviesa le cruza la cara y ya sé qué viene cuando lo hace de nuevo. Puedo contener mi gemido esta vez; se siente tan bien y ella se ve muy sexy.


  “Sofía,” advierto.


  Ella se ríe y juro que sus sonidos van a ser mi fin. Levanto mi peso de ella, decidiendo que es tiempo de voltear esta situación antes de que termine demasiado pronto. Beso bajo sus pechos, lentamente quitándole sus shorts en el proceso. Me doy cuenta que no trae puestos pantis al besar su estómago y mis manos viajan entre sus muslos por su propia cuenta.


  Probablemente no me hubiese movido tan rápido si lo hubiese sabido, pero ahora está completamente desnuda ante mí y no puedo contener mi entusiasmo más tiempo. Es una vista increíble y la quiero desesperadamente. Pero más que nada, me estoy muriendo por probarla. Ha estado en mi mente por semanas y simplemente no puedo resistir la tentación ahora que está enfrente de mí.


  “Bebé, quiero …”


  Ella ya está asentando con la cabeza y agarrando las cobijas antes de que termine el enunciado.


  Continúo besando su cuerpo hasta llegar a su centro. Separo sus piernas un poco más y escucho su respiración titubear. La miro de vuelta en caso que haya cambiado de opinión, rezando que no lo haya hecho.


  “No pares. Por favor no pares,” ella susurra fuertemente.


  Le agradezco al buen señor de arriba y no dudo más. Me inclino hacia delante y suavemente deslizo mi lengua dentro ella. Dios, es deliciosa. Ella gime suavemente y aviva mi cuerpo.


  Ella está tan mojada y sé que esto no le va tomar mucho tiempo. Yo necesito ser cuidadoso porque ya estoy trabajando duro en no terminar en mis bóxers. Continúo probándola lentamente, saboreando cada momento de esto mientras ella sigue gimiendo tan suavemente que es increíble.


  “Adrián,” ella jadea justo cuando la toco en un cierto lugar.


  Me aseguro de continuar mis esfuerzos en el mismo sitio y acelero mis movimientos. Siento sus manos enredarse en mi cabello y al principio pienso que me va a sacar fuera, pero sus dedos se hunden en mi nuca, alentándome. Gimo ante la sensación y a la comprensión que ella quiere más de mí.


  Ella está tan cerca ahora, lo puedo notar. Como si sus suspiros constantes de placer no fueran suficiente indicación, ella suelta un chillido no característico y se retuerce debajo de mí. Segundos después siento su cuerpo entero temblar y tratar de alejarse de mí. Beso sus muslos y su cuerpo al subir hasta acercarla a mí de nuevo.


  La trato de mirar pero se está escondiendo en mi pecho y me doy cuenta que está avergonzada sobre


  lo que acaba de suceder. Decido darle un minuto para que se recupere.


  “Chiquita, ¿estás bien?” pregunto, deslizando una mano bajo su espalda.


  Ella asienta y me agarra por la cintura. “Eso fue increíble, Adrián. ¿Siempre es así?” susurra.


  Sonrío a su comentario inocente y disfruto enormemente por el hecho de ser el primero que está con ella. “Supongo. Realmente no sabría cómo se siente para ti.”


  “Mi cuerpo entero está cosquilleando y apenas puedo sentir mis piernas,” ella dice metódicamente.


  “Eso es bueno entonces,” me río suavemente.


  Ella trae una mano hacia mi pecho y empieza a trazarlo con sus dedos. Me estremezco cuando su mano baja hacia mi estómago y se desliza sobre la banda de mis bóxers.


  “Bebé, no tienes que,” inmediatamente le digo aunque mi cuerpo me está gritando por ello. Sólo que no quiero que se sienta presionada por hacer esto si no quiere.


  Ella alza la cabeza de mi pecho y me mira justo en los ojos con completa seguridad. “¿Vas a empezar con eso de nuevo?”


  “Eh …” pierdo mi tren de pensamiento cuando me toca sobre mis bóxers y en vez termino gimiendo.


  “Eso es lo que pensé,” ella se ríe, inclinándose más cerca de mí.


  Si esto fuera un juego de ajedrez, ella me acaba de dar un jaque. Puedo sentir la captura inmediata a seguir y creo que no me queda ninguna jugada legal. Cierro mis ojos, tratando de concentrarme en lo que le quiero decir pero apenas puedo procesar un pensamiento racional. “Es sólo que … puedo esperar.”


  “¿Realmente quieres esperar, Adrián? Déjame conjeturar una respuesta,” ella se ríe deslizando su mano debajo de mis bóxers. “Por lo que se ve, diría que claramente es un no.”


  Haz eso un jaque doble. “Tienes respuestas para todo, ¿no es cierto?” suspiro, rindiéndome profundamente en anticipación.


  “Mm-hm,” ella dice, envolviendo su mano suave firmemente a mi alrededor.


  Jaque mate. Aunque esto no puede ser considerado una derrota en ningún sentido o forma. Si acaso, acabo de ganar. El ajedrez nunca me hizo sentido.


  “Sofía,” gimo a lo bien que se siente, abriendo mis ojos para mirarla. Sus ojos están abiertos y está mordiendo su labio. No puedo evitar sonreír a su aprobación.


  “Sólo guarda silencio,” dice deslizando su mano de arriba hacia abajo.


  “Eso va a ser muy duro, querida,” contesto, ya respirando fuerte.


  “Sí, lo puedo notar, capitán,” ella dice riéndose.


  Dios, me encanta cuando ella me coquetea. Corro su cabello hacia atrás y dejo mis manos viajar por su cuerpo, y ya sé que esto tampoco va a tomar mucho tiempo.


  Me doy cuenta que ella no estaba esperando que yo hiciera esto, pero sólo tocarla y ver su cuerpo me


  prende por igual.


  Su respiración se acelera mientras tomo sus pechos en mis palmas y sé que ella se está prendiendo con esto también. Quiero escuchar sus sonidos de nuevo, así que traigo mi mano bajo su estómago y deslizo dos dedos dentro de ella.


  “Adrián,” ella dice, completamente sin aliento y confundida.


  “Por favor, bebé. Ya estoy cerca y te sientes tan bien,” le digo.


  Ella suelta un gemido suave y acelera sus movimientos, agarrándome más firmemente. La combinación de todo oficialmente me saca de quicio.


  “Sofía … ”


  No puedo soportarlo más y capturo su boca. Siento que no la he besado en años y realmente necesito perderme en ella de nuevo. Ella inmediatamente responde, besándome igual de apasionadamente, y me vuelve loco. Ella me hacer sentir tan vivo. Empujo dentro de su mano un par de veces más y eso es todo lo que toma para que fácilmente me deje llevar, gimiendo profundamente dentro de su boca.


  Me toma un tiempo para recomponerme y orientarme. Pero inmediatamente me doy cuenta que necesito ir al baño antes que haga un desorden más grande. Ella eventualmente quita su mano de mí y hago lo mismo.


  “Dame un minuto,” le digo, besando su frente.


  Ella inclina la cabeza y me dirijo hacia el baño para cambiarme y ponerme unos bóxers nuevos.


  Cuando regreso Sofía ya se puso la pijama de vuelta y está acostada en mi cama viéndose muy sexy.


  Desearía que ella pudiera pasar la noche aquí conmigo.


  La recojo juguetonamente y la traigo debajo de las sábanas.


  “Adrián, no me puedo dormir aquí,” ella dice desalentada.


  “Lo sé. ¿Sólo por un rato? Te llevaré después a tu habitación. ¿Al menos que quieras ir a dormir a la sala de televisión?” pregunto con esperanzas.


  “Eso no es buena idea. Mis padres han estado chequeándome mucho últimamente. Creo que se sienten mal que no estaban aquí para la endoscopia aunque les dije que no se preocuparan.”


  “Bueno. Sí, mejor no arriesgarnos.” Tiene toda la razón pues he sido descuidado últimamente. Por alguna razón, ya no puedo seguir manteniendo nuestra relación un secreto aunque signifique que ya no me pueda quedar aquí.


  “Sólo no dejes que me quede dormida,” ella dice.


  “Está bien, chiquita. No lo haré,” prometo, acercándola más hacia mí.


  Ella suspira y cepillo su cabello hacia atrás, trazando mis dedos bajo su brazo. Todavía no puedo creer lo que acaba de suceder. “¿Todavía sientes las cosquillas?” le pregunto sonriendo.


  “Sí” contesta tímidamente.


  Alcanzo su mano y entrelazo nuestros dedos juntos sobre la cama. Me encanta que la pueda hacer


  sentir de esa manera.


  “¿Cómo … estuvo para ti?” pregunta en voz baja.


  Tomo un momento para responder porque es difícil ponerlo en palabras. Le termino diciendo exactamente lo que estaba pensando antes. “Fue increíble. Me haces sentir tan vivo, Sofía. Nunca me he sentido así antes. Ni siquiera cerca.”


  Ella me sonríe. “Tú me haces sentir así también, Adrián.”


  “Quisiera poderte llevar a alguna parte. Sólo nosotros dos. Tal vez podamos planear algo para semana santa.”


  “Sí, eso sería increíble,” ella contesta. “Pero no sé cómo le haríamos. Mis padres seguramente van a querer ir a Marbella.”


  “Lo sé,” la interrumpo. “He estado tratando de pensar en algo.”


  “¿Por qué no dices que vas a visitar a tus papás en Chicago? Estoy segura que igual los quieres ver,


  ¿no?”


  Mi cuerpo se congela completamente ante su sugerencia. Lo que acaba de decir es tan considerado y bajo cualquier otra circunstancia hubiese estado totalmente de acuerdo.


  “Eso … eso no va a funcionar, Sofía,” le digo calladamente.


  “¿Por qué no? Piénsalo. Está perfecto. Es más, me encantaría verlos. Los extraño. ¿Tú no?”


  Mi pecho se comprime más cuando sigue hablando y sé que necesito cambiar esta conversación pronto antes de que estalle enfrente a ella. ¿Por qué diablos tuve que sacar el tema de semana santa?


  “No, Sofía. No podemos,” digo severamente. “Escucha, ¿por qué no –”


  “¿No quieres que sepan sobre mí? Siento que estarían contentos por nosotros. Tu mamá siempre me decía algunos comentarios ahora que lo pienso,” ella presiona.


  Siento que alguien me acaba de desgarrar la garganta. No tiene idea cuánto quisiera que ellos supieran sobre ella. Aparecerme en nuestra casa vieja y presentarles a Sofía como mi novia. Como la chica de mis sueños que les dije tantas veces de quién estaba enamorado.


  “No, bebé. No es eso. Sólo están ocupados,” digo roncamente y escucho mi voz temblar ante la mentira. Mierda, realmente no puedo hacer esto ahora. No le quiero mentir.


  “Está bien, lo siento. No sabía,” ella dice disculpándose. “Sólo no entiendo por qué ya nunca hablas de ellos. Sólo porque se mudaron de vuelta no significa –”


  “¡Suficiente, Sofía! ¡Ya déjalo!”


  Ella retrocede de mí, e inmediatamente me arrepiento de haberle gritado aunque haya sido causado involuntariamente por mi estado turbulento. Un silencio inaguantable resulta entre nosotros tanto que todo lo que escucho es el eco de las palabras fuertes que acabo de escupir. “Lo siento. No quise gritarte,” digo angustiado.


  “Eh … tal vez debería de regresar a mi habitación,” ella dice nerviosamente. Empieza a salirse de mi


  cama y me entra pánico.


  “No, Sofía. Por favor. Lo siento mucho. Perdóname.”


  “Está bien, Adrián. Necesito regresar de todas maneras,” ella dice, dirigiéndose hacia la puerta.


  Corro detrás de ella, queriendo pararla, pero no quiero forzarla si no se quiere quedar. Obviamente la he asustado y necesita recuperar su confianza en mí.


  Me paro enfrente de la puerta con las manos arriba. “Por favor, Sofía. No fue mi intención. Te lo diré.


  Sólo por favor, quédate.”


  Sus ojos se cierran y sacuda la cabeza. “Sólo hay que hablar mañana. Me tengo que ir.” Su voz es estoica y sin emoción y me recuerda a su fachada cortés que normalmente pone enfrente de otra gente. Casi me mata.


  Ella quita la llave de la puerta y piso a un lado involuntariamente. Abre la puerta y rápidamente se desliza afuera, como si no pudiera esperar a salirse de aquí.


  “Sofía,” le ruego una última vez, pero la única respuesta que obtengo es el clic de la puerta cerrándose enfrente de mí.


  ¿Qué mierda acabo de hacer? 


  Mis piernas se doblan y me desmorono en el piso. Siento que mi mundo entero se acaba de desbaratar, pieza por pieza. Como un maldito juego de jenga, cuando sacas ese último bloque y causa que la torre entera se caiga. Ella me ha hecho sentir progresivamente más alto, pero tal vez he estado inestable todo este tiempo. Sólo ella tiene el mismo poder de mantenerme unido y romperme a la vez.


  Descanso mi cabeza sobre mis rodillas y las abrazo hacia mi pecho, intentando respirar de nuevo, sintiendo las lágrimas caer bajo mi cara por la primera vez desde que todos me dejaron.


  


  Capítulo 19 – Las Condiciones


  Sofía


  Me despierto temprano en la mañana después de una noche de sueño inquieto. Estaba tratando de retrasar despertarme lo más que pudiera, pero mi mente sigue dando vueltas hacia Adrián aún en mi inconsciencia. Finalmente abro los ojos y miro hacia el techo, tratando de juntar mis pensamientos.


  Debí haber sabido mejor que hacer lo que hice. Lo empujé a hablar sobre sus padres cuando no debí.


  Entre todas las personas, debí haberme percatado que era un tema delicado que no quería discutir, y me siento como la hipócrita más grande por haberlo presionado.


  Sé que probablemente fue una reacción excesiva de su parte, y tal vez de la mía también por la manera en que me fui, pero no puedo dejar de pensar que está pasando algo con él que no conozco.


  Me siento tan egoísta que no lo haya notado antes. He estado tan envuelta en mis propios problemas que no he parado a pensar que tal vez él esté pasando por algo difícil. Que tal vez no soy la única guardando secretos. El pensamiento es completamente aterrorizante.


  Es extraño también porque realmente nunca hemos tenido una pelea así antes. Ni siquiera sé si eso sería considerado una pelea, probablemente no considerando la manera en que parejas pueden pelearse, pero de alguna manera se siente como una para mí. Todo fue muy intenso y creo que los dos necesitábamos tiempo para calmarnos.


  Estoy empezando a pensar que quizás esto es demasiado para él, que quizás no soy lo que él necesita.


  Nunca hemos tenido una relación normal y manteniéndolo un secreto está empezando a pesar sobre nosotros. Todas las actividades a escondidas y estar fingiendo es mucho trabajo y no sé si mis padres jamás aprobarían de nosotros. Siento que lo estoy distrayendo de su vida normal y de su carrera de fútbol y lo último que quiero es arruinar las cosas para él.


  Agarro mi teléfono, decidiendo que le debo una disculpa, y veo que tengo un mensaje de él.


  Adrián: Sofía, no te puedo decir lo apenado que estoy por anoche. Tuve que ir a encontrarme con el entrenador esta mañana, ¿pero podemos hablar cuando regrese? Debo de estar de regreso como a las 11. 


  Suspiro, pensando que probablemente se metió en problemas por perder el partido. Todavía no puedo creer que se iría a la mitad del partido, aunque haya fingido una lesión como dijo. Tal vez debí haber sido más firme con él. Definitivamente necesitamos hablar sobre ello.


  Yo: Está bien, estaré aquí. Espero que todo esté bien y lo siento también. 


  Después de tomarme un baño extra largo, me doy cuenta que todavía tengo una hora y media hasta que regrese. Necesitando una distracción, decido empezar a hacer tarea. Me castigo mentalmente que no tengo nada mejor que hacer en un sábado en la mañana sin Adrián. Realmente necesito tener mi propia vida, o al menos hacer nuevas amistades.


  Estoy a la mitad de escribir un ensayo para mi clase de Fundaciones Culturales que tengo que entregar en dos semanas, cuando escucho un golpe ligero en la puerta. Miro la hora y son exactamente las 11am.


  Cierro mi laptop y voy a abrir. Adrián está parado nerviosamente en el pasillo y no se mueve para entrar. Trae puestos unos jeans con una camisa de franela negra y gris, y su cabello está peinado cuidadosamente hacia atrás. Se ve tan atractivo, pero su expresión está llena de preocupación y noto los círculos profundos debajo de sus ojos.


  “¿Estás ocupada?” me pregunta.


  “Sólo estaba haciendo tarea,” contesto.


  “¿Quieres que regrese después para que termines?”


  “No, hablemos ahora. ¿Sala de TV?” sugiero, pensando que será mejor hacer esto bajo territorio neutral.


  Él asienta con la cabeza y nos dirigimos hacia abajo en silencio. Acabamos sentándonos en lados opuestos del sofá, con un espacio discernible entre nosotros.


  Esto ya se siente tan diferente de lo normal, y puedo sentir que algo ha cambiado entre nosotros. Se siente casi palpable y me hace sentir extremadamente nerviosa.


  “Sofía, necesito decirte algo. En verdad, un par de cosas. Pero antes de que te diga, necesito que sepas que te quise decir esto desde el principio. Debí haberte dicho todo esto hace tiempo, antes de que lo llevara demasiado lejos, y lo siento. Nunca quise lastimarte,” él dice lamentablemente.


  Inclino la cabeza, ya sabiendo lo que va a decir. Que nunca debimos habernos involucrado en el primer lugar y que está cortando conmigo. Trato desesperadamente de aguantar las lágrimas mientras me preparo para escuchar sus palabras en voz alta.


  Él suspira profundamente y sacude la cabeza. “Cuando tus padres ofrecieron que me quedara aquí, hubo dos condiciones que tu papá me dio. La primera fue que me mantuviera alejado de ti,” dice mirándome lleno de culpa.


  “¿Mi papá te dijo eso?” pregunto incrédula.


  “Traté, Sofía. Realmente lo traté. Dejé de escribirte, me convencí que te odiaba por irte, empecé a ligarme con otras chicas para tratar de olvidarte. Pero luego regresaste y me di cuenta que nada de eso funcionó. Si algo, te quería más y no me pude alejar y lo siento. Fui en contra de los deseos de tu padre y mi mejor juicio.”


  ¿Qué? 


  “Adrián, eso no es tu culpa. Fuimos los dos. Sólo no entiendo por qué mi papá quisiera que te alejaras de mí, pero tal vez sea para lo mejor.”


  “Sólo pienso que si le mostráramos, pueda que cambie de opinión. Me gusta pensar que soy bueno para ti, que te puedo hacer feliz. Porque lo he visto y es todo lo que quiero. Quiero que seas feliz, Sofía. Haré lo que sea. Me mudaré fuera, encontraré mi propio lugar, y tal vez así permitirá que estemos juntos.”


  Mi corazón se para con sus palabras. No estaba esperando que dijera eso en lo más mínimo. “Ah, yo


  …”


  “Espera, ¿qué pensaste que iba a decir?” Adrián pregunta frunciendo el ceño.


  Sacudo mi cabeza y aparto la vista de él.


  “Por favor dime, Sofía,” dice, pareciendo desolado.


  “Pensé que ibas a cortar conmigo,” admito en una voz pequeña.


  “Sofía …” su voz se cae. “¿Eso … eso es lo que quieres?” susurra.


  “No, Adrián. Claro que no. Sólo pensé –”


  Él inmediatamente reduce la distancia entre nosotros y me trae encima de él. “Parece que no he sido muy claro contigo y lo siento que te hecho sentir de esa manera,” dice.


  Descanso mis manos sobre su pecho, sin saber exactamente qué hacer con su proximidad repentina.


  “Bebé, mírame,” me dice. Espera hasta que encuentre sus ojos y dice, “Te amo, Sofía. Estoy tan enamorado de ti y lo he estado por años. Me preguntaste una vez cómo supe que no estaba enamorado antes, y la respuesta eres tú. Todo lo que tuve que hacer era mirarte para saber lo que eso realmente significaba. Y por algún milagro, ahora eres mi novia y nunca cortaría contigo. Porque quiero todo contigo, y lo quiero para siempre.”


  Mis brazos instantáneamente se envuelven alrededor de su cuello, abrazándolo con mi vida. Estoy tan feliz que quiero llorar. Siento ganas de llorar, pero sé que si lo hago no podré parar y se convertirá en un lloriqueo incontrolable. “Estoy tan enamorada de ti, Adrián,” digo en su cuello. “Siempre he querido estar contigo y tú eres tan bueno para mí. Lo puedo sentir. Me haces muy feliz.”


  Él besa mi hombro y alrededor de mi cuello hasta que llega a mis labios y toma mi boca. Me besa expertamente, es tan increíblemente lento y tierno un momento, y rápido y urgente al siguiente.


  Quiero todo con él también y no puedo esperar a entregarme por completo a él. Estoy tan lista para dar este siguiente paso y convertirme en una mujer a sus ojos.


  Pero desafortunadamente sé que ahora no es el tiempo o lugar para eso. Cuando pase, quiero estar realmente sola con él sin interrupciones y poder disfrutarlo de principio a fin y al principio otra vez.


  Porque sé que una vez que vaya ahí con él, nunca podré parar. Es difícil parar ahora y todo lo que estamos haciendo es besarnos. Pero estoy empezando a darme cuenta que al estar en la intimidad con él sólo hace que lo quiera más y más.


  Me alejo de él y descanso mi frente en contra la suya antes de que haga algo inapropiado como quitarle la camisa a medio día. Sé que es ridículo pero eso es lo que mi cuerpo me está diciendo que haga.


  “¿Entonces qué quieres hacer, bebé? ¿Le decimos a tu papá?”


  Me entra pánico al instante. ¿Qué si lo toma mal y no aprueba de nosotros? “No sé, Adrián. ¿Qué si nos sale el tiro por la culata?” le digo honestamente.


  Él suspira. “Creo que si me mudo, no tendrá mucho qué decir. Tienes dieciocho años, deberías de poder tomar tus propias decisiones.”


  “No quiero que te mudes, Adrián. Me siento a salvo aquí contigo.”


  “Chiquita, una vez que sepan que estamos juntos, no hay manera que vayan a dejar que me quede aquí.


  Casi lo puedo garantizar. Tu papá ya debe estar furioso conmigo de por sí.”


  “¿Dónde irías?” pregunto, con el pánico creciendo ante la posibilidad.


  “Rentaré un departamento en otra parte. Es lo que hubiese hecho eventualmente en un par de meses después de graduarme.”


  “¿En serio? ¿No te hubieses quedado aquí?”


  “Bueno, definitivamente no quiero abusar de la hospitalidad que me han dado. Pero en verdad depende del club de fútbol en el que acabe. Esa es otra cosa de la que quería hablar contigo, pero supongo que es una conversación aparte.”


  Ay dios. ¿Qué si termina mudándose a otra parte del país? Todavía me quedan al menos tres años de universidad, si no más. De cualquier manera en que lo mire, va a ser tan difícil que estemos juntos.


  “Bebé, no. No te preocupes de eso todavía. Lo averiguaremos, ¿de acuerdo? Necesitamos decidir esto primero, si les decimos a tus padres que estamos juntos ahora. Les podríamos decir hoy si quieres,”


  Adrián dice.


  ¿Hoy?  Eso se siente demasiado rápido. ¿Qué haríamos si nos va mal? Sé que estoy siendo increíblemente egoísta, pero lo quiero aquí conmigo. No quiero que él se tenga que mudar, quiero continuar viviendo aquí juntos, manejando hacia la universidad juntos en las mañanas y teniendo nuestras noches juntos en el sofá, sintiéndome completamente a salvo en sus brazos mientras me quedo dormida. Hasta todos nuestros momentos robados que normalmente me frustran porque desearía que fueran más largos – no los cambiaría por nada. No quiero perder todo eso.


  De repente me siento muy enojada con mis padres. ¿Quiénes son ellos para decir qué es bueno o malo para mí? Siempre han pensado que me tienen que proteger, esconder cosas de mí, como si no fuera capaz de tomar mis propias decisiones o ser suficiente madura para averiguar cosas por mi cuenta.


  Adrián es una persona increíble, y no puedo creer que no verían lo bueno que él es para mí. Lo bueno que somos para el otro. Si algo, debería de ser al revés porque él es demasiado bueno para mí.


  “Shh, Sofía. No tiene que ser hoy. Sólo quise decir que podía ser hoy, pero depende de ti. Si necesitas más tiempo para decidir, podemos hacer eso también.”


  Es tan increíble cómo él sabe lo que estoy pensando sin ni siquiera decir nada, sólo juzgando por la expresión en mi cara.


  Asiento con la cabeza. “Necesito más tiempo, Adrián. No quiero perder lo que tenemos.”


  “Está bien, chiquita. Lo pensaremos y lo podemos planear mejor. Quiero estar contigo en cualquier forma que te haga sentir más cómoda.”


  “Gracias Adrián,” suspiro aliviada. Honestamente siento que es lo mejor que me ha pasado y nunca encontraré a alguien tan especial como él.


  Descanso mi cabeza sobre su pecho y pasamos los siguientes minutos en un silencio cómodo mientras que me abraza y corre una mano bajo mi espalda.


  Pero hay algo que todavía se siente raro y está dando vueltas en la parte de atrás de mi cabeza. Repaso todo lo que me ha dicho, y nuestra conversación entera desde el principio, cuando me cae el veinte.


  Me siento derecha para mirarlo y noto su disposición inquieta.


  “¿Entonces cuál fue la segunda condición?” le pregunto con curiosidad. “¿Dijiste que habían dos, verdad?”


  Su expresión de repente cambia y puedo ver instantáneamente que estoy por recibir más malas noticias. Sólo espero que no sea una bomba tan grande como la primera.


  “Sofía … necesitas saber que te he querido decir esto tantas veces y odio que lo tuve que esconder de ti. Pero es … algo malo, y tus padres pensaron que todavía no estabas lista para escuchar esto.”


  “¿Qué es, Adrián?”


  Una expresión muy dolorosa cruza su cara. Me detiene fuertemente y respira profundo, preparándose para darme las noticias.


  “Mis padres. No se mudaron de regreso a Chicago,” dice deliberadamente lento.


  Lo miro confundida y baja la cabeza. Un suspiro devastador escapa sus labios y me preparo para la peor cosa que podría escuchar.


  “Murieron.”


  


  Capítulo 20 – Duelo


  Adrián


  “Ay, Adrián,” ella llora, tirándose encima de mí. Llora sobre mi pecho y temblores retuercen su cuerpo mientras lamento la muerte de mis padres por segunda vez.


  No sé cuánto tiempo pasamos así, pero puedo notar que ha pasado el tiempo. Mis ojos están mojados, mi garganta está seca, y el dolor en mi pecho es casi inaguantable.


  Sofía finalmente me mira y desearía que no lo hubiese hecho. Sus ojos están rojos e hinchados y su expresión es tan miserable y llena de tristeza que sé que le acabo de romper el corazón. Prometí que nunca le haría esto pero he alcanzando a hacerlo de todas maneras. Sólo nunca imaginé que sería de esta manera, pero lo he hecho de cualquier forma y me siento terrible aunque sé que no es mi culpa.


  “Lo siento tanto, Adrián,” ella dice y cae en otro ataque de lágrimas.


  No sé qué hacer para parar su dolor, pero siento que lo necesita. Nunca deja sus emociones salir y ciertamente nunca la he visto llorar así en mi vida. Está llorando por mis padres y está llorando por mí, y ni siquiera sabe la mitad de lo que pasó. Probablemente es una de las peores cosas que he presenciado, pero lo tengo que llevar a cabo. Y por más que me mata, espero que pueda componerse de nuevo.


  “¿Cómo?” ella susurra.


  Aclaro la garganta, necesitando tomar agua desesperadamente. “En un accidente de carro. En realidad fue un asalto en un estacionamiento y trataron de escaparse pero chocaron y no sobrevivieron.”


  Su mandíbula cae abierta. De la misma manera que me pasó a mí cuando me enteré que este tipo de cosas en verdad pasan. “¿Lo agarraron?”


  Sacudo mi cabeza. “Pudieron conseguir la grabación, pero no. Traía puesta una cachucha de los Cubs, pero eso fue todo lo que pudieron distinguir y no hubo testigos.”


  “¿Así que esto pasó en Chicago?”


  “Sí, estaban viajando en ese entonces. Yo debí haber ido con ellos pero no fui. Tenía mi boleto y todo.


  Pero yo eh … fui en vez a Londres.”


  “¿Qué? Adrián …” ella dice mirándome con horror. La veo encajar la cronología y cubre su boca mientras que lágrimas nuevas caen sobre su cara.


  “Estás diciendo que si no hubieras … estarías …” ella para de hablar y me abraza de nuevo.


  “Supongo que nunca realmente sabremos. Muchas cosas diferentes pudieron haber pasado, pero sí, es algo en que pienso todo el tiempo. Me enteré el día que regresé a Madrid de Londres después de ir a buscarte.”


  “Adrián, lo siento tanto.”


  “No tienes nada de qué disculparte. Probablemente no estaría aquí si no fuera por ti. Créeme,


  hubieron tantas veces que pensé que hubiese sido más fácil si sólo hubiese ido con ellos. Los perdí y te había perdido a ti y por el tiempo más largo pensé que ya no había nada más para mí.”


  “Dios, Adrián. Por favor no digas eso. ¿Por eso es que mis padres no querían que supiera?”


  “Sí. Se enteraron que había ido a Londres a buscarte y pensaron que sería mejor si no supieras. No estabas aquí y dijeron que tenías tus propios asuntos con que lidiar y yo no estaba en el mejor estado tampoco, así que pienso que en aquél momento fue la mejor decisión.”


  “Quisiera haber sabido. Quisiera haber estado ahí para ti,” dice lamentándose.


  “Estás aquí ahora y eso es más importante,” le digo, corriendo mis dedos por su cabello. A veces tengo que decirlo en voz alta y sentirla para recordar que es cierto.


  “No es lo mismo, Adrián. Dios, estoy tan enojada con mis padres. ¿Cómo pudieron ocultar esto de mí? ¿Ocultarme de ti?”


  “Bebé, sé que se siente de esa forma pero tú y tu familia me salvaron. Literalmente no sabía qué hacer o cómo manejar las cosas y tu papá me dio asilo y me ayudó con todo. Abogados, nuestra casa, los testamentos, todo el papeleo … fue tanta mierda con que lidiar y hasta el día de hoy.”


  “Entiendo eso, ¿pero emocionalmente? ¿Estás bien? No puedo imaginar cómo se sentiría todo eso.”


  Suspiro profundamente. “Sí, fue increíblemente difícil. No voy a mentir. Me sentía completamente aislado, pero no sé, pudo haber sido mucho peor al mirar atrás. Por lo menos tenía a tus padres, y a Nico, y les debo tanto por eso. Tu mamá también me mandó a unas sesiones con un psicólogo y eso me ayudó bastante. Hablar las cosas con él realmente me ayudó. Hizo que creara un plan de vida, lo cual pensé que era ridículo, pero me ayudó a establecer metas y averiguar lo que quería hacer, y así fue que me decidí por el fútbol y me sumergí completamente en ello.”


  Ella todavía me está mirando desconfiada y puedo notar que se siente culpable que no estuvo aquí cuando pasó. Es absolutamente la última cosa que quiero que sienta. Es parte de la razón que tenía miedo en decirle.


  “No sé Sofía, puedes pensar que estoy loco, pero honestamente desde que regresaste y hemos estado juntos … eso ha sido la mejor cosa que me pudo haber sucedido en ese momento. Creo que necesitaba ese tiempo inicial para mí mismo para curarme por mi cuenta, pero empezó a desvanecerse después de un tiempo. La gente siempre dice que el tiempo cura, pero no sé. Creo que con el tiempo se mejora después del shock inicial, y también pienso que se puede poner peor cuando realmente empieza a asentarse después de unos meses. Se espera que sólo continúes con tu vida como si nada hubiera pasado, pero todavía sientes que hay algo que falta y son las cosas pequeñas que te afectan más. Como si quisiera hablar con mi papá sobre deportes o una pregunta surge que sé que mi mamá hubiese tenido la respuesta, son esas cosas que son más difíciles. Pero teniéndote aquí conmigo lo hace más fácil lidiar con esos sentimientos y me recuerda constantemente que tengo algo por lo cual mirar hacia adelante y vivir.”


  Sofía me deja hablar y no me pregunta nada más, aunque estoy seguro que todavía tiene bastantes preguntas. Creo que la información que le he dado es mucho para digerir y es todo lo que puede manejar ahora.


  Nos quedamos otra vez en silencio y termino poniendo un programa en la televisión para distraerla.


  Creo que ninguno de los dos realmente lo miramos. Es un programa sobre restaurar casas, pero al menos nos da otra cosa en qué pensar.


  Llega la hora del almuerzo y me doy cuenta que tenemos que comer con sus padres. Trato de pensar en una forma para poder zafarnos, pero sé lo importante que es para ellos tener ciertos alimentos juntos en familia ya que la mayoría del tiempo no los pueden tener.


  “No sé cómo voy a poder hacer esto,” Sofía dice después de salir del baño. Pasó unos buenos diez minutos ahí tratando de componerse, pero sus ojos todavía están rojos y manchados, y es muy obvio que ha estado llorando. Probablemente no me veo mucho mejor.


  “Con suerte tu mamá hará toda la plática de nuevo,” digo, tratando de sonar entusiasta.


  Nos dirigimos hacia arriba y los Durant ya están sentados en la mesa.


  “¡Hola chicos! Justo estábamos por llamarlos,” la Sra. Durant dice sonriendo. Nos abraza al mismo tiempo como si los dos fuéramos sus hijos. Creo que nunca me acostumbraré.


  “Perdón que llegamos tarde, estábamos viendo un programa y no nos dimos cuenta de la hora,” le digo.


  “Ah, no se preocupen. ¿Vieron algo bueno?”


  No puedo creer lo entusiasta que ella puede ser a veces. “Sólo era uno de esos programas dónde revenden casas.”


  “¿No es increíble lo que hacen con esas propiedades? Bueno, tomen asiento. El tío Franco va a almorzar con nosotros hoy, así que sean amables, ¿de acuerdo? Está en el baño.”


  ¿El tío Franco? La última vez que supe de él estaba en rehabilitación. Con suerte ya paró de tomar esta vez porque ha arruinado demasiadas cenas en el pasado.


  “¿Dónde está Nico?” Sofía pregunta calladamente con la cabeza baja. Ha estado evadiendo las miradas de todos a propósito desde que llegamos aquí.


  “Ah, no va a almorzar con nosotros, cariño. Los papás de Ana le pidieron que se quedara a almorzar con ellos.”


  Ella asienta con la cabeza y mira hacia su plato. Esto va a ser más incómodo. Nico normalmente es un buen mediador en estas situaciones.


  El tío Franco finalmente aparece y apenas reconoce a Sofía o a mí al llegar a la mesa. Al menos se sienta junto al Sr. Durant así que no tengo que lidiar mucho con él. Sin embargo, lo noto mirar en mi dirección varias veces como sin entender lo que estoy haciendo aquí aunque me conoce perfectamente. Estoy seguro que a estas alturas el Sr. Durant le ha dicho sobre mi situación.


  Apenas hemos acabado la ensalada, cuando Sofía se voltea hacia su mamá y pide permiso para levantarse de la mesa, diciendo que tiene un dolor de estómago y no se está sintiendo bien.


  Su mamá la mira preocupada pero rápidamente asienta, y cuando me doy cuenta ella ha desaparecido de la mesa sin decir nada más. Estoy un poco enojado que me ha dejado aquí solo, pero no puedo


  llegar a culparla después de lo que se acaba de enterar.


  “¿Qué pasa, Adrián?” el Sr. Durant me pregunta.


  Inmediatamente trago saliva, pero su pregunta suena más preocupada que enojada. Volteo a mirarlo y siento culpa al instante por traicionar su confianza. Este hombre ha hecho tanto por mí, y nunca podré recompensarlo. Tampoco le quiero mentir, así que decido decirle la verdad.


  “Le dije a Sofía sobre mis padres. Me estaba haciendo muchas preguntas sobre ellos, y no podía esconderlo de ella más tiempo. Lo siento.”


  Él suspira fuertemente y mira hacia la Sra. Durant. “Está bien, hijo. Era tiempo que ella supiera de cualquier forma. Lo siento que te pedimos que se lo ocultaras y debe de haber sido muy difícil para ti,” dice con simpatía.


  Estoy un poco sorprendido con su respuesta y asiento de todas maneras.


  “¿Tú estás bien?”


  “Sí,” contesto, probablemente diciéndolo en verdad por primera vez en mucho tiempo.


  “¿Cuándo le dijiste?” él pregunta.


  “Esta mañana.”


  “¿Ah sí? Hubiese esperado que estuviera mucho peor,” él responde. “En retrospectiva, debimos de haberle dicho una vez que regresó, pero teníamos miedo que ella no pudiera lidiar con ello y terminaría interfiriendo con sus clases. Estaba teniendo tanta dificultad de por sí.”


  Nunca entendí por qué la subestiman tanto y realmente pienso que no le dan suficiente crédito. “Es una persona fuerte,” digo, defendiéndola. Él parece sorprendido por mi comentario, y bajo la cabeza, pensando que dije demasiado.


  Un silencio se extiende por la mesa y siento la mirada de todos en mí. Bueno, ya la regué así que para tal caso bien podría ir con ella. Me volteo hacia la Sra. Durant. “¿Puedo retirarme? Me gustaría ver cómo está,” le pregunto.


  “Claro, cariño.”


  “Gracias por el almuerzo,” les digo, aunque apenas comí nada.


  Encuentro a Sofía en su habitación, y está escribiendo algo en su laptop con Osito entre sus brazos.


  “Lo siento, Adrián. No pude quedarme más tiempo ahí.”


  “Está bien, chiquita. ¿En qué estás trabajando?”


  “En un ensayo.”


  La Odisea está tirado junto a ella en la cama y lo recojo. Es increíble lo dedicada que es y que siquiera pensaría en hacer tarea ahora.


  Le quiero decir que no necesita hacer esto, pero se ve bastante determinada y tal vez es una mejor distracción que el maldito programa de revender casas.


  “¿Necesitas ayuda?”


  “Este, sí. Necesito encontrar unas buenas citas del libro. ¿Sabes de alguna?”


  Mierda, apenas recuerdo este libro. “Bueno, ¿de qué se trata el ensayo?” pregunto.


  “Sobre la nostalgia,” ella contesta.


  “Hm. Bueno, ¿Ulises no quiere regresar a su casa para estar con su esposa?”


  “Sí, Penélope.”


  “Bueno, buscaré eso,” le digo, hojeando el libro. Noto que ya subrayó muchos pasajes y hay bastante notas a los lados.


  “Gracias, Adrián.”


  Me acomodo en la cama y comienzo a leer el libro, buscando cualquier mención de Penélope. Creo que esto sería mucho más fácil si pudiera hacer una búsqueda en línea, pero no me importa con tal que pueda pasar tiempo con Sofía.


  Ella está escribiendo algo en su laptop cuando de repente para. La miro pero su cabello rubio me tapa la vista y parece que sólo se está concentrando en la pantalla. Pero veo una lágrima caer sobre el teclado y ella la borra con su pulgar.


  Suelto el libro al instante y la alcanzo, trayéndola a mi pecho. Empieza a llorar de nuevo y esta vez ella me rompe el corazón.


  Odio verla así. Después de la muerte de mis padres, juro que esto es la peor cosa que he tenido que sufrir.


  “Lo siento, Adrián,” ella susurra.


  “Shh, bebé. Está bien. Vamos a estar bien,” digo besándola una y otra vez.


  “Por favor no me dejes,” ella solloza, agarrándome más fuerte.


  No entiendo por qué ella pensaría en decir eso ahora. ¿Por qué pensaría que la voy a dejar?


  “Sofía, aquí estoy. Te amo. Te juro que nunca te dejaré,” le prometo.


  La mezo suavemente hasta que empieza a adormecerse y se queda dormida en mis brazos.


  Creo que es una hora después cuando la puerta de su habitación se abre y Nico entra. Me pongo tenso de inmediato ya que me echa una mirada fuerte después de notar la posición en la que estamos.


  “Ahora no, Nico,” le advierto.


  “Relájate, hombre. ¿Está bien?” pregunta preocupado. Sus padres obviamente le contaron sobre esto.


  Sacudo mi cabeza angustiado mientras que él se sienta junto a mí en la cama.


  “Oye, va a estar bien. No te agobies,” me trata de reasegurar.


  Asiento con la cabeza y trato de tragar saliva, pero parece que tengo un nudo constante en la garganta.


  “¿Cuánto tiempo han estado juntos?” me pregunta, mirando a Sofía durmiendo profundamente contra mi pecho.


  Lo miro preocupado, tratando de juzgar si me va a romper los brazos.


  Él me mira incrédulo. “¿Realmente crees que no sabía? Te di tantas oportunidades de estar solo con ella.”


  ¿Qué? ¿Él sabía todo este tiempo? 


  “Por favor no digas nada, Nico. ¿Tus padres saben?”


  “No, no les he dicho nada. Pero creo que ya tienen una idea.”


  “Me van a echar, ¿verdad?”


  “No, no lo harán. Necesitas relajarte, hombre. Finalmente conseguiste a la chica que siempre quisiste.


  Somos oficialmente hermanos ahora. ¿Qué más quieres?”


  “Mierda, Nico. Esta no es la manera que imaginé que iba a pasar,” le digo.


  “¿Qué? ¿Pensaste que te iba a patear el culo y nunca hablarte de nuevo? Piensas demasiado alto de ti mismo, Adrián. Tranquilízate,” él bromea.


  Me río y suspiro aliviado. Sólo él puede traer algo de humor a una situación así.


  “No entiendo. Me dijiste tantas veces que me castrarías si tratara algo.”


  “Sí, bueno eso fue antes de que … las cosas cambiaran. Tú estabas igual de devastado que yo cuando ella se fue y me di cuenta que tus sentimientos hacia ella eran mucho más de lo que creía. Nunca te dije una palabra después de eso, pero tampoco lo iba a alentar. Ella todavía es mi hermana pequeña después de todo.”


  “¿Al menos me puedes dar el discurso? Necesitamos más drama aquí.”


  “Si la lastimas, te mataré,” él dice con toda autoridad y aunque sé que él cumplirá su palabra en el improbable caso que eso pase, los dos nos soltamos a reír.


  Sofía se mueve en mis brazos y se despierta con nuestra risa. Debimos haber hablado más bajo.


  “Hola hermanita. ¿Cómo te sientes?” Nico le pregunta.


  “Estupenda. ¿De qué se ríen?” contesta, frotándose los ojos.


  “Nico me acaba de amenazar a muerte,” le informo.


  “Y lo dije en serio,” Nico agrega orgullosamente.


  “Qué novedad,” dice enrollando los ojos. Ella se aleja de mí, probablemente pensando que es protocolo adecuado, pero inmediatamente la traigo de vuelta y la beso en su sien.


  “No, hombre. Es demasiado pronto para eso,” Nico dice cubriendo sus ojos.


  Me río al ver los ojos de Sofía agrandarse y mirarme como si estuviera loco. Supongo que los dos necesitarán tiempo para acostumbrarse.


  “Bueno, pasando a mejores temas,” Nico dice. “Escuché sobre tu oferta. ¿Estás emocionado o qué?”


  Cierro los ojos, realmente esperando que Sofía no se asuste por esto. Ni siquiera he tenido tiempo para contarle con todo lo demás que ha pasado hoy.


  “¿Cómo supiste?” le pregunto a Nico.


  “Me llamó el entrenador. Me preguntó si tomaría tu puesto de capitán el año que entra,” él se encoge de hombros.


  “Vaya, Nico. Qué bien,” respondo contento por él. Si alguien más lo merece en el equipo es él, y no pienso eso solo porque es mi mejor amigo.


  “Sí, bueno la vara está muy alta,” Nico contesta.


  “¿Qué oferta? ¿De qué están hablando?” Sofía pregunta.


  “Ah, mierda. Perdón, pensé que ya sabía,” Nico dice.


  “Esa era la otra cosa de la que quería hablar contigo,” le digo. “Me dieron una oferta de DC United.”


  “¡Dios mío, Adrián! Eso es increíble,” me dice mirándome genuinamente emocionada.


  “¿En serio?” le pregunto. Pensé que estaría descontenta sobre esto. “Es en Washington, DC.”


  “Ah,” contesta, cambiando su expresión. Mucha gente piensa que es en el Reino Unido por el United en el nombre en inglés. “Bueno, eso todavía es bueno para ti, ¿no?” Lo dice tratando de sonar entusiasta, pero sé que por dentro está preocupada. Tuve la misma reacción esta mañana.


  “Podemos hablar sobre ello después, ¿de acuerdo?”


  “Bueno, supongo que los dejaré entonces,” Nico dice.


  “De hecho, voy a ir a hablar con mamá,” Sofía dice, levantándose.


  “Está bien.” Estoy un poco sorprendido por lo que acaba de decir porque normalmente no la busca por su cuenta, pero estoy contento que haya pensado en ello. Sofía debería de hablar más seguido con su mamá.


  Sofía se sale apurada de la habitación y Nico y yo nos quedamos mirándonos confundidos. Él se voltea y mira fijamente hacia la puerta que ella acaba de cerrar detrás de ella, y después de un momento mueve su cabeza rápidamente hacia mí preocupado.


  “Creo que trae algo entre manos, Adrián.”


  “¿Qué? ¿Por qué?”


  “La última vez que dijo eso, se fue a Londres.”


  Inmediatamente salgo corriendo de la habitación, persiguiéndola.


  


  Capítulo 21 – El Escape


  Sofía


  No sé dónde realmente estoy yendo, pero sé que me necesito ir de aquí. Antes que rompa en llanto por tercera vez hoy.


  Ya no lo puedo manejar. Mi corazón se siente como si fuera a explotar y por lo doloroso que se sintió las primeras dos veces, no sé si podré sobrevivir esta. Ya me enteré hoy que casi lo perdí una vez, y ahora sólo es una cuestión de tiempo antes de que pase otra vez.


  Voy a la cocina y tomo las llaves de la camioneta. Se me ocurre llevar un segundo par de llaves, ya que se me está ocurriendo una idea de dónde quiero ir. Sólo no sé si tener el suficiente valor para hacerlo.


  Me dirijo hacia el garaje y brinco dentro del auto. Me doy cuenta que no traigo nada conmigo, ni siquiera mi licencia de conducir que apenas he usado, o mi celular. Creo que puede ser que tenga algo de efectivo en mi bolsillo, no más de 20 Euros.


  Buena planeación, Sofía. 


  Sin embargo, no me importa. Necesito irme. Lo puedo resolver todo después de alguna manera.


  Ajusto el retrovisor y pongo las llaves en el arranque con manos temblorosas. Dios, ¿qué persona de dieciocho años apenas sabe manejar? Soy una inútil y patética que parece que no puedo hacer nada por mi cuenta. Una imagen de los papás de Adrián estrellándose a su muerte pasa por mi mente y me paraliza. He tenido miedo de manejar toda mi vida, pero esto me llega hasta la médula.


  Trato de hacer a un lado el miedo mientras pongo el coche en marcha. Mi pie está por alcanzar el acelerador, cuando la puerta a mi lado de repente se abre y grito con miedo.


  Una mano tapa mi boca para silenciarme y entro en pánico al instante.


  “Shh, Sofía.”


  Me relajo cuando me doy cuenta que es Adrián, y me está mirando con una expresión tan lastimada que todavía sigo en pánico. Creo que realmente lo he hecho esta vez. Completamente he destruido su confianza. Él baja su mano de mi boca y se inclina sobre mí para poner el coche de vuelta en park.


  “Muévete al asiento de pasajero,” él me dice en voz baja. “No estás en condición para manejar.”


  ¿Qué? ¿Quiere venir conmigo?  Estaba preparada para que él me tirara fuera de la camioneta y me diera un sermón sobre cómo soy un peligro para mí misma.


  “Ahora, Sofía.”


  Lo dice con voz calmada, pero me doy cuenta que realmente está tratando de controlar su enojo. Me muevo al asiento del pasajero y él salta adentro, poniendo la transmisión de vuelta en marcha y conduciendo fuera del garaje más rápido de lo que me pongo el cinturón.


  Él rápidamente se dirige fuera de nuestro vecindario, ajustando el retrovisor y poniéndose el


  cinturón en el camino. Una vez que estamos por llegar a la carretera hacia la ciudad, se detiene a un lado y para el coche.


  Suspira y mira hacia mí. Se ve lastimado y decepcionado, apenas puedo hacer contacto visual con él por sentirme tan apenada. Me arrepiento de no pensar cómo le afectaría esto.


  “¿Cuándo vas a parar de correr de mí, Sofía? No puedes continuar haciéndome esto,” dice con voz adolorida.


  “No estaba corriendo de ti, Adrián. Ya no podía estar ahí y necesitaba irme,” le explico.


  “Entonces dímelo. No sólo te vayas. Somos un equipo. Yo estoy de tu lado. Después de todo, ¿no entiendes eso?”


  “Sí lo entiendo. Sólo que no quería que me vieras así. No pensé que quisieras soportarlo de nuevo. Lo siento.”


  “Bueno, ¿adivina qué? Estás mal. No es así. Si estás sufriendo, entonces quiero estar ahí contigo.”


  Asiento con la cabeza y trato de aguantar las lágrimas otra vez. Es como si fuera una presa y no puedo conseguir cerrar las compuertas. Creo que hoy he sido el mayor desastre y eso es realmente decir mucho porque he tenido mi porción de días muy malos.


  “¿Dónde estabas planeando ir?” me pregunta en voz baja.


  “Marbella.”


  Sus ojos se agrandan. “¿Sabes que queda al menos cinco horas por la carretera, no? ¿Ibas a manejar todo el camino sola?” me pregunta incrédulo.


  “No lo había pensado bien. Estaba pensando en tal vez tomar el tren.”


  “¿Tan siquiera tienes las llaves de la casa?” él pregunta, claramente viendo que no tengo nada conmigo.


  Alcanzo dentro de mi bolsillo y produzco las llaves, tirándolas dentro del compartimiento entre nosotros. Esa fue la única parte en la que pude pensar.


  Me mira con una sonrisa simpática, como diciendo eres tan linda por tratar, y prende el motor de nuevo. Estoy esperando a que dé la vuelta de regreso a la casa después de mi intento fallido de escapar, pero él continúa directo hacia la carretera.


  “¿Dónde estás yendo?” pregunto, sin comprender.


  “Marbella. ¿Dónde más?” él contesta dándolo por hecho.


  “Pero tú acabas de –”


  “¿Ya no quieres ir?” él pregunta confundido.


  “Sí quiero ir. Pero no me tienes que llevar. Me puedes dejar en la estación de tren o algo así.”


  Me mira como si me hubiese vuelto loca. “Por favor deja de insultarme,” dice exasperado. “No te estoy llevando o dejando en ninguna parte. Estoy yendo contigo.”


   ¿Piensa que lo estoy insultado?  “No lo estoy. Sólo es que … no quisiera que te metas en problemas por mí.”


  “¿Crees que me importa un carajo cualquier cosa que no te concierne a ti ahora? Te juro Sofía, te perseguiré hasta el fin de la tierra y de regreso. No voy a perderte de nuevo.”


  Vaya, Adrián molesto sin aceptar tonterías realmente es otra cosa. Estoy sorprendida por ello pero al mismo tiempo lo encuentro increíblemente sexy de alguna manera. Decido quedarme con la boca cerrada, sin saber cómo responder pero también porque no quiero seguir perturbándolo.


  Él parece relajarse después de un rato de silencio entre nosotros. Al pasar la primera caseta, los dos nos miramos y no puedo evitar sonreírle cuando asimilo que realmente estamos haciendo esto. Se está escapando conmigo. Nos estamos escapando juntos.


  Él alcanza mi mano. “Duérmete, chiquita. Llegaré ahí.”


  Beso su palma y me pongo cómoda en mi asiento, colocando mi cabeza a un lado mirando hacia él.


  Disfruto de los últimos rayos del sol calentándome a través de la ventana y cierro los ojos.


  Cuando los abro de nuevo es de noche y estamos en Marbella, deteniéndonos enfrente de la casa de playa. Inmediatamente sonrío a todas las buenas memorias que tengo de este lugar. Aunque el clima no es ideal ya que estamos a finales de marzo y todavía hace un poco de frío, ya puedo ver que esto es exactamente lo que necesitaba. Después de todo, nunca pasó nada malo en esta casa.


  Adrián me acerca en un abrazo mientras caminamos adentro de la casa vacía y silenciosa.


  Normalmente es ruidosa y llena de gente así que se siente diferente que sólo seamos nosotros dos. Se siente bien.


  “¿Mejor?” me pregunta.


  Asiento con la cabeza abrazándolo de regreso. “Gracias por venir conmigo.”


  “Creo que necesitaba esto tanto como tú,” él contesta. Alza mi cara para besarme suavemente en los labios. “¿Tienes hambre? Puedo ordenar una pizza.”


  “Sí, eso suena muy bien. Sólo me quisiera bañar primero,” le digo. Necesito lavar este día de mí y empezar de nuevo.


  “Está bien, ve a bañarte y yo pido la pizza.”


  Cuando salgo de bañarme, Adrián me está esperando en la cocina con una caja grande de Dominos y una Coca-Cola de dos litros. Mi estómago inmediatamente hace un gruñido al acordarme que apenas he comido hoy. No sé cómo Adrián ha sobrevivido todas estas horas sin quejarse ni una sola vez.


  “Comamos, luego platiquemos, luego durmamos,” él comenta.


  Me río al unirme con él al otro lado de la barra de cocina y atacamos la caja directamente, ni siquiera molestándonos en agarrar platos. Él ha pedido lo de siempre – mitad pepperoni y mitad Hawaiana. Él normalmente prefiere pepperoni, diciendo que la fruta no pertenece a la pizza, pero siempre se acaba robando los pedazos restantes de mi mitad en cualquier caso.


  Prácticamente gimo al tomar mi primer bocado, disfrutando lo bien que sabe. “¿Cómo es que la pizza


  siempre hace todo mejor?” pregunto.


  Adrián sonríe. “Sí, es difícil que salga mal. A menos que esté muy quemada o algo así. Pero pienso que es porque la gente normalmente la asocia con algo divertido. Como una noche de películas o alguna celebración.”


  “Sólo imagina un mundo sin pizza. La gente literalmente estaría deprimida todo el día.”


  “Y pensar que realmente sólo es queso y tomate,” se ríe a mis reflexiones existenciales. “Te tengo que llevar a comer pizza de masa gruesa en Chicago algún día. No has realmente vivido hasta que la hayas probado.”


  Sonrío al pensar que él habla tan fácilmente sobre hacer cosas juntos en el futuro, pero es agridulce porque realmente no sé si eso va a pasar si se muda a Washington.


  Termino de comer mi segundo pedazo y todavía estoy debatiendo si tengo suficiente espacio para un tercero. Estoy entre ese periodo raro dónde lo quieres y piensas que tienes espacio, pero puede que termines sintiéndote enferma si te lo comes. Miro hacia Adrián y él ya está en su cuarto pedazo. Juro que no sé cómo no pesa 90 kilos.


  “Cómetelo,” Adrián me anima. “Tenemos que terminar la caja entera, sabes.”


  “Eso es fácil para ti,” me quejo.


  “Bueno, ¿qué te parece esto? Si tú te comes un tercer pedazo, entonces yo me comeré lo último de tu pizza de fruta asquerosa,” Adrián propone.


  “¡No se llama pizza de fruta, y es popular por una razón! Además, no finjas que no te la comerías de todas formas.”


  Adrián me sonríe y recoge un pedazo, señalando que yo haga lo mismo. “Salud,” él dice, dando un golpecito a su pizza con la mía. Luego procede a quitarle toda la piña y se traga todo en diez segundos.


  Me río mientras él fácilmente la enjuaga con otro vaso de Coca-Cola y luego frota su estómago satisfecho. A veces desearía poderlo grabar.


  Él pacientemente espera a que yo termine y el segundo que lo hago, me jala hacia el sofá en el living.


  Frunzo el ceño, sabiendo que esta es la parte de platicar que no estoy deseando. Hemos estado platicando todo el día y en serio que no puedo manejar más malas noticias. Prefiero saltar a la parte de dormir, especialmente que va a ser con él. Ahora eso es lo que realmente estoy deseando.


  “Trataré de hacer esto rápido, ¿de acuerdo? Sé que estás exhausta, pero necesitamos hablar y luego nos podemos ir a dormir.”


  Asiento con la cabeza, todavía sin estar segura que no vaya a estallar en llanto otra vez durante esta conversación. No necesito recordar que él se muda a otro país y que yo lo lamente por el resto de mi existencia.


  “Bueno, lo primero que te necesito decir y que necesitas entender es que yo no voy a ir a ninguna parte si no es contigo. Es una condición clave del trato. Por lo mucho que me encante el fútbol, es un


  medio para un fin y no significaría nada en mi vida si no fuera por ti. Así que de la manera en que lo veo, eso nos deja con algunas opciones. La primera opción es que no tome la oferta y trate de buscar algo local.”


  Inmediatamente sacudo la cabeza. “No, Adrián. Tienes que tomar la oferta.”


  Él suspira. “Bueno, estaba esperando que dijeras eso, así que eso nos lleva a la segunda opción.


  Acepto la oferta, pero sólo si tú vienes conmigo a Washington,” él dice muy seriamente.


  Lo miro atónita. “¿Quisieras que yo vaya contigo?”


  “Sí, pero sólo si tú quieres. Si no quieres, tengo un par de otras opciones.”


  “¿Cómo qué?” pregunto con curiosidad.


  “Opción tres es que me olvide enteramente de fútbol y encuentre un trabajo normal en Madrid hasta que te gradúes.”


  “¿Hablas en serio? Eso es un tremendo desperdicio de tu talento. De ninguna manera.”


  “Opción cuatro es que me convierta en un actor de doblaje famoso para películas españolas. Opción cinco es que me convierta en un granjero y tú puedes ser mi vaquera sexy en el rancho. Opción seis es que nos escapemos a Zihuatanejo y nos unamos con Morgan Freeman en Sueños de fuga y vivamos de la pesca por el resto de nuestras vidas. Opción siete, fotografía boudoir, tal vez unos pornos si nos estamos sintiendo juguetones. Personalmente, pienso que hay mucho futuro ahí,” él dice sonriendo.


  “¿Qué? Adrián, ¿has perdido la cabeza?” prácticamente grito.


  Él suelta una carcajada. “Estoy bromeando, obviamente. Sólo estaba tratando de hacer ver las primeras opciones como decisiones de vida más razonables.”


  “Ah. Obviamente,” digo, avergonzada de haber pensado que hablaba en serio sobre algunas de esas opciones. Es difícil creer que él puede bromear ahora. ¿Vaquera sexy?  Por favor, Sofía.


  “Bebé, hablando en serio. ¿Considerarías mudarte a Washington conmigo? Creo que podría ser bueno para nosotros, pero claro que sólo si tú quieres.”


  “¿Estás bromeando? Me encantaría, Adrián. ¿Pero cómo le haríamos?”


  “Bueno, lo primero es que necesitarías solicitar admisión a universidades en Washington. Las buenas noticias son que hay muchas buenas universidades ahí y probablemente podrías transferir créditos de tu primer semestre. La oferta que me dieron es por tres años así que con suerte eso te da suficiente tiempo de terminar la universidad por si nos necesitamos mudar de nuevo, o puedo tratar de extenderlo más si necesitas más tiempo.”


  “¿Crees que me aceptarían?”


  “Claro, chiquita. Hay unas universidades más difíciles como Georgetown, pero también hay muchas universidades como American que en realidad mucha gente internacional va ahí incluyendo hijos de diplomáticos, entonces pienso que quedaría muy bien con tu perfil.”


  “¿Y si mis padres no me dejan?”


  “Sofía, esa es otra cosa que necesitas entender. Tienes dieciocho años, pronto vas a cumplir los diecinueve. Ya no necesitas pedirle permiso a tus papás. Es tu vida y tú decides qué es lo mejor para ti y luego les dices lo que decidiste.”


  “Está bien, ¿pero qué si lo impiden? Digo, financieramente ellos me mantienen así que no es como si no tuvieran voz ni voto en esto.”


  “Ellos no van a hacer eso. Pero aunque lo hicieran, podrías tratar de conseguir becas y yo también te puedo ayudar. Estaría ganando suficiente dinero con esta oferta y me guste o no, ahora también tengo la herencia de mis padres.”


  “Adrián,” contesto, inmediatamente abrazándolo al recordarlo. “Espero que no llegue a eso. ¿Me ayudarás a hablarlo con mis padres?”


  “Claro. Con suerte no me colgarán de cabeza cuando regresemos, pero sí, les podemos comentar sobre nuestros planes juntos. Por cierto le mandé un texto a Nico cuando te estabas bañando. No dije dónde estábamos, sólo que necesitabas un tiempo y que estábamos bien. Espero que esté bien.”


  “No, qué bueno. Gracias por hacer eso. Gracias a dios eres la persona madura entre los dos,” le digo, dándole un pequeño codazo.


  “Culpo al maldito terapeuta. Oficialmente me robó mi juventud por hacer que planee todo por adelantado,” dice bromeando.


  “Creo que secretamente siempre fuiste un viejo,” le sigo la broma.


  Él me agarra por la cintura y me trae encima de él. “No soy tan viejo,” él se queja. “Tú sólo eres demasiado joven por tu propio bien. Eres como una pequeña saltamontes.”


  Jalo su camisa, fingiendo dolor. “El viejo y el saltamontes. Suena como el título de un libro extraño que nunca leería.”


  Él se ríe y besa mi frente. “¿Así que realmente vamos a hacer esto?” me pregunta emocionado.


  “Sí,” respondo de inmediato, sonriendo feliz sólo con la idea.


  Él me sonríe de vuelta y creo que nunca lo he visto tan contento. “De acuerdo, una última cosa y luego estás librada. Sólo prométeme que no te vas asustar y te debería de advertir que probablemente no es lo que piensas.”


  “Adrián, creo que no puedo manejar más malas noticias esta noche.”


  “No es malo, lo prometo. Es bueno … espero,” dice sonriendo.


  Él busca dentro de su bolsillo y sin demorar desliza algo en mi dedo. Más específicamente, en mi dedo de anillo izquierdo. Lo miro con incredulidad, admirando lo hermoso que está y fascinada al ver algo en mi mano que no pensé que pasaría en muchos años.


  “Es un anillo de promesa,” él explica. “Te juro que si fueras mayor, estaría de rodillas ahora mismo y realmente quiero que eso pase algún día. Pero hasta entonces, estaré esperando hasta que estés lista.


  Sé que es mucho pedir que te mudes a Washington conmigo, pero quiero que sepas que estoy completamente comprometido a ti y no puedo esperar a empezar nuestra nueva vida juntos.”


  “Dios mío, Adrián. Es tan hermoso. Gracias,” le digo abrazándolo fieramente.


  Por favor no llores de nuevo. Esto es bueno, estás muy contenta. Tengo que recordarlo y trato de respirar profundo para controlar mis emociones.


  “¿Te gusta? Estaba preocupado porque honestamente no sé sobre estas cosas, pero Carmen pensó que te gustaría,” él me dice.


  ¿Consultó con ella sobre esto? ¡Eso es tan lindo!  “Sí, me encanta. ¿Cuándo lo conseguiste?”


  “Esta mañana, aunque ya lo había estado pensando hace tiempo. Quería encontrar el momento adecuado para dártelo sin que te asustaras.”


  Sacudo la cabeza al darme cuenta que él pensó en esto y miro mi mano de nuevo para admirar el anillo un poco más. La banda tiene forma de símbolo del infinito con diamantes cubriendo el nudo superior. Se ve muy elegante en mi mano y pienso que no pudo haber elegido algo más perfecto. Este tiene que ser el día más loco de mi vida.


  Adrián trae mi mano a sus labios y suavemente besa mis nudillos, seguido por el anillo en mi dedo.


  “Te amo, Sofía,” él dice mirándome adorablemente.


  Honestamente tengo el mejor novio del mundo. Inmediatamente me inclino para besarlo, mi corazón calentándose y mi cuerpo derritiéndose. Traigo mis piernas alrededor de su cintura, sentándome sobre él para poder alcanzarlo mejor. Él sujeta mi espalda y me acerca más para profundizar el beso.


  Es tan tierno y lleno de promesas que no puedo esperar para empezar el resto de nuestras vidas juntos.


  “Llévame a la cama, Adrián,” susurro.


  Él sonríe y envuelve sus brazos debajo de mis muslos levantándonos fácilmente. Mis piernas se doblan alrededor de su cintura mientras camina la distancia corta hacia mi habitación.


  Después de patear la puerta para cerrarla, me coloca sobre el borde de la cama y se arrodilla frente a mí. Mi corazón instantáneamente empieza a martillar en mi pecho ante la realización de lo que está por pasar. Me mira intensamente y corre su pulgar por mi mejilla.


  “Debes de estar cansada, chiquita. Has tenido un día largo,” él dice suavemente.


  ¿Me está diciendo que no quiere hacer esto? Me encojo de hombros. Sí estoy cansada pero mi cuerpo también está zumbando con electricidad. “Sí y no.”


  Él se ríe. “No te apures si no estás segura. Tenemos tiempo.”


  “Estoy segura, Adrián. Quiero esto contigo,” le digo con seguridad. Siento que lo tengo que convencer de ello constantemente, y siento que me está rechazando. Un pensamiento inseguro surge dentro de mi mente. “¿No quieres esto?” le pregunto.


  “Chiquita, te puedo asegurar que esto suma cada fantasía que he tenido por los últimos cuatro años, especialmente cuando se trataba de estar en esta casa, durmiendo en la habitación de enfrente.”


  “Travieso. ¿Querías colarte aquí adentro?” le sonrío.


  “Cada noche,” él me sonríe de vuelta con un destello en sus ojos. Debe de haber recordado algo en


  particular porque se inclina a besarme con determinación renovada.


  Tomo ventaja de ello y rápidamente empiezo a desabotonar su camisa de franela. He aprendido que tengo que hacer estas cosas rápido antes de que trate de pararme. Sólo he conseguido desabotonar los primeros dos botones cuando él retrocede. Empiezo a quejarme pero él alcanza un brazo detrás de él y jala la camisa por su cabeza, en la manera que los hombres sólo parecen hacer cuando se desvisten.


  Pero viéndolo a él hacerlo y el hecho que quería acelerar el proceso esta vez ya me tiene retorciendo por dentro.


  Él me quita la playera igual de rápido, alcanza el botón de mis jeans y jala el cierre. La velocidad en que se está moviendo es absolutamente emocionante. Normalmente me tortura con un ritmo lento, revisando conmigo de antemano para ver si estoy bien con todo.


  Antes que me dé cuenta, me está acostando sobre la cama con sólo nuestra ropa interior entre nosotros. La vista de él es increíble así, sus músculos flexionados mientras me acuesta suavemente. Él se coloca encima de mí y corre sus manos bajo mi cuerpo, encendiendo un pequeño fuego en todas las partes que me toca. Me encanta la manera intensa que me mira al hacerlo, apreciando cada momento.


  Me hace a un lado de manera que estamos mirándonos de frente y mis dedos inmediatamente viajan por su pecho. Creo que esta es mi parte favorita de él, y sé que nunca sobrepasaré el sentir de todos los diferente cordoncillos y contexturas al trazar sus abdominales.


  Me besa suavemente mientras que sus brazos se envuelven detrás de mi espalda. Desabrocha mi sostén expertamente y trae los tirantes sobre mis hombros, dejándolo caer bajo mis brazos y sobre la cama. Sus dedos corren a través de mi clavícula antes de bajar sus manos hacia mis pechos.


  Me quedo sin respiración cuando empuja mis hombros hacia atrás de manera que estoy acostada de nuevo y empieza a descender por mi cuerpo. Un calor se esparce por mi cuerpo en anticipación mientras su lengua gira alrededor de mi estómago. Alza la cabeza para mirarme mientras sus dedos se enganchan en mis pantis y las baja por mis piernas, y sé que me está pidiendo permiso de nuevo.


  Debe de estar loco para pensar que no quiero esto.


  “Sí. Por favor, Adrián,” digo apenas reconociendo mi voz. Eso me ha estado pasando mucho últimamente.


  Sus ojos se llenan de deseo al posicionarse entre mis piernas. Siento otra ola esparcirse por mi cuerpo y casi me siento avergonzada por ello. Estoy completamente prendida y ni siquiera me ha tocado todavía.


  Él suelta un gemido profundo el momento que lo hace y lloriqueo en respuesta.


  “Dios, bebé,” deja escapar antes de continuar a deshacerme en pedazos.


  Mi cuerpo entero empieza a acalorarse y el mismo cosquilleo de ayer empieza a aparecer. Jesús, ¿eso sólo fue ayer? Creo que no podré salirme de esta cama a tal paso.


  Todos estos sentimientos me son tan desconocidos y nunca pensé que podría sentirme así … con tanto placer. Siempre me he preocupado que no podría, pero déjaselo a Adrián para que completamente quiebre todas las nociones preconcebidas que tenía. Su roce siempre ha sido cálido y


  suave, y sé que cuando lo hace, es porque me ama. Con él me siento segura, querida, y sé que nunca me lastimaría.


  El clímax me pega de la nada, y justo como ayer, suelto un grito inesperado mientras mi cuerpo se hace cargo de mi mente. Pero a diferencia de ayer, no llego a sentirme avergonzada por ello.


  Adrián sube mi cuerpo para mirarme, sonriendo ampliamente con satisfacción. Él cepilla su pulgar sobre mis labios y lo beso. Él gime y empieza a besarme alrededor del cuello.


  Lo tomo como una señal que quiere más, y alcanzo sus bóxers para quitárselos. Se sienta para traerlos bajo sus piernas, y la vista de su cuerpo completamente desnudo es glorioso. No me atreví a quitárselos ayer, pero ahora que lo veo, no puedo esperar más tiempo para sentirlo dentro de mí.


  Lo jalo de nuevo hacia mí y envuelvo mi mano alrededor de él, guiándolo hacia mí. Él es grande y pienso en cómo esto probablemente me va a doler, pero sé que va a valer la pena.


  “Bebé, no tengo condón,” me dice preocupado.


  “Está bien, tomo pastillas,” respondo.


  “¿En verdad?” pregunta sorprendido. Parece quererme preguntar por qué, pero no lo hace.


  “Sí. Pero supongo que tendríamos que regresar mañana porque no las traje conmigo,” de repente me doy cuenta con decepción.


  Él se inclina para besarme. “Es tú decisión. Entiendo si no quieres regresar todavía.”


  Sólo el hecho que está ofreciendo esperar para que pueda tener más tiempo aquí me da mi respuesta.


  “Te quiero, Adrián. Hazme el amor.”


  “Te quiero también, Sofía. Y te amo tanto,” él contesta.


  Trae una mano bajo mi cuerpo y desliza sus dedos dentro de mí. Suelta un gruñido en aprobación al tocarme, prendiéndome más. “Estás tan lista para mí.”


  “Sí, te necesito,” contesto. Lo puedo sentir. Es un anhelo profundo y añoranza que siento por él.


  Él saca sus dedos de mí, y lo suelto mientras empuja adelante, alineándose con mi centro. “Iré despacio, ¿de acuerdo? Pero por favor dime si te duele.”


  Asiento con la cabeza y él no duda, lentamente moviéndose poco a poco dentro de mí. Él guarda mi mirada todo el tiempo, buscando alguna seña de dolor, pero no siento ninguna. Sólo es un poco de incomodidad, más como una presión al estrecharme.


  Siento cuando pega contra una barrera y él retrocede, cediendo unos centímetros y luego apretando de vuelta otra vez. Repite el movimiento un par de veces más hasta que empuja adentro completamente, causando que respire entrecortado.


  Dios mío. 


  Él se queda inmóvil y se inclina para besarme, dándome tiempo para que me ajuste a él. “¿Estás bien, bebé?” él susurra.


  “Sí,” respondo, sujetando sus hombros.


  Me sonríe con confianza y se mueve para besar mi cuello. “Relájate, chiquita. Se sentirá bien dentro de un minuto.”


  Él empieza a moverse y me aseguro de quedarme relajada como me acaba de decir. Ya puedo sentir mi cuerpo respondiendo, acogiéndolo más con cada movimiento.


  “Sofía, te sientes increíble,” él alaba. “Lo sabía.”


  Mi respiración se vuelve más fuerte mientras que él sujeta mis caderas y se hunde dentro de mí.


  Ahora se siente más profundo y nuestros cuerpos se ajustan perfectamente. Puedo sentir el latido de mi corazón pulsar a través de mi cuerpo, y esa es la única otra cosa de la que estoy consciente. El resto de mis habilidades motoras y funcionamientos han desaparecido. Me siento sin peso. Líquida.


  Un charco de masa. Y se siente increíble.


  “Adrián,” gimo. “Por favor, más.”


  Necesito sentir más de esto y quiero que nunca se acabe.


  Él gime y se sale de mí y casi lloro por la pérdida. Trae mi cuerpo más abajo en la cama y se hunde en mí otra vez, deslizándose fácilmente dentro de mí esta vez.


  “Ay dios,” suelto mientras pone un nuevo ritmo. Es más rápido, más firme, y completamente increíble. Muevo mis caderas para encontrar sus movimientos y él murmura mi nombre. Nunca me ha gustado el sonido que sale de sus labios tanto como en este momento.


  Él alcanza mis manos y las trae a los lados de mi cabeza, entrelazando nuestros dedos juntos. Puedo sentir el anillo de promesa que me acaba de dar entre mis dedos y hace que mi corazón dé vueltas. Me hace desear que él tuviera su propio anillo para hacerle juego al mío. Porque ahora él es una parte de mí tanto como yo soy un parte de él.


  Él empieza a ir más despacio otra vez, moviéndose cuidadosamente dentro de mí con movimientos largos y calculados. Siento cada uno de ellos más que el siguiente y sé que va a ser cuestión de segundos antes de que me lleve sobre el borde. Mis paredes empiezan a comprimirse y lloriqueo mientras la ola de calor se hace cargo de mi cuerpo.


  “Sí, bebé,” él gime. Sus ojos cafés perforan los míos mientras encuentra su propia descarga.


  Sé que sólo es mi primera vez, y probablemente debería de estar preocupada por esto aunque esté en la pastilla porque nunca puedes ser demasiado cuidadoso, pero confío en él por completo y no me preocupo más por ello. Lo amo tanto y sé que él me cuidaría sin pensarlo dos veces si algo llegara a suceder.


  “Te amo, Adrián,” le digo sin aliento.


  “Te amo, Sofía. Siempre,” él susurra de vuelta, sonriendo. Se inclina para besarme, tomando mi boca tan apasionadamente como cuando nos besamos por primera vez.


  Dejo que sus palabras me inunden con el fulgor del éxtasis, y por primera vez en mi vida no tengo miedo.


  Por primera vez me siento valiente.


  


  Capítulo 22 – Nuevas Memorias


  Adrián


  Me despierto en la mañana sintiéndome como si acabara de ganar la lotería. Todo está finalmente cayendo en lugar y no podría estar más contento. Estoy profundamente enamorado de la chica de mis sueños y resulta que ella también está enamorada de mí y se va a mudar conmigo a Washington mientras empiezo mi carrera de fútbol. El Dr. Lucic estaría tan orgulloso.


  Sofía está acurrucada entre mis brazos, su cabello rubio derramado sobre la almohada, y vestida con mi camisa abotonada sólo en un par de lugares. Tengo una vista increíble de su cuerpo en la luz del día y no hace nada para ayudar mi estado matutino.


  Juro que es ella haciéndome esto porque nunca he sentido algo remotamente parecido. Es como si mi cuerpo me estuviera rogando por tenerla y me está volviendo loco. Sí, absolutamente me encanta, pero al mismo tiempo no quiero que ella piense que soy un caliente que sólo le importa el sexo. Ella ciertamente no se estuvo quejando de ello anoche, pero estoy seguro que no estará contenta hoy si está adolorida.


  Antes que pueda parar, mi mano la está alcanzando y cepillando su cabello hacia atrás. A veces necesito tocarla sólo para saber que es real. Mis dedos viajan hacia sus muslos y me inclino para besarla suavemente en el cuello. Puedo distinguir perfectamente su esencia mezclada con la mía y culpo sus feromonas por hacerme sentir de esta manera.


  Mi mano está viajando por su estómago y estoy besando el camino hacia su garganta cuando se mueve. “No. Para,” ella dice.


  Inmediatamente me congelo y miro hacia ella pero tiene los ojos bien cerrados.


  “Sofía, lo siento. No debí hacer eso,” digo, instantáneamente arrepintiéndome sobre lo que acabo de hacer.


  Ella empuja contra mí aunque ya no la estoy sosteniendo y de repente suelta un grito desgarrador.


  Empieza a revolcarse en las sábanas y sólo es entonces que me doy cuenta que ella está soñando. O


  teniendo una pesadilla. Mierda.


  Agarro sus brazos, tratando de recordar cómo conseguí que se despertara la vez pasada que esto pasó. “Sofía, despierta. Es un sueño. Estás soñando, bebé.”


  Ella lucha contra mí y empieza a llorar.


  “No, bebé. Por favor, despiértate. Estás a salvo. Estamos en Marbella, ¿recuerdas? Por favor,” la sacudo con fuerza.


  Abre sus ojos y se levanta rígidamente, alejándose de mí con miedo.


  “Shh, Sofía. Sólo fue un sueño malo. Estás completamente a salvo, lo prometo.”


  Ella suelta un suspiro doloroso y cubre su cara. “Adrián,” ella jadea aliviada.


  “Sí, bebé. Aquí estoy,” digo alcanzándola.


  “Dios,” ella dice, tirándose encima de mí y envolviendo sus brazos alrededor de mi cuello.


  La acerco más, abrazándola fuertemente, entrando en pánico al darme cuenta del significado de su pesadilla. Ella ha tenido esta pesadilla antes, pero la última vez parecía sólo eso – una pesadilla. Pero esta vez, pareció surgir de alguna parte. Como si fuera real. Como si fuera una memoria. ¿Yo la causé?


  “Lo siento, Adrián,” ella dice apenada, su voz llena de emoción.


  “No, yo lo siento. Chiquita, ¿qué … con quién estabas soñando? ¿Conmigo?”


  Ella sacude la cabeza y siento un alivio temporal, aunque devastación por igual. Ahora desearía que la respuesta fuera mí porque eso deja sólo una otra posibilidad y no quiero que llegue a fruición.


  “¿Entonces quién, Sofía?”


  Ella sacude la cabeza de nuevo, alejándose de mí, y siento la temperatura de la habitación bajar.


  Escalofríos trepan debajo de mi piel y siento un nudo en el estómago tan grande que siento que me voy a enfermar.


  “Tío Franco,” ella susurra.


  Mi mundo entero literalmente se para.


  La primera cosa que se para es mi corazón, seguido por mi respiración, y la sangre circulando a través de mi cuerpo. Estoy frío, helado, congelado en este lugar. Estoy completamente paralizado.


  Esto es lo que se debe sentir cuando te mueres. Cuando sientes que todo ha sido desgarrado de ti, y no hay nada que queda en su lugar. Me paraliza al pensar que esto es por lo que mis padres pasaron.


  Atontamiento, vacío, inercia. 


  Percibo el sentir de sus dedos, inocentemente pero íntimamente descansando contra mis rodillas, y causa que mi corazón lata de nuevo. La miro fijamente a los ojos, ya que representan la única cosa verdadera y reconfortante que me pueda calmar. Sus ojos denotan miedo, pero esta vez es en estremecimiento por mi reacción.


  Coloco mis manos sobre las suyas, apretándolas fuertemente, dejándole saber que estoy aquí por ella y tratando de sostener la última pieza de mi cordura.


  “¿Cuándo?” mi voz se rompe, saltándome el qué porque ya sé que ese bastardo enfermo la tocó. Sólo necesito saber por cuánto tiempo pasó para estar preparado cuando lo mate con mis propias manos.


  “Empezó cuando era pequeña. Creo que tenía alrededor de cinco o seis años, pero no lo entendía en aquel entonces. Él me compraba regalos y decía que yo era su princesita.”


  No. No, no, no. ¿Cómo es posible que alguien le hiciera eso? 


  Siento la bilis subir por mi garganta, pero sé que tengo que ser fuerte para ella ahora.


  “Paró unos años después ya que crecí. Creo que eso fue cuando empezó a tomar y fue a rehabilitación por primera vez,” ella continúa. “A veces pensaba que él trataría algo de nuevo cuando me miraba de cierta manera, pero nunca se me acercó después de eso y pensé que había parado para siempre …


  hasta la noche antes de que me fuera a Londres.”


  “¿Él te …?” Ni siquiera puedo terminar ese enunciado antes de que me quiebre por completo.


  “No, esa noche fue diferente. Vino a mi recámara cuando estaba durmiendo y me atacó. Me sujetó a la fuerza, gritándome, diciendo que yo era la razón de todos sus problemas y que desearía que estuviera muerta. Estaba muy borracho, Adrián. Un minuto trataba de desvestirme y él siguiente de ahorcarme y luego empezaba a llorar. Alcancé escapar de mi habitación y corrí con Nico. Lo hice ver como si sólo estaba borracho y no sabía lo que estaba haciendo. Nico lo encontró inconsciente en el pasillo así que no me cuestionó sobre ello. Sólo estaba muy emputado con él por ser un borracho idiota como todos los demás pensaban que era. Fingí quedarme dormida en la habitación de Nico para que no tuviera que regresar a la mía. Hice eso frecuentemente a través de los años, especialmente cuando tenía pesadillas así que supongo que estaba acostumbrado y no lo encontró extraño. Pero supe que ya no podía estar ahí en caso que pasara de nuevo, así que convencí a mis padres que me dejaran ir a Londres por un tiempo, diciendo que necesitaba más tiempo antes de empezar la universidad. Después me enteré que mis papás lo mandaron de vuelta a rehabilitación, pero no quería estar ahí cuando saliera, así que traté de quedarme en Londres lo más largo posible porque no pensé que me seguiría ahí.”


  La abrazo profusamente, deseando que me hubiese quedado a dormir en su casa esa noche como a veces hacía. Técnicamente ella se acababa de graduar de la preparatoria aunque todavía tenía las clases de verano qué tomar, y sus padres le habían organizado una fiesta, mucho para su desaliento.


  Íbamos a salir en nuestra primera cita al día siguiente y quería que fuera real al recogerla y todo, aunque fuera un lugar secreto que habíamos planeado en el centro comercial. Así que me había regresado a mi casa después de robarle un beso en la mejilla prometiendo que la vería al día siguiente. Nunca imaginé que no la volvería a ver por otros ocho meses terribles.


  “Lo siento que no me quedé a dormir esa noche. Desearía que lo hubiese hecho. Debí haberlo hecho,”


  digo, conteniendo un sollozo.


  “Adrián, no había manera que hubieses sabido. Por favor no te culpes por ello,” ella contesta suavemente.


  Al menos Nico estaba ahí para ella todos esos años sin siquiera saberlo. No puedo imaginar todas las otras cosas horribles que ese bastardo asqueroso le hubiese hecho si él no hubiese estado ahí. Ahora me doy cuenta que mi mejor amigo ha hecho más por mí de lo que nunca pensé que fuera posible.


  “¿Entonces nadie más sabe sobre esto?”


  “No. Nunca le he dicho a nadie. Me amenazó, Adrián. Dijo que me haría daño a mí y a mi familia si alguna vez dijera algo. Especialmente a Nico, se ponía loco, diciendo que no tendría a nadie quién me protegiera. Tenía miedo, no podía dejar que nada le pasara.”


  “Shh, bebé. No dejaré que eso pase. Lo prometo. Nunca te lastimará de nuevo.”


  De repente todo hace sentido. Por qué ella siempre fue muy reservada, por qué odiaba su apodo, por qué se fue sin explicación, por qué estaba tan enferma y quebrada.


  Pero más que nada, odio que no noté nada de ello. Cierto que no la conocí hasta que ella tenía quince años, pero debí haber sabido que algo andaba mal cada vez que lo veía a través de los años que se emborrachaba y decía cosas inapropiadas. Gracias a dios él nunca fue invitado a sus vacaciones de


  familia porque eso la hubiese destrozado. Marbella siempre fue el único lugar dónde ella parecía contenta y despreocupada y nunca lo había entendido hasta ahora.


  Y ayer él estaba sentado en la misma maldita mesa. Estaba justo debajo de mi nariz y ni siquiera lo vi.


  No sé cómo Sofía pudo soportar ni un segundo y yo pensando que ella estaba triste por mis padres.


  Bueno, probablemente lo estaba. Dios, ayer debió de ser horrible para ella. Con razón su primer instinto fue irse y venir aquí.


  ¿Cómo pude ser tan estúpido? Hubieron tantas cosas pequeñas y nunca lo junté. Cómo cuando ella se puso triste por no saber cómo defenderse. Necesito arreglar esto y asegurarme que ella viva una vida feliz y sin miedo, justo como merece. Ahora no podría estar más contento sobre nuestra decisión de mudarnos a Washington. Es más, nos mudaría ahí mañana mismo si pudiera sólo para asegurarme que esté a salvo, y me casaría con ella al día siguiente para que nadie nunca me la pudiera quitar.


  “Sofía, les tenemos que decir a tus papás. Sé que tienes miedo, pero ellos necesitan saber. No es correcto. Él debería de pasar el resto de su vida en la cárcel y tú mereces seguir adelante y vivir tu vida. Todavía quieres mudarte a Washington, ¿cierto?”


  Entro en pánico ante la posibilidad que ella ya no quisiera, dado este giro de acontecimientos. Pero ella estaría mucho más segura y contenta ahí de todas maneras.


  “Sí, claro. ¿Todavía quieres que vaya contigo?”


  Mi corazón se rompe que ella piense que ya no quisiera estar con ella por esto. No creí que fuera posible después de todo lo que compartimos anoche, pero la quiero más ahora.


  “Sí, bebé. Ahora más que nunca. Te amo y quiero que estés a salvo y contenta y que tengas muchos Ositos algún día. Conmigo.”


  Ella me sonríe y estoy tan sorprendido que no haya soltado una sola lágrima contándome esto cuando yo estoy por sollozar como un niño. Tal vez ella ya ha usado todas sus lágrimas después de tener que vivir con esto por tanto tiempo. Es la chica más valiente que conozco.


  “Chiquita, ¿qué te parece si nos bañamos y desayunamos, tal vez podemos bajar a la playa después?


  Sé que hace un poco de frío pero creo que nos hará bien el aire fresco.”


  Ella asienta con la cabeza y descansa su frente sobre la mía. “Gracias, Adrián.”


  Lo que ella no entiende es que necesito un descanso tanto como ella. Estoy a dos segundos de llorar debajo de las sábanas o encerrarme en un closet para que ella no sea testigo de mi colapso total. Ella es la única que puede prevenir que eso pase.


  Beso su sien y la dirijo hacia el baño. Ella rápidamente me sigue pero una vez que prendo la ducha y miro hacia ella me doy cuenta que tal vez quisiera tener tiempo a solas.


  “¿Quieres privacidad? Me puedo bañar en otra habitación,” ofrezco.


  Ella sacude la cabeza y se acerca a mí, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura y besando mi pecho. Dios, hasta esa simple demostración de afecto se siente tan bien. Estaba tratando de darle espacio, pero eso ya no es una opción. Corro mis dedos por su cabello y me inclino para que la pueda besar plenamente. Necesito enseñarle cuánto significa para mí.


  Ella me besa con igual abandono y me hace olvidarme de todo menos de ella. Ella es mi vida entera y haría absolutamente cualquier cosa por esta chica en mis brazos por el resto de mis días. Con tal de estar con ella y que sea feliz.


  Sin darme cuenta, el beso se ha vuelto apasionado y siento un movimiento en mis bóxers. Mierda, realmente necesito aprender a esconder mi atracción hacia ella mejor. Estaba planeando ser romántico y sostenerla mientras nos bañamos juntos, pero claro que mi cuerpo tiene otras ideas.


  Doy un paso atrás, esperando que ella no se dé cuenta, y trato de imaginar otra cosa para calmarme.


  Gatitos. Muchos y muchos gatitos, sólo jugando y siendo lindos. Después de lo que me acaba de contar, probablemente es la última cosa que necesita ahora.


  Ella me mira cuidadosamente antes de alcanzar hacia su camisa para desabotonarla. Bueno, realmente es mi camisa, pero se ve mucho mejor en ella así que me gusta decir que es de ella ahora. No le toma mucho tiempo ya que sólo son dos botones, pero me está mirando mientras lo hace y parece que es en cámara lenta.


  Trago saliva mientras la abre lentamente, exponiendo una parte de sus pechos, y mientras mis ojos continúan a viajar hacia el sur, me doy cuenta que no trae nada debajo. Juro que se siente que me está haciendo un mini striptease. Tal vez no pensé bien en esto y deba ir a bañarme a otro lugar después de todo. Pero antes que pueda decir algo, ella corre su mano por el centro de la camisa antes de abrirla por completo y la deja caer al piso.


  Sus mejillas se sonrojan ante mi reacción, dándose cuenta de la carpa obvia en mis bóxers, y se dirige hacia la ducha. Todavía la estoy mirando completamente estupefacto cuando da una ojeada atrás hacia mí y dice en voz baja, “¿Vienes, capitán?”


  Santo cielo. Creo que nunca me he quitado los bóxers tan rápidamente cómo lo acabo de hacer. Me uno a ella en la ducha y ni siquiera trato de esconder el hecho que estoy completamente prendido por ella. Pero por ahora lo ignoro lo mejor que puedo y hago lo que originalmente había planeado al traerla aquí.


  La sostengo y limpio cada centímetro de su cuerpo precioso. Ella me hace lo mismo a mí y para cuando hemos terminado, creo que voy a explotar si no la tengo de nuevo.


  Como si pudiera leer mi mente, ella me empuja contra la pared, y se levanta de puntillas para besarme. Gimo aliviado al inclinarme para encontrarla, agarrándola por la parte baja de su espalda y jalándola en contra de mí.


  Tomo su boca dulce, listo para explorar su cuerpo. Pero antes que lo haga, me preocupo que esto no sea el tipo de terapia que necesita. La paro de besar y descanso mi frente sobre la suya.


  Ella suspira y empuja su cuerpo a ras del mío. “Adrián, te necesito. Por favor no dudes más conmigo.


  No quiero que pares. Me matará si lo haces.”


  “Dime qué quieres, Sofía,” digo plantando besos alrededor de su cuello. Necesito saber para poder dárselo.


  “Quiero nuevas memorias contigo. Tantas como pueda conseguir.”


  Algunas veces las cosas que me dice me dejan atónito. Eso y el hecho que me está dando carta blanca.


  Significa que confía en mí, y ese es el regalo más grande que pudiera recibir de ella, sabiendo por lo que ha pasado. Esta es su decisión, y de alguna manera me ha escogido a mí.


  “Será mi honor,” le digo.


  Bajo su cuerpo para besar sus pechos, mientras corro mis manos sobre su cadera y trasero. Pero no es suficiente, así que separo sus piernas más abiertas y traigo un dedo adentro de ella mientras continúo besándola.


  Ella gime profundamente y hace un eco maravilloso en contra del azulejo del baño.


  “¿Estás adolorida, chiquita?” Lo tiene que estar, y quiero ser cuidadoso con ella.


  “Algo, pero se siente bien. Me gusta el recordatorio de ti.”


  Ella es tan sexy sin saberlo. “¿Quisieras eso de nuevo, bebé?”


  “Sí,” ella prácticamente sisea.


  Beso de vuelta su boca y hundo otro dedo dentro de ella. Ya está mojada pero necesito asegurarme por completo que no la lastimaré. “¿Todavía bien?”


  “Sí. Por favor, Adrián.”


  La volteo, colocando sus manos contra la pared. Cepillo su cabello a un lado mientras beso su espalda, levantando sus caderas hacia mí. Dios, sólo la vista de esto ya me tiene tambaleando en anticipación.


  Debato por un minuto si será demasiado avanzado para ella y si sería mejor llevarla de vuelta a la cama, pero dijo que quería nuevas memorias y pienso que esto le dará algo a que aferrarse por un tiempo. Ciertamente sé que lo será para mí.


  También considero si la debería de voltear y levantar contra la pared para que pueda ver su cara, pero esa posición en verdad la lastimaría más. Además pienso que tendrá que confiar en mí más de esta manera por tener que sentirme primero y eso puede ser mejor para ella.


  Corro mis manos por sus muslos, deslizando entre sus piernas y encontrando su centro de nuevo.


  Ella gime mientras me posiciono detrás de ella, y abre su posición más amplia. Ella es tan buena conmigo, diciéndome que realmente quiere esto por sus pequeñas acciones. Ahora sé que esto es exactamente lo que ella necesitaba.


  Suavemente empujo dentro de ella, lentamente absorbiéndola, antes de enfundarla por completo.


  Mierda, eso sí que es profundo. Mi novia me va a dar la muerte más dulce. No importa cuánto me prepare mentalmente, ella sobrepasa mis sueños más salvajes cada vez. Necesita saber cuánto venero esto.


  “Dios, Sofía. Eres perfecta.”


  Ella respira entrecortado mientras sostengo sus caderas y me muevo lentamente. Ella se siente más estrecha que ayer de esta manera, y posiblemente más increíble, y me necesito controlar. Ahora sé que a ella le gusta lento y parejo, y aunque quisiera soltarme y acelerar mis movimientos, me aseguro de mantener el ritmo constante.


  Mis manos se mueven hacia arriba para tomar sus pechos y me inclino hacia adelante para besar su cuello. Ella inmediatamente responde y arquea su cuerpo hacia mí. Se siente tan increíble y la amo tanto. Quiero hacerle el amor así en la ducha un millón de veces más y sé que cada vez se sentirá tan increíble como ahora.


  Recorro mis manos por sus brazos y coloco sus manos contra la pared. Sus dedos están extendidos contra el azulejo, y mi corazón se regocija a proporciones magníficas cuando veo mi anillo en su dedo izquierdo brillando bajo la luz del baño. Entrelazo mis dedos con los de ella y es en ese momento que me doy cuenta que ella me posee por completo. Cada y toda parte de mí. Sé que sólo es una banda simple, pero guarda tanta esperanza y promesa y veo nuestro futuro entero cuando lo miro.


  Mantengo mis movimientos deliberadamente lentos y controlados y sorprendentemente me está trayendo más rápido al borde que si me hubiera movido más rápido. Sofía también está cerca ya que la siento estrechándose a mi alrededor. Mi mano derecha cae bajo el frente de su cuerpo entre sus piernas y la trazo con mis dedos, masajeándola en círculos suaves, mientras mantengo mi mano izquierda con la suya contra la pared, donde pertenece.


  Ella suelta una sucesión de gemidos antes de gritar mi nombre y estallar por completo. Es la mejor cosa que he escuchado en mi vida. Me hundo en ella un par de veces más, mirándome desaparecer dentro y fuera de ella, y la vista de ello me deshace.


  A diferencia de ayer, me salgo de ella rápidamente y la volteo, necesitando ver su cara hermosa. Sus ojos verdes están saciados y parece drogada de satisfacción. Creo que va a necesitar tomarse una siesta después de esto.


  La beso suavemente y corro jabón por nuestros cuerpos una última vez para limpiar nuestra sesión amorosa y la saco de la ducha. Envuelvo una toalla alrededor de ella, antes de tomar una para mí, y la llevo de vuelta a la cama.


  “Iré a buscar algo para desayunar. Tú quédate aquí y vete sexy,” le digo.


  Ella sonríe y se acurruca dentro de las sábanas. Suspiro aliviado al verla finalmente sonreír de nuevo y me propongo una meta para que ella siempre se mantenga así.


  Termino trayendo comida de un restaurante cercano y desayunamos en la cama mientras miramos Mi villano favorito en la televisión. Normalmente me hubiese quejado de la elección de película, pero resulta que la voz de Gru doblada al español es más chistosa que la de Steve Carrell. También pienso que exageré y pedí demasiada comida, pero estoy contento al ver a Sofía comiendo un poco de todo, incluyendo una malteada, hotcakes, tocino, y hasta huevos que nunca come. Si hubiese sabido que tener relaciones la pondría así de hambrienta, lo hubiese sugerido hace tiempo. Bueno, tal vez no, pero definitivamente es algo que estoy considerando para el futuro.


  Una vez que terminamos de desayunar, nos dirigimos hacia la playa. No hay mucha gente ya que todavía no es temporada alta, pero la privacidad se siente mejor. Nos tomamos de la mano al caminar por la playa sintiéndome muy contento que venimos aquí. No sé si es el olor del mar o la arena debajo de mis pies, pero se siente rejuvenecedor.


  Considero tocar el tema del tío Franco, pero ella parece calmada ahora y no quiero arruinarle el buen


  humor. Vamos a tener que hablar de él de nuevo más tarde esta noche con sus papás, y no quiero tocar el tema innecesariamente ahora. Pero si ella habla de él, entonces estoy abierto a hablar sobre ello por el tiempo que sea.


  Caminamos hasta que encontramos un buen sitio enfrente de una palmera y nos sentamos. La coloco enfrente de mí entre mis piernas de manera que la estoy abrazando por atrás. Ella descansa la cabeza contra mi hombro y pone sus manos sobre mis pantorrillas.


  “¿Vas a asegurar tus piernas pronto?” Sofía me pregunta con curiosidad.


  Me río ante la pregunta inesperada. “Sí, pienso que valen al menos $100 millones. ¿Crees que sea suficiente?”


  “No, deberías de ir por al menos $300. Tienes que igualar a Jennifer López,” ella contesta.


  “¿Ella tiene sus piernas aseguradas por $300 millones?”


  “No, menso. Su trasero. Es su mejor bien.”


  Me río y beso su cabello. “El club tiene un seguro normal, y pienso que está incluido.”


  “¿Te preocupa lesionarte?”


  “Algunas veces. Digo, es factible que pase en algún momento, ya sea algo menor o mayor, y supongo que necesito ser cuidadoso y prepararme para prevenirlo. Tener planes de respaldo en su lugar, ese tipo de cosas.”


  Ella asienta con la cabeza y pasamos más tiempo en silencio, sólo mirando hacia el mar. Miro las olas al quebrar en la playa. Noto como ellas se van a la deriva y jalan contra la corriente, sobreponiéndose entre ellas.


  No puedo evitar pensar que es como el empuje y tire de una relación. Cómo la gente viene de diferentes lugares para encontrarse. Una persona puede estar arriba y la otra abajo, pero de alguna manera se encuentran a la mitad, sólo para cambiar de nuevo y reempezar el proceso. Subes y bajas, encontrándote en diferentes lugares cada vez, hasta que eventualmente te estrellas. Pero es temporal porque una vez que tocas fondo, te desplazas y empiezas a subir de nuevo. Sé con certeza que así es cómo ha sido mi relación con Sofía desde que nos conocemos.


  Es chistoso pensar cómo las cosas han cambiado desde que solíamos venir aquí de jóvenes. Digo jóvenes aunque sólo fue hace unos años, pero ciertamente ya no me siento como esa persona. He crecido, probablemente mucho más rápido de lo que me hubiese gustado, pero soy un adulto real ahora. Tengo responsabilidades, cuentas que pagar, mi futuro a planear. Debería de sentirse como lo más aterrador que hay, pero teniendo a Sofía ahora conmigo, no lo es.


  Algunas veces me preocupo que ella necesita esos años de juventud dónde tomas malas decisiones y la riegas todo el tiempo, sin tener idea de qué estás haciendo o dónde estás yendo. Siento que ella no ha pasado por eso necesariamente, pero con suerte sucederá eso en Washington. Como yo, ella también ha tenido que crecer demasiado rápido, pero por razones enteramente diferentes. A ella le fue robada una infancia normal y se ha infiltrado en sus años de adolescente.


  Lo último que quiero es que ella se sienta atada. He estado pensando que tal vez sería mejor para ella


  vivir en los dormitorios de la universidad al principio, en vez de conmigo. Ella haría más amistades de esa manera y no tendría que estar sola cuando tenga que viajar a diferentes ciudades para partidos.


  Claro que ella podría venir conmigo para algunos de ellos y llegar a conocer lugares nuevos, pero rápidamente puede perder el encanto después de un tiempo.


  Por otro lado, pienso en ella viviendo en los dormitorios y que algún borracho de una fraternidad trate de tirarle la onda en una fiesta y me enfurezco de celos. Fácilmente puedo verlo pasar una y otra vez y no creo que lo pueda manejar. Suspiro, frustrándome a mis propios pensamientos. Supongo que son detalles que podemos averiguar después.


  “¿En qué estás reflexionando allá atrás?” Sofía pregunta.


  Me río que ella prácticamente puede escuchar mis pensamientos. “La naturaleza de la existencia.”


  “Vaya, esa es difícil,” ella se ríe.


  “Me estaba preguntando si vas a querer vivir conmigo o en los dormitorios de la universidad en Washington,” le digo.


  “No había pensado en los dormitorios, en realidad. ¿Estás pensando que sería demasiado pronto que viviéramos juntos?”


  “No, estaba pensando más por ti. Si quisieras tener la experiencia completa de universidad,” le digo.


  “Hmm. Bueno, primero necesito entrar a algún lado,” ella se ríe. “Pero pienso que a lo mejor para apariencias podríamos tratar un semestre o algo así, pero si soy completamente honesta prefiero vivir contigo. Al menos, así es cómo lo estaba imaginando. Además, lo del baño comunal es poco atractivo para mí. Especialmente después del baño que tuvimos hoy, me has arruinado de por vida.”


  “Mmm. Eso estuvo muy bien, ¿cierto? Definitivamente no me molestaría tener ese tipo de baño todos los días,” digo mordisqueando su oreja.


  “¡Adrián! Te juro, eres insaciable.”


  Me río porque tiene razón. Sólo con mencionar el baño ya me siento prendido. Dios, ella me ha convertido en un adolescente codicioso de nuevo. “Eso es toda tú, bebé. Tú me haces así.”


  “Bueno, si acabamos viviendo juntos, vas a necesitar bajarle antes de los partidos. De otra manera, te vas a quedar sin aguante y te echarán del equipo,” ella se ríe.


  ¡Ah mierda!  Frunzo el ceño profundamente. Ni siquiera se me había ocurrido. No he tenido que preocuparme de esto antes y causa que entre en pánico. Realmente espero que no prohíban tener relaciones antes de los partidos. Sólo el pensamiento de no poder estar con ella en ciertas ocasiones me deprime. Ni siquiera está probado científicamente. Si algo, es más psicológico.


  Jesús Adrián, cálmate. No es el fin del mundo. 


  Sí, sí lo es. 


  Sofía se voltea y me besa en los labios. “Tengo que decir, Adrián. Te ha dado muy fuerte. No que me esté quejando.”


  Hago un puchero mientras ella se levanta y sacude sus jeans. Ni siquiera intento discutir con ella


  porque tiene toda la razón de nuevo. Ella se voltea y me ofrece la mano para ayudar a levantarme.


  “Vamos, capitán. Hay que ir a hacer más memorias antes de regresar a casa.”


  


  Capítulo 23 – Una Guerra de Muchos Años


  Sofía


  “Vas a estar bien, Sofía. Recuerda lo que te dije.”


  Trago saliva y miro hacia Adrián al acercarnos a la entrada de mi casa. Estoy más que aterrorizada de confrontar a mis padres. Ahora he tenido cinco horas para contemplarlo y con cada hora que pasa sólo hace que lo tema más.


  Fue un paso enorme confiar mi secreto en Adrián esta mañana, y ahora lo tengo que hacer todo de nuevo. Aunque sea la segunda vez, esta vez será mucho más difícil. Con Adrián salió de mí, pero con mis padres no estoy segura qué decir o cómo actuar. Sé que es lo correcto y si no salgo de esto ahora, probablemente jamás tendré el valor para hacerlo.


  Asiento con la cabeza, dudosa al abrir la puerta. Sé que Adrián espera que yo lo haga cuando esté lista. El problema es que no sé si algún día estaré lista.


  “Chiquita, si en cualquier momento es demasiado, me dices y nos vamos, ¿de acuerdo? Sin preguntas,” Adrián me dice.


  “¿Cómo te puedo decir sin que mis papás sepan?”


  “Podemos inventarnos una palabra de código,” él sugiere.


  “Está bien.” Trato de pensar sobre algo bueno y placentero. “¿Qué tal Osito?”


  Él me sonríe. “Perfecto.”


  Enderezo mi espalda y pongo mis hombros hacia atrás al abrir la puerta. Dicen que si pareces segura te ayudará a sentirte segura. Realmente espero que tengan razón.


  Caminamos a la sala donde mis papás están esperándonos. Los llamé en el camino para decirles que quería hablar, y también para asegurarme que el tío Franco no estuviera aquí, así que ya nos estaban esperando. Mientras que mi mamá se ve extremadamente preocupada, mi papá se ve sumamente enojado.


  Noto que mira enojado a Adrián, antes de mirarme a mí. Odio que ya lo esté culpando sin saber.


  “Vayamos a hablar en mi estudio,” mi papá dice, levantándose.


  Asiento con la cabeza y lo empezamos a seguir. Antes de entrar, él mira a Adrián y agrega, “Solos.”


  Inmediatamente me congelo y miro a Adrián. No había considerado hacer esto por mi cuenta. No creo que pueda. Instantáneamente me arrepiento y considero usar nuestra palabra de código.


  Él me sonríe dándome confianza. “Está bien. Estaré aquí afuera por si me necesitas.”


  ¿Cómo puede actuar con tanta calma cuando mi papá ha sido grosero con él? Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, me inclino a él y envuelvo mis brazos alrededor de su cintura.


  Él no reacciona al principio, pero luego dobla sus brazos alrededor de mí, frotando mi espalda. “Ve,


  chiquita. Va a estar bien,” él susurra en mi oreja.


  Él retrocede y mira dentro de mis ojos, acariciando mi mejilla con su pulgar antes de señalar hacia mis papás. Sin querer suelto mis brazos de su cintura y miro en su dirección. Los dos están sorprendidos. La expresión de mi papá es como si tratara de resolver un rompecabezas y la de mi mamá como si lo acabara de resolver.


  Adrián me empuja hacia delante y siento la pérdida de su calor y confort cuando la puerta se cierra detrás de mí y enfrento a mis padres. Me están mirando en anticipación para que empiece a hablar, pero he perdido la voz. Me doy cuenta que no tengo el valor de decirles porque sé que la noticia los va destrozar. Si su reacción es aún mitad de la de Adrián, no creo poderlo soportar, y eso que sé que él se estaba conteniendo ya que estaba estoico el tiempo entero.


  “Cariño, sabes que nos puedas decir lo que sea,” mi mamá me dice.


  Mi cabeza cae en mis manos, tratando de encontrar las palabras. Esto va a hacer más difícil para ella ya que el tío Franco es su hermano y sé que ella se culpará de ello.


  ¿Cómo le pude decir a Adrián? Siento que es imposible hablar ahora. Un nudo se forma en mi garganta al darme cuenta que no lo podré hacer y antes que lo pueda evitar mis lágrimas ya están cayendo sobre mi cara.


  “Ay cariño,” mi mamá dice, inmediatamente viniendo hacia mí para abrazarme. Me siento débil y vulnerable, frustrada conmigo misma que no puedo ser más fuerte para ella, y dentro de poco estoy sollozando en su pecho como una criatura.


  Siento un brazo fuerte alrededor de mi espalda y me doy cuenta que es mi papá. “Sofía, ¿es Adrián y lo que le pasó a sus padres?” él me pregunta.


  Sacudo la cabeza y él deja escapar un suspiro profundo. “¿Entonces qué es, princesa?”


  Caigo en otro ataque de lágrimas a sus palabras y lo escucho murmurar una serie de juramentos. De repente ya no siento su brazo en mi espalda y abrazo a mi mamá más fuerte.


  Escucho la puerta del estudio abrirse y momentos después otros pasos se aproximan.


  “Por favor dinos qué pasa,” escucho a mi papá suplicar.


  “¿Nos puedes dar un minuto?” Sé que es Adrián el segundo que escucho su voz y rápidamente encuentro consuelo en ello.


  Mi mamá me suelta renuentemente y escucho la puerta cerrarse de nuevo. Adrián toma su lugar y se arrodilla enfrente de mí. Agarra mi mano izquierda y traza el anillo en mi dedo.


  “Chiquita,” susurra. “Sólo di la palabra y nos vamos de aquí. En realidad tengo ganas de la segunda temporada de Bonnie y Clyde.”


  Resoplo avergonzada y sacudo mi cabeza al hecho que él me puede hacer sentir mejor milagrosamente con unas pocas palabras. “Lo siento. Pensé que podía hacer esto.”


  Él suspira y levanta mi mentón para que lo mire. No quiero que me vea en estas condiciones de nuevo. Él no dice nada y limpia las lágrimas de mis mejillas y se inclina para besarme. “¿Te he dicho


  cuánto te amo?” pregunta suavemente.


  Asiento con la cabeza y envuelvo mis brazos alrededor de él. Dios, lo amo tanto. Sé que esto es lo que necesito para encontrar mi fuerza de nuevo. Su amor y apoyo incondicional. Él parece entenderlo y susurra cosas alentadoras en mi oído como lo valiente que soy y lo orgulloso que está de mí.


  Logro calmarme después de unos minutos de sostenerlo y lo dejo ir.


  “Sofía, si necesitas más tiempo para hablar con tus papás está bien. Estoy seguro que entenderán. Y


  sólo para que sepas, no hay nada que puedes decir o hacer que me decepcione, así que por favor no te disculpes por nada de esto.”


  Me doy cuenta en ese momento que no necesito más tiempo. Sólo necesitaba tenerlo a mi lado. Debí haberlo reconocido desde el principio, pero estaba demasiada enfocada en ser valiente para entenderlo. No me importa si eso me hace ver como una chica dependiente que necesita apoyarse en otras personas para superar las cosas. Después de todo, ¿por qué hay otras personas en el planeta si no para ayudarnos a sobrepasar las cosas cuando los necesitamos? Adrián me dijo que él no se mudaría a Washington si no fuera por mí, y yo no le estaría diciendo esto a mis padres si no fuera por él. Así que esta es mi condición clave del trato.


  “Quiero hacer esto, Adrián. Pero sólo si te quedas conmigo.”


  “Claro, chiquita. ¿Estás lista ahora? ¿Quieres que vaya por ellos?”


  Asiento con la cabeza y me besa en la frente antes de pararse y salir. Mis padres vuelven a entrar y se sientan otra vez enfrente de mí, pareciendo más preocupados que nunca. Adrián se sienta junto a mí, tomando mi mano y entrelazando nuestros dedos juntos. Mi papá ni siquiera cuestiona su presencia esta vez y me relajo.


  Suspiro profundamente y finalmente encuentro el valor para decirle a mis padres lo que el tío Franco me hizo después de trece años de silencio.


  Siento que estoy teniendo una experiencia fuera de mí. Es como si estuviera viendo una película de mí misma, sólo que la cosas que estoy diciendo suenan como si le hubiese pasado a otra persona y no a mí. Algunas veces siento que sí le pasó a otra persona. Lo he tratado de bloquear tantas veces a través de los años que probablemente me hubiese olvidado si no fuera por las pesadillas que desafortunadamente sirven como recordatorios justo cuando pienso que lo he podido superar. Mi subconsciente no parece poder dejarlo ir y eso es algo que desafortunadamente no puedo controlar.


  Es difícil presenciar, especialmente cuando veo a mi mamá deshacerse completamente enfrente de mí, y veo a mi papá llorar por la primera vez en mi vida. Nunca los he visto así. Es tan fuera de carácter para los dos, y otra vez siento que estoy viendo a los padres de otra persona y no los míos.


  Especialmente mi papá, siempre tan equilibrado y bajo control, no sabe qué hacer consigo mismo. Un segundo está tratando de confortar a mi mamá, el siguiente está tratando de confortarme a mí, y luego acude a Adrián para tratar de encontrar alguna razón en esto. Pero nunca la encontrará.


  Ninguno de nosotros jamás la encontrará. Por eso es tan difícil sobrellevar, porque es una de esas cosas que jamás harán sentido de cualquier manera que le busques.


  Mi corazón está con Adrián. Es la única persona que parece real y me recuerda que no estoy mirando una telenovela. Está escuchando esto por la segunda vez y de alguna manera parece más fuerte que


  todos nosotros. Nunca ha soltado mi mano o dejado mi lado, incluso durante los abrazos interminables y disculpas de mis papás, diciendo que esto no hubiese sucedido si no hubiesen viajado tanto por el trabajo, o si hubiesen pasado más tiempo con nosotros de pequeños.


  He pensado en eso mucho a través de los años, pero creo que no hubiese hecho mucha diferencia.


  Cuando alguien está tan enfermo como el tío Franco, siempre encontrará una manera de salirse con la suya. Y si no hubiese sido yo, él hubiese encontrado otra víctima. No puedo culparlos. La única persona culpable es la persona que lo hizo. He aprendido que la culpa hace un círculo vicioso y te convence de lo contrario.


  Después que mi papá camina de un lado a otro del estudio por lo que parece la centésima vez y el shock parece haber empezado a desvanecerse, él se sienta en su escritorio y dice que se hará cargo de todo. Que necesitará hacer varias llamadas y que conoce a varias personas en la fuerza policial, y que no dormirá hasta que el tío Franco vaya a la cárcel. Con sus palabras sé que mi papá está de regreso y hará lo que dice. Miro hacia mi mamá, pero lamentablemente no puedo decir lo mismo de ella. Creo que nunca superará esto y odio que sea indirectamente debido a mí.


  “Esto probablemente tomará varias horas. ¿Por qué no se adelantan y tratan de relajarse? Sólo quédense en la casa,” mi papá dice. Lo dice cordialmente pero sé que es una orden.


  “De acuerdo, pero hay algo más que quería hablar con ustedes,” respondo.


  La expresión de mi papá se congela y de inmediato agrego, “No es algo malo.”


  Adrián voltea hacia mí. “Sofía, eso puede esperar,” él susurra, sabiendo lo que estoy por decir.


  Sacudo mi cabeza. Sé que no es el mejor momento después de lo que les acabo de decir, pero necesito sacar todo ahora mientras puedo.


  “Le dieron una oferta a Adrián en Washington y estoy planeando mudarme ahí con él en el verano,”


  les informo a mis padres con toda la seguridad que tengo.


  Mi papá se voltea hacia mi mamá, intercambiando una mirada entre ellos, pero no puedo decir qué es.


  “¿Y la universidad?” mi papá pregunta.


  “Quiero transferirme. Probablemente a American si me aceptan.”


  Mi papá asienta con la cabeza. “¿Y arreglos de vivienda?”


  Bueno, esta es la parte donde se pone difícil. “No he decidido todavía. Estábamos pensando que tal vez los dormitorios serán lo mejor para mí.”


  “No,” mi papá dice de inmediato.


  Tenso, preparándome para decirle que no le toca decidir esto, cuando agrega, “Sugiero que vivan juntos.”


  Mi mandíbula se cae, primero que haya usado la palabra sugiero, y segundo que prefiere que vivamos juntos. Hubiese preguntado por qué, pero después de lo que le acabo de decir, estoy segura que está dispuesto a ignorar el hecho que estaría viviendo con un hombre con tal de que esté a salvo. También estoy impresionada que acaba de admitir que confía en Adrián sin decirlo.


  “Señor, quisiera aclarar que Sofía y yo estamos juntos ahora,” Adrián dice.


  “Sí, lo sabemos,” mi papá contesta.


  “Sé que no es lo que quería y siento ir en contra de sus deseos, pero nos hace muy bien estar juntos y nos hace muy feliz. Estoy enamorado de ella … y ella también lo está de mí,” Adrián agrega.


  Mi papá suspira como si hubiese escuchado todo esto antes. “Sí, sabemos eso también. Pensamos que dadas las circunstancias estarían mejor por separado, pero hemos visto el cambio en los dos.”


  “No podríamos estar más contentos por ustedes,” mi mamá dice con los ojos llorosos. “Tus papás estarían muy contentos también, Adrián.”


  Vaya, supongo que no fuimos muy buenos para esconder nuestros sentimientos al final de cuentas.


  Adrián asienta con la cabeza y le toma un minuto responder, obviamente afectado por el comentario de mi mamá. “Sí, sé que lo estarían también. Pero entiendo si quieren que me mude ahora. No quiero pasarme de la raya.”


  Él es demasiado considerado a veces. Le quiero dar un codazo sólo por sugerirlo.


  “Eso no va a ser necesario, Adrián. Eres parte de esta familia. Confiamos en ti y sólo quedan unos meses. Sólo sean cuidadosos. ¿Están siendo cuidadosos, cierto?” mi papá le pregunta.


  Me sonrojo profundamente por esta conversación repentina entre mi papá y Adrián, pero también me recuerda que necesito ir a tomarme la pastilla tan pronto como salgamos del estudio.


  “Sí señor. También quiero que sepas que quiero cuidarla y haría lo que sea por ella. Es mi intención casarme con ella una vez que se gradúe, si me deja.”


  Mi mamá hace un sonido de ay  y parece que va a llorar otra vez. Mi papá parece sorprendido por primera vez desde la revelación de nuestra relación, la cual supongo no fue muy reveladora después de todo. “Eso no sabíamos. Pero estoy contento que te sientes de esa manera.”


  Adrián sonríe y se convierte en una sonrisa amplia una vez que me mira. “¿Algo más, chiquita?”


  pregunta guardando un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.


  Sacudo mi cabeza, sonriéndole. Creo que acaba de voltear cada piedra en nuestro camino por los siguientes años.


  Adrián se levanta y me jala hacia él. “Estaremos afuera si nos necesitas,” les digo a mis padres con audacia al salir del estudio.


  Nos detenemos en mi habitación sólo un momento para que me pueda tomar la pastilla y de ahí nos dirigimos hacia la de Adrián.


  Suspiro contenta una vez que estamos acostados en su cama y contemplo la posibilidad de mudarme a esta habitación permanentemente. Después de ayer, nunca más quiero dormir sola. Pero aún con toda la libertad que mis papás nos acaban de dar, creo que no podría conseguirlo. Tal vez pueda meterme a escondidas aquí en vez cada noche.


  Adrián me mira fijamente en silencio al mirarnos de frente acostados sobre las almohadas.


  “¿Qué?” le pregunto con curiosidad.


  “Ahora entiendo por qué nunca te gustó estar en tu habitación,” él dice con tristeza.


  “Viéndolo por el lado positivo, me gusta mucho estar aquí,” digo, tratando de animarlo.


  Su labio se enrosca de un lado, y puedo ver que todavía está molesto. “¿Cuándo empezaste a tomar la pastilla?” me pregunta con curiosidad.


  “En Londres. Casi enseguida que llegué, le pregunté a Mia si me podía sacar una cita y estuvo de acuerdo sin preguntarme nada. Me quería proteger en caso de que algo me pasara, aunque fuera con algo así,” le explico.


  Él suelta una respiración profunda y alcanza mi mano, trazando su pulgar atrás de ella. “Estoy muy orgulloso de ti, Sofía.”


  La manera en que lo dice me hace pensar que no se está refiriendo a sólo lo que le acabo de contar ahora, sino por todo lo que sucedió hoy. “En verdad no hice nada.”


  “Sofía. ¿Realmente te lo necesito explicar?”


  “Quiero decir en el sentido de lograr algo. Normalmente te sientes orgulloso de alguien cuando hacen algo que importe.”


  “¿No crees que has logrado algo? ¿Hecho algo que importe?”


  “Bueno … tal vez,” admito.


  Él se ríe, probablemente porque estoy siendo terca. “Estoy orgulloso de ti, Sofía,” él repite seriamente.


  Me muerdo la lengua, tratando de no contradecirlo de nuevo. Me ve luchando con ello y sonríe entretenido. Sólo está esperando decirme lo equivocada que estoy. Después de un tiempo de forzarme a pensar en ello, se asienta y en verdad lo empiezo a creer. “Gracias,” le termino diciendo.


  “De nada,” él contesta, satisfecho que lo acepté.


  “Estoy orgullosa de ti también, Adrián. Por todo lo que has hecho por ti mismo y para nosotros. Sé que tampoco ha sido fácil para ti, y tus papás estarían muy orgullosos también.”


  Sus ojos se vuelven un poco nublados, y trae mi mano a su boca para besarla. No dice nada y continúo diciendo lo que pienso.


  “Siento que no hayamos hablado más sobre ellos y tal vez no estés acostumbrado al hecho que puedes ahora, pero puedes hablar conmigo, Adrián. Sé que te enojaste esa vez cuando toqué el tema de ir a verlos en semana santa, pero creo que será bueno que lo hables más.”


  “Chiquita, no me enojé esa vez. Estabas siendo muy considerada y odiaba tener que esconderlo de ti.


  Lo siento si estallé, pero eso no fue tu culpa. Te prometo que sí hablaré más de ellos contigo, sólo necesito más tiempo.”


  “De acuerdo. Me parece justo.” Me acerco más a él y lo agarro de la camisa, deslizando mis manos detrás de su espalda.


  Me jala contra su pecho titubeando. “Sé que soy difícil de resistir, pero ni siquiera pienses en seducirme esta noche,” él sonríe.


  “¿Crees que te estoy seduciendo?” pregunto semi ofendida. Él obviamente está cambiando el tema a cosas más ligeras ahora, así que decido seguírsela.


  “Tú siendo tú es seducirme. Así que bájalo un poco. Realmente te quiero sostener y nada más, pero hasta eso lo haces muy difícil.”


  “¿Has considerado que tal vez tú eres él que tiene un problema? Solías sostenerme todo el tiempo antes.”


  “Exacto. Eso fue antes.”


  “¿Antes de qué?” decido provocarlo.


  “Antes que supiera cómo es hacerte el amor. Cómo es estar dentro de ti mientras gritas mi nombre.”


  “¡Adrián!” grito, sonrojándome intensamente a la imagen que acaba de traer a mí.


  “Sí, justo así. Excepto que me estoy hundiendo en ti, y me estás llevando al cielo.”


  “¡Adrián!” grito otra vez sin querer, y cubro mi boca al darme cuenta que le acabo de dar más munición.


  Él se ríe y besa la mano sobre mi boca, antes de quitarla y besarme suavemente en los labios. “Vaya, bebé. Y dices que no me seduces.”


  Lo miro boquiabierto. Esto es obviamente su culpa. Bueno, en verdad es un poco de los dos. Sí lo provoqué con mi pregunta después de todo.


  “Bueno, mi papá nos dijo que nos relajáramos. Así que tal vez debamos de seguir sus órdenes,”


  sugiero.


  Él alza una ceja, tratando de decidir si estoy tentándolo o no. Obviamente no lo estoy, pero trato de mantener una cara seria mientras él toma la decisión. Es entretenido ver todas las emociones diferentes corriendo por su cara y tengo que morder mi labio por lo mucho que me está prendiendo.


  Sus ojos se oscurecen al mirarme. Da una ojeada hacia la puerta y noto que está revisando que esté con llave. Sé que lo está porque yo la cerré cuando entramos.


  “Te juro, Sofía. Podrías causar una guerra de diez años y la caída de un imperio.”


  Me río mientras él se coloca encima de mí, inclinándose para besar mi cuello y haciéndome sentir calor en todas partes. Mi respiración se acelera en anticipación mientras él averigua que quiero esto tanto como él.


  “Mañana. Te sostendré y nada más, mañana,” él susurra.


  Gimo cuando él cubre su boca con la mía, y espero que me repita esa misma promesa mañana y cada día que le sigue.


  


  Capítulo 24 – Justicia Poética


  Adrián


  Me despierto temprano en la mañana, sintiéndome completamente descansado a pesar del fin de semana demente que acabamos de tener. Es lunes así que deberíamos de ir a la universidad hoy, aunque es la última cosa en mi mente. La alarma de Sofía no ha sonado todavía y ella está durmiendo, viéndose hermosa como siempre. Ella acabó quedándose dormida en mi habitación anoche y no tuve el corazón para llevarla de regreso a la suya.


  Sé que probablemente estoy abusando el código de conducta con sus padres, pero es extremadamente difícil no poder estar con ella y mis instintos protectores se han apoderado de mí. Lo que pasó anoche no es necesariamente algo que quisiera que pase estando bajo el mismo techo que sus papás, mas las circunstancias lo han llevado de esta manera.


  La alarma de Sofía suena y rápidamente alcanzo hacia la mesa de noche para apagarla. Ella suspira sobre la almohada y frota sus ojos.


  Me echa una ojeada con curiosidad. “¿Ya estabas despierto?”


  “Sí,” respondo, trazando mis dedos por su mejilla. Me encanta ver su cara adormilada en la mañana y creo que me encantará por mucho tiempo.


  “¿Por qué no me despertaste?”


  “Pensé que podrías usar el descanso extra,” me encojo de hombros. La he estado ejercitando mucho últimamente y me sentiría mal excepto que éstas han sido las mejores experiencias de mi vida. Ya le he hecho el amor cuatro veces en menos de 48 horas así que realmente necesito controlarme.


  Pero esa no es la única razón por la que no la desperté y dudo si deba ofrecer más información.


  “También tenía miedo de levantarte,” termino admitiendo.


  “¿Por qué?” ella pregunta con curiosidad.


  “Por lo que pasó ayer. Pensé que sería mejor que me esperara a que te despertaras por tu cuenta o con la alarma.”


  Su expresión cambia y frunce el ceño. “Esa fue una excepción. No he tenido una pesadilla así en mucho tiempo, pero supongo que aparecen de vez en cuando.”


  “Pienso que yo lo provoqué o lo empeoré porque te estaba tocando,” respondo, todavía sintiéndome mal por ello.


  “Adrián, eso no fue tu culpa. Claramente recuerdo esa vez que me despertaste en el sofá y eso no pasó. En realidad se sintió muy bien esa vez. Tal vez ayer fue por estar en un lugar diferente.”


  Suspiro fuerte. “No lo sé. Tal vez sea mejor si me abstengo de hacerlo por ahora hasta que te acostumbres completamente a dormir juntos en la misma cama.”


  “Pero me encanta cuando me despiertas así,” ella dice haciendo un puchero.


  “Créeme, me encanta también. Sólo hay que darle tiempo, ¿de acuerdo?” digo envolviendo mis brazos alrededor de ella. No me gusta la idea tampoco, pero no podría soportarlo si ella tuviera otra pesadilla y yo fuera quién la provocara.


  “Bueno. ¿Podemos ir a desayunar ahora? Me estoy muriendo de hambre,” ella dice, cambiando el tema.


  “¿Tienes hambre a esta hora? Nunca pensé ver el día.”


  “Es tu culpa. He estado quemando muchas calorías por ti.”


  Le sonrío, contento que su apetito está de vuelta en plena marcha y posiblemente aumentando.


  “Bueno, hay que ir a alimentarte entonces.”


  “Ahora vas a hacer que tenga sobrepeso,” Sofía bromea mientras nos dirigimos hacia la cocina.


  “Bueno, mi plan siempre fue hacerte bonita y rechoncha para que te pudiera comer después como la bruja malvada de Hansel y Gretel,” le sigo la broma.


  “¡Adrián!” ella se ríe mientras la recojo y finjo morder su cuello.


  La coloco sobre la barra de la cocina y ella continúa riéndose. “¿Qué desquiciada es esa historia? No sé cómo los niños no se trauman después de leerla.”


  Alguien aclara la garganta y me volteo para ver a los papás de Sofía parados en la esquina de la cocina, mirándonos fijamente. Juzgando por las expresiones en sus caras, creo que acaban de presenciar toda nuestra interacción.


  Rápidamente bajo a Sofía de la barra y la coloco a mi lado. “Eh … buenos días,” digo un poco nervioso.


  “Me temo que tenemos noticias que compartir sobre el tío Franco,” el Sr. Durant dice muy serio.


  Tiene la expresión sombría y ojeras profundas debajo de sus ojos. Miro hacia la Sra. Durant y noto que tiene los ojos muy irritados. Parece que ninguno de los dos durmió mucho anoche.


  “¿Qué pasó?” Sofía pregunta.


  Él suspira y de inmediato le agarro la mano a Sofía. “Después de unas llamadas anoche, la policía fue a su casa para arrestarlo para interrogarlo … y lo encontraron muerto de intoxicación por alcohol.”


  Sofía aprieta mi mano y la acerco a mí para asegurarme que no se caiga. Se ha puesto pálida y parece que va a desmayarse. Envuelvo mis brazos alrededor de ella y entierra su cabeza en mi pecho.


  Termino recogiéndola y poniéndola en una de las bancas de cocina. Le paso un vaso de jugo de naranja y lo toma con manos temblorosas.


  “¿Cómo? ¿Saben como sucedió?” ella finalmente pregunta.


  El Sr. Durant sacude la cabeza. “Todavía necesitan hacer la autopsia, pero parece que pasó el sábado en la noche o el domingo en la mañana.”


  “¿Fue … intencional? ¿O un accidente?” su voz se quiebra.


  “Sofía, por favor no te culpes por esto,” el Sr. Durant dice preocupado. “Dada la cantidad de alcohol


  que consumió debe de haber sido intencional.”


  “Lo siento mamá,” Sofía susurra.


  “Cariño, no es tu culpa,” ella inmediatamente responde. “Él era un hombre enfermo y batalló con alcoholismo por mucho tiempo.”


  Le aprieto la mano, tratando de darle confianza, y ella respira profundamente. “¿Dijo algo durante el almuerzo el sábado o antes de que se fuera?” ella pregunta.


  “No, cariño. Pero mirando atrás, él estaba muy callado ese día. Creo que no esperaba que Adrián estuviera ahí, y cuando los dos se fueron de la mesa tu papá y yo estábamos hablando sobre cuánto habías cambiado para lo mejor y parecía deberse a tu relación con Adrián. Así que tal vez se sintió amenazado o no podía enfrentarse más con la culpa de lo que había hecho. Nunca sabremos, pero algunas veces las cosas pasan por alguna razón.”


  Sofía suspira fuertemente y le froto la espalda. No puedo evitar pensar que ese hijo de puta se lo merecía. Personalmente, pienso que se sintió amenazado y se preocupó que Sofía me diría lo que le había hecho. Bueno, resulta que tenía razón y decidió tomar la salida fácil antes de que acabara en la cárcel y deshonrando a su familia.


  Honestamente, me siento increíblemente aliviado y creo que a Sofía le va a quitar un peso enorme de encima después de que el shock se desvanezca. Aunque no estoy seguro si jamás podrá olvidarlo.


  “Necesito ir a hacer más llamadas antes de ir a la oficina, pero si se quieren tomar el día está completamente bien por mí,” el Sr. Durant dice.


  Sofía asienta con la cabeza y se levanta para darle un abrazo a sus papás. Normalmente es al revés, y puedo ver que los dos están sorprendidos por el gesto.


  “Todo va a estar bien ahora, Sofía. Lo prometo,” el Sr. Durant le dice.


  “Gracias, papi,” ella responde en voz baja.


  Me atraganto al escucharla decir esas palabras. Ciertamente nunca la he escuchado llamarlo así en todos los años que la conozco.


  “¿Qué está pasando?” Nico dice, de repente entrando a la cocina.


  Sofía se voltea y sacude la cabeza. “¿Puedo desayunar primero? Tengo tanta hambre,” ella se queja.


  El Sr. Durant sorprendentemente se ríe y señala para que Nico lo siga a él y a la Sra. Durant fuera de la cocina. “Vamos. Hay que darle a tu hermana la oportunidad para que se ponga  bonita y rechoncha para Adrián,” él dice.


  Mi mandíbula se cae a su uso exacto de mis palabras de antes y creo que me sonrojo por primera vez en mi vida. Nico me mira confundido al salir de la cocina, y estoy muy aliviado que el Sr. Durant sea el que le dé las noticias. No puedo imaginar qué tipo de reacción tendrá, y francamente, estoy preocupado.


  Media hora después estamos de regreso en mi habitación buscando universidades en Washington para Sofía cuando Nico entra en silencio. Sus ojos están rojos y por la mirada en su cara, estoy positivo


  que ha estado llorando. La única otra vez que lo vi llorar fue cuando Ana cortó con él y en ese entonces parecía más enojo que tristeza. Esta vez es diferente. Se ve completamente destrozado y puedo notar que se culpa por lo que pasó.


  Él se aproxima a Sofía y sin palabras la envuelve en un abrazo fuerte. No la deja ir por mucho tiempo, y por un momento considero si debería de salirme de mi habitación para darles privacidad, pero tampoco me puedo mover.


  “Lo siento. Lo siento tanto, Sofía.”


  “Nico, para. No lo quiero escuchar. No es tu culpa,” ella responde.


  “Debí haber sabido. Todas esas veces que viniste a mi habitación … pensé que sólo eran pesadillas.”


  “Eras sólo un niño, Nico. Los dos lo éramos. Yo ni siquiera lo entendía.”


  “Lo odio. Lo odio tanto. Quisiera que todavía estuviera vivo para que lo pudiera matar yo mismo.”


  Sofía hace una mueca, mas no culpo a Nico por decir algo así. Cuando escuché las noticias, lo mismo cruzó por mi mente.


  “Nico, se acabó ahora. No nos tenemos que volver a preocupar por él.”


  “Dios, desearía que hubiésemos sido pobres y vivido en una choza para que hubiésemos tenido que dormir en la misma cama todo el tiempo cuando éramos pequeños.”


  Sofía sorprendentemente se ríe a su comentario. “Eso suena muy extraño, Nico. Pero supongo que entiendo tu lógica.”


  “Siento que no te pude proteger. Sólo éramos tú y yo durante tanto tiempo y yo … yo te fallé, Sofía.


  Hubiese hecho lo que sea. Hubiese cambiado lugares contigo. Cualquier cosa, para que no te hubieran lastimado,” él dice con lágrimas en los ojos.


  “Nico, no. No digas eso. No es verdad.”


  Él se limpia la cara y suspira. “Lo siento por tu apodo. Trataré de ya no llamarte princesa de nuevo.”


  Es como si ni siquiera está escuchando nada de lo que Sofía está diciendo y simplemente está sacando todo de su pecho. Sin un filtro en absoluto.


  “Y lo siento que me quejaba de tus pies todo el tiempo. No son tan olorosos,” él murmura.


  “¡Nico! Por la millonésima vez, mis pies no son olorosos,” Sofía se queja, una lágrima cayendo sobre su mejilla.


  “Apóyame con esto, Adrián,” Nico dice, dirigiéndose hacia mí por primera vez desde que entró a la habitación.


  Sacudo mi cabeza, mis propios ojos de repente llenándose de lágrimas. “Sólo son muy fríos. Mala circulación,” susurro roncamente.


  Sofía se voltea y me mira en shock. “Adrián, no. No tú también.”


  “Lo siento. No lo puedo evitar.”


  Ya he tenido dos días para procesar esto, pero aun así es difícil ver las reacciones de la gente y esta definitivamente fue la más difícil. Ella se inclina para abrazarme, y me siento mejor de inmediato una vez que está en mis brazos. Es increíble cómo ella es la que nos está consolando después de reducir a lágrimas a cada persona en esta casa.


  “¿Podemos cambiar el tema ahora?” Sofía ruega.


  “Una última cosa. Es más un aviso, pero sólo para que sepan, mamá nos está obligando a todos a ir a terapia, así que prepárense,” Nico dice.


  Sofía pone una cara de disgusto, probablemente la misma que yo puse cuando la Sra. Durant me informó de lo mismo después que mis padres murieron.


  “No se preocupen. Con el tiempo irán apreciando más al Dr. Lucic,” les digo.


  Los dos gimen, pero sé que no se estarán quejando después de las primeras sesiones con él. Yo en verdad las anticipaba cada semana.


  Nico se deja caer entre nosotros con un suspiro pesado. “¿Así que en verdad se van a mudar?” él pregunta, señalando hacia el portátil junto a mí con nuestra búsqueda actual.


  “Sí, en el verano. Sólo necesito empezar a trabajar en mis solicitudes,” Sofía contesta.


  “La casa va a estar tan vacía ahora. El año que entra va a apestar,” Nico dice tristemente.


  Frunzo el ceño, pensando en cómo él prácticamente va a estar por su cuenta una vez que nos vayamos. Desearía que pudiera haber una forma para que él venga con nosotros también, pero él básicamente está a mitad de su grado y todavía le quedan dos años de universidad. “Vendremos a visitar cada oportunidad que tengamos,” le digo. “Además, tendrás a Ana. Ustedes pueden venir a visitarnos también.”


  Nico para en seco y me echa una mirada que me dice que algo ha pasado. Él sacude la cabeza y corre sus dedos a través de su cabello.


  “¿Qué pasó, compa?”


  “Es una historia muy larga. No quisiera molestarlos con ella,” él responde.


  “Nico, nos puedes decir. Queremos saber,” Sofía dice preocupada.


  Él mira hacia mí y también asiento con la cabeza para que continúe.


  Él suspira fuertemente y sacude la cabeza otra vez. “Se acabó. Esta vez por siempre. Yo … corté con ella.”


  “¿Qué pasó?” Sofía pregunta asombrada.


  “Me mintió. Ruiz nunca tomó ventaja de ella esa vez. Fue mutuo, lo cual significa que sí me pintó el cuerno. Aparentemente se conocían de antes y habían perdido el contacto a través de los años. Una tragedia que ya no quise escuchar,” él explica.


  “Nico eso está de locos,” Sofía dice. “¿Por qué no te dijo en el primer lugar?”


  “No sé, pero de cualquier forma debí haberlo sabido. Ella empezó a actuar muy distante al principio


  del semestre pasado, que fue cuando Ruiz se unió al equipo. Supongo que ellos empezaron a verse cuando teníamos las fiestas después de los partidos, y hasta esa noche que se engancharon nos habíamos peleado porque ella dijo que estaba siendo posesivo y necesitaba espacio.”


  “¿Pero por qué mentir si en verdad quería estar con él?” pregunto.


  “No sé, supongo que tenía miedo o se sintió culpable. Ruiz tampoco es ningún santo. Ella me dijo que tenía muchos antecedentes emocionales y su familia estaba pasando por unas cosas, así que supongo que ella me vio como la opción más segura. De todas maneras, ella nos engañó a los dos.”


  “Lo siento, Nico. Mereces mucho mejor que eso,” Sofía le dice.


  “Ya lo quiero olvidar. Siento que perdí mucho tiempo en ella y prefiero terminar con la relación. No vale la pena. Al menos para mí.”


  “Nico, ella sólo no fue la chica para ti al final. Pero la encontrarás,” ella dice.


  Él simplemente enrolla sus ojos. Honestamente estoy bastante sorprendido que está tan calmado diciéndonos todo esto.


  “Oye, eres un Durant. No te olvides de ello,” Sofía continúa. “Estoy segura que tu lista de espera es bastante larga a este punto.”


  “No estoy interesado. Todas esas chicas están detrás de lo mismo.”


  “Entonces diviértete,” ella se encoge de hombros.


  Me río ante la sugerencia de Sofía. “¿En verdad estás alentando a tu hermano que sea un mujeriego?”


  “Sí, supongo,” ella responde.


  “Bueno ahora que tengo la aprobación de Sofía, tal vez lo trate. Experimentar,” Nico sonríe por primera vez.


  No quiero reventarle la burbuja a Nico y decirle que al final de cuentas no tiene sentido, pero creo que en realidad será bueno para él. Sólo ha estado con Ana todos estos años, y no le haría daño explorar un poco más.


  “Agárrense,” digo, y todos terminamos riéndonos.


  


  Capítulo 25 – Cambio de Guardia


  Sofía


  “Hola señorita Carter,” Mia dice al envolver su brazo a mi alrededor.


  Miro hacia mi cuñada confundida y ella se ríe.


  “Tu jersey. Qué lindo,” ella señala.


  Ah, cierto. Por un minuto se me había olvidado que traía puesto el jersey de Adrián para el partido de hoy. Más bien insistió que lo usara y ciertamente me gustó la idea.


  “Ay, déjame ver,” Emma, mi otra cuñada dice. Ella me voltea y desliza mi cabello a un lado para ver mejor las letras en mi espalda. “Qué adorable,” ella dice.


  “¿Sabías que también le dio un anillo de promesa? Te juro que es muy lindo,” Mia le dice.


  “No te creo,” Emma dice, inmediatamente tomando mi mano para inspeccionarlo. “Ay, qué adorable,” ella repite.


  Me río que las dos se emocionen tanto mientras estamos sentadas en las gradas. Hoy es el último partido de la temporada y el último partido de Adrián en la universidad. Mis hermanos mayores y sus familias decidieron venir de Londres para la ocasión. Honestamente, no podría estar más emocionada de tenerlos todos aquí.


  “¿Así que cuándo crees que te vaya a proponer? Sé que acabas de cumplir los diecinueve, pero igual estás muy joven para casarte,” Mia pregunta.


  “Nadie se va a casar pronto,” una voz de repente dice. Alzo la vista para ver a mis hermanos Leo y Max parados junto a nosotros, los dos frunciendo el ceño aunque fue Leo quién habló. Detrás de ellos están mis tres sobrinos y mi única sobrina.


  Camila está deteniendo a Leo como si su vida dependiera de él, justo como siempre lo ha hecho. Ella es la más pequeña de todos, y como yo, algunas veces se siente excluida siendo la única niña.


  Supongo que el gen masculino es dominante en nuestra familia. Leo la levanta y se sienta entre Mia y yo, y Camila se acomoda contenta sobre sus piernas. Ella es una réplica exacta de Mia y está muy consentida por su papá.


  “Aquí tienes, dulzura,” Leo dice, entregándole a Mia una botella de agua. “Lo siento, no tenían limonada.”


  “Está bien. Gracias, amor,” Mia contesta. Ella descansa su cabeza sobre su hombro y corre una mano por el cabello de su hija con afecto.


  Los tres niños, Joaquín, Elías, y Julián, se ponen a jugar a pillarse bajo las gradas. Joaquín es el hermano mayor de Camila y el primer hijo de Leo y Mia, y los otros dos niños son de Max y Emma.


  Todos actúan como si fuesen hermanos en vez de primos.


  “¡No vayan muy lejos!” Emma llama detrás de ellos.


  “¡No lo haremos!” Joaquín grita de regreso justo al pillar a Elías, y todos corren arriba de las gradas otra vez.


  Max se sienta a mi otro lado y jala a Emma cerca de él, besando su frente. Él está muy enamorado de ella y a veces me parece increíble. Al igual que Leo con Mia. Sí, mis dos hermanos mayores están muy clavados y orgullosos de estarlo.


  Localizo a Adrián en el campo, haciendo calentamientos en la banda. No es difícil de perder, pero la banda amarilla que trae puesta como capitán lo hace aún más fácil de seguir.


  Lo veo ir con el árbitro una vez que termina sus calentamientos y platica con él hasta que el capitán del equipo opuesto se aparece para el lanzamiento de moneda.


  No puedo distinguir bien quién lo gana, pero cuando Adrián camina de regreso hacia su equipo, se levanta el jersey para limpiar su cara y me da un buen vistazo de su abdomen definido.


  “¡Mucha ropa, número ocho!” le grito.


  Él mira hacia mí y sonríe, pero luego su expresión cambia rápidamente y sacude la cabeza. Va a hablar con Nico antes que los dos tomen sus puestos, Adrián en medio campo y Nico como delantero.


  Volteo para ver a Leo y a Max dándome miradas penetrantes. ¡Ups! Se me olvida que ellos todavía no han superado su actitud protectora, a diferencia de Nico.


  El partido empieza y por suerte ellos se distraen con ello y no dicen nada sobre mi comentario.


  “¿Así que ya están listos para Washington?” Max eventualmente me pregunta.


  “Sí. Nos mudamos en exactamente una semana,” digo sonriendo.


  Estoy tan emocionada que ya no puedo esperar más. El club de fútbol nos está poniendo en un apartamento temporal cruzando el río en Virginia, pero una vez que lleguemos vamos a buscar algo cerca de Georgetown para estar más centralizados al campus de American, dónde oficialmente estoy inscrita para empezar en el otoño. Las cosas no pudieron haber resultado mejor.


  “¿Supongo que ya eres toda una adulta ahora, no?” Max comenta.


  “Lo he sido por un tiempo ya. Ustedes sólo escogieron no creerlo,” me río.


  “Estamos contentos por ti, Sofía. Estoy seguro que te irá muy bien,” Leo dice.


  Mia le echa una mirada crítica y él suspira. “También lo sentimos que no fuimos más amables con Adrián y no lo dejamos verte cuando vino a Londres. Pensé que él era la razón por la que te habías ido de Madrid y cuando se apareció buscándote, no quería verte más lastimada de lo que ya estabas.”


  “No te preocupes, Leo. Las cosas funcionaron al final,” le digo.


  “Ahora sé que Adrián en una persona honrada, pero si algo pasa por cualquier razón, estamos aquí para ti, ¿de acuerdo?”


  Asiento con la cabeza y él envuelve un brazo a mi alrededor.


  “Papi, ¿qué es una persona honrada?” Camila de repente pregunta.


  “Es alguien en quién puedes confiar,” Leo le explica. “Como Joaquín, o tus primos.”


  Ella jala su camisa, señalando que le quiere decir algo, y él baja la cabeza hacia ella. “Confío en Joaquín más que mis primos,” ella susurra en su oreja, ahuecando su boca con sus manos al decirlo.


  Leo se ríe. “Bueno, deberías de. Es tu hermano y siempre te cuidará. De la misma manera que yo cuido a Sofía porque es mi hermana pequeña.”


  Ella sonríe y se entierra en el pecho de Leo de nuevo, efectivamente terminando su interrogación.


  Vaya, esa niña sí que es linda.


  Miro de vuelta hacia el campo y veo que Nico acaba de desprenderse sólo después de un pase perfecto de Adrián en medio campo. Inmediatamente me levanto en anticipación cuando deja atrás a la defensa. Él finge hacia la izquierda, pero luego patea el balón alto en la esquina derecha del portero y mete el primer gol.


  Mi familia estalla en aclamo, seguido por la mitad de las personas en asistencia. Después de un tiempo se vuelve vergonzoso y me siento antes de que alguien venga a empezar una pelea con nosotros.


  El primer tiempo termina y dentro de minutos que ellos regresan al campo para el segundo tiempo, Adrián encuentra la misma apertura de antes en medio campo sólo que del otro lado, y le pasa el balón otra vez a Nico, quién fácilmente pasa al portero con un segundo gol.


  Max y Leo se vuelven especialmente locos y empiezo a cuestionar por qué fueron invitados en el primer lugar.


  Afortunadamente para mí, pero desafortunadamente para el resto de los espectadores, ese resultó ser el último gol. La defensa del equipo opuesto finalmente cambió su alineación y cerraron sus posiciones, y nuestro equipo se mantuvo por el resto del partido. Marcador final: dos a cero.


  El partido termina y todos los jugadores de nuestro equipo se juntan alrededor de Nico, felicitándolo por los goles. Sé que no es ninguna tarea fácil ser un goleador y aunque estoy increíblemente orgulloso de mi hermano, no puedo evitar pensar que los del medio campo son los que en verdad llevan las jugadas. Pero claro que nadie recuerda la asistencia y la gloria siempre va a la persona que mete el gol.


  Adrián nunca ha tenido problema con ello, y algunas veces pienso que en realidad prefiere no ser el centro de atención. Él felicita a Nico más que los demás, y después de darle una palmada en la espalda, se quita la banda de capitán y se la entrega orgullosamente. Mi corazón se derrite al verlo y aún más una vez que Nico se la pone. Parece como el cambio de guardia, y no podría estar más contenta por él.


  Me dirijo hacia el campo y veo a Adrián voltearse y escanear las gradas, buscándome.


  Sé el momento exacto que me encuentra porque le aparece una sonrisa enorme en su cara. No puedo resistir más y corro hacia él una vez que estoy en la cancha, y él me levanta en sus brazos cuando lo alcanzo.


  Ni siquiera me importa que está sudado o que mi familia probablemente nos esté mirando, y envuelvo mis piernas alrededor de su cintura mientras me acerca para darme un beso profundo.


  Mi cabeza todavía da vueltas al hecho que podemos hacer esto ahora, a la mitad del campo y abiertamente enfrente de todos. Hubo un momento que pensé que nuestra relación siempre iba a tener que ser un secreto, y honestamente es el mejor sentimiento poder mostrarle al mundo lo mucho que lo amo.


  Él es todo para mí. Mi novio, mi salvador, mi héroe, y la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida y llamar mi esposo algún día.


  Adrián me coloca en el piso y parece igual de extático que yo.


  “Hola capitán,” digo, finalmente dirigiéndole la palabra.


  “Ya no, chiquita,” él dice con media sonrisa.


  “Siempre lo serás para mí.”


  Su sonrisa cambia a una completa y trae mi mano izquierda a su pecho, sosteniéndola en lugar justo encima de su corazón. “¿Lista para los Estados Unidos?” me pregunta.


  “¿Quieres decir la tierra de los libres y el hogar de los valientes?”


  “Sí. Exactamente,” él sonríe. “Parece que esas palabras fueron escritas sólo para ti.”


  “Y para ti,” agrego.


  “Para nosotros,” él corrige.


  Mi corazón se dispara ante mi futuro entero enfrente de mí, y estoy convencida sin la menor duda que va a ser uno bueno.


  


  Epílogo


  Adrián


  “¡Sofía! ¡Trae tu ser encantador aquí!” llamo desde la recámara.


  “Un minuto más. ¡Lo prometo!” su voz viaja por el pasillo.


  Normalmente no la presionaría tanto para que termine su tarea, pero acabo de regresar de un viaje de fútbol de tres días en la Costa Oeste y no puedo esperar a pasar el resto de la noche con ella en nuestra cama.


  Nuestra cama. Ya han pasado cinco meses desde que vivimos en Washington juntos, pero todavía suena increíble cada vez que lo pienso.


  También es increíble el hecho que Osito está acostado junto a mí y lo recojo para mirarlo. No puedo creer que Sofía se lo ha quedado tanto tiempo, y aún con lo lindo que es, temo que nuestro animal de peluche querido está empezando a ver mejores días. Le voy a tener que conseguir uno nuevo pronto.


  Ella definitivamente me hace esperar más de un minuto, pero una vez que se aparece en la recámara se ve tan hermosa y tiene una sonrisa tan grande que me olvido que estaba siendo impaciente.


  Mi expresión se cae cuando veo que ha traído su laptop con ella y estoy por quejarme cuando dice,


  “Nico nos escribió.”


  “¿Ah sí? ¿Qué dijo?”


  Ella se sienta junto a mí y envuelvo mi brazo alrededor de ella mientras abre su computadora para mostrarme el email. Es chistoso porque él normalmente le escribe al email de Sofía pero se dirige a los dos como si fuera un email compartido.


  Rápidamente lo leo y cuando la miro de vuelta está sonriendo de nuevo.


  “¿Quién crees que es la chica?” ella me pregunta.


  “No lo sé, pero debe ser serio si quiere venir aquí con ella. Especialmente la manera en que lo hizo parecer como algo casual. Clásico Nico,” respondo.


  “¡Dios, esto es tan emocionante! No puedo creer que nos va a visitar, y que en verdad está con alguien,” Sofía sonríe ampliamente.


  Me inclino y beso su sien. Sé que ella lo extraña mucho más de lo que aparenta, y me gusta verla mostrarlo en vez de guardarlo de mí. “Honestamente, estoy sorprendido que no nos ha visitado antes.”


  “Le deberíamos de decir que venga para Thanksgiving. Estaría perfecto. Tú tienes libre, ¿no?” ella dice emocionada.


  “Sí, chiquita. Es una muy buena idea.”


  Había estado pensando en sorprenderla con pasajes a Madrid durante ese tiempo, pero esto funciona mejor. Tal vez podamos hacer un viaje a algún lugar cercano mientras Nico esté aquí. Una cabina en


  un lago me suena bien.


  “Bueno,” ella dice y rápidamente empieza a responder a su email.


  “Dile que si no revela la identidad y detalles exactos de su supuesta amiga, no puede venir.”


  Sofía se ríe y escribe mis palabras como una posdata al email antes de mandarlo.


  “Sabes, nunca entenderé por qué tienes tantos borradores en tu email. ¿Son notas o algo así?” le pregunto, señalando el mismo número 52 junto a la sección de Borradores que ha tenido en su bandeja de entrada por mucho tiempo.


  “Eh … más o menos,” ella se sonroja y de inmediato cierra su laptop.


  “¿Qué quieres decir?” pregunto con curiosidad.


  “Es nada,” rápidamente dice, besando mi pecho. Sus manos se deslizan bajo mi playera y gimo cuando tocan mi estómago.


  “Te extrañé,” ella dice antes de inclinarse y besarme.


  Inmediatamente la beso de vuelta, trayéndola encima de mí y disfrutando de su roce.


  No es hasta unos momentos después que me doy cuenta que me está distrayendo de mi pregunta y la ruedo debajo de mí para que la pueda ver bien.


  “Chiquita, ¿qué escondes?”


  Ella retuerce y se sonroja de nuevo. Bueno, ahora me estoy muriendo por saber.


  “Sólo son unos emails viejos,” ella finalmente admite.


  “¿Para quién?”


  Ella duda antes de contestar. “Para ti. Los escribí cuando estaba en Londres.”


  “¿De cuándo yo te escribí?”


  Ella asienta con la cabeza una sola vez.


  “Pero nunca me escribiste de vuelta,” digo confundido.


  “Sí te escribí. Sólo que nunca los mandé. Por eso son borradores.”


  “¿Por qué no los mandaste?”


  “No sé. Tenía miedo de abrirme y que luego te enteraras de la verdadera razón por la que me fui.


  Incluso cuando los escribí, nunca tuve la intención de mandarlos. Supongo que los escribí más para mí misma, casi como un diario de algún tipo.”


  Vaya. No puedo creer que en verdad me escribió de vuelta. Todo este tiempo pensé que ella sólo me había ignorado descaradamente, pero no lo hizo. Claro que no lo hizo. Quiero rogarle que me los muestre, pero obviamente se los quedó por una razón.


  “¿Los quieres ver, o no?” ella pregunta.


  “¿Sí?” No sé por qué acabo de contestar eso como una pregunta.


  “Son muy vergonzosos, Adrián. Digo, no los he visto desde que los escribí, pero sé por un hecho que lo son.”


  “¿Y todo lo que yo te escribí no lo fue? Estoy seguro que gané el premio por ser la persona más cursi, desconsolada, y ridícula del planeta.”


  Ella se ríe. “No, fue lo más lindo que he leído.”


  “¿Sólo uno entonces? ¿Por favor?” pregunto, haciendo mi mejor cara de cachorro perdido.


  “Dios, Adrián. ¡No es justo cuando haces eso!” ella dice, empujándome a un lado.


  Me río mientras ella alcanza su laptop y la abre de nuevo. “Sólo escoge uno al azar,” ella dice entregándome su computadora.


  “Léelo conmigo,” digo, trayéndola a mi lado.


  Hago clic en su folder de borradores, y veo una larga lista de emails, todos marcados Adrián (2), Borrador.  Muevo el cursor hacia abajo hasta que hago clic en un mensaje del 10 de junio.


  Antes de leer lo que ella escribió, subo a leer mi email original a ella.


  Sofía, 


  Han pasado veintitrés días desde que te fuiste, y apenas hoy me enteré que estás en Londres. Sólo obtener ese pequeño pedazo de información de Nico fue increíblemente difícil, y ahora que sé dónde estás, no estoy seguro si eso me hace más enojado contigo o aliviado en saber que al menos estás bien. 


  ¿Por qué te fuiste? Todo este tiempo he estado pensando que fue por algo que hice o dije, y lo siento mucho si ese es el caso. Sigo pensando en qué pudo haber sido, pero no puedo encontrarlo. Nunca quise presionarte a que salieras conmigo. A veces pienso que tal vez necesitabas más tiempo, y otras veces pienso que tal vez fui demasiado tarde. 


  Supongo que siempre he tenido esta idea sobre nosotros y cómo sería estar juntos. Es extraño porque sé todas estas cosas de ti, pero la mayoría son a través de conversaciones con otra gente, o pequeñas cosas que he aprendido de ti a una distancia. Pero desearía conocer el verdadero tú. El tú que viene de pasar tiempo juntos, de hablar cara a cara, y averiguar cosas directamente de ti. 


  Si conociera el verdadero tú, entonces sabría por qué te fuiste. Y cada día que pasa me hace más triste que no llegué a conocer a esa persona. Que no pude pasar más tiempo contigo y saber lo que realmente pasa por tu mente. Porque no necesito conocer el verdadero tú para confirmar que eres una persona increíble. Que eres la chica más hermosa que conoceré en toda mi vida. 


  Pararé aquí antes de avergonzarme más y confesarte cosas que probablemente no debería de hacer a través de un email que probablemente nunca será leído. 


  Pero tienes que saber que te extraño. Nunca entendí lo que tu mera presencia me hacía hasta que te fuiste, y ahora me siento como el idiota más grande por dar por hecho todos esos días de momentos robados contigo y no haberte dicho lo que realmente sentía por ti. 


   Regresa. Por favor regresa. Te estaré esperando hasta entonces. 


  Adrián


  Miro hacia Sofía después de terminar de leer lo que le escribí hace un año y medio, y me siento increíblemente afortunado que ahora la tengo de mi lado. Cuando escribí eso, nunca me hubiese imaginado que las cosas terminarían de la manera en que pasaron. Que en verdad estaríamos juntos algún día.


  Ella tiene lágrimas en sus ojos y se inclina a besarme. “Estoy tan contenta que me esperaste,” ella dice.


  “Estoy tan contento que regresaste,” contesto.


  “Mi respuesta probablemente no es muy buena,” ella me advierte.


  “No me importa lo que sea. Tengo mi respuesta justo aquí enfrente.”


  “¿Entonces ya no lo quieres leer?” ella pregunta con tono de esperanza.


  “No, todavía lo quiero leer. ¿Está bien?”


  “Sí,” ella contesta, y beso su frente antes de regresar a la computadora para leer su email.


  Adrián, 


  Lo siento tanto. Lo siento que me fui en la manera que lo hice. Lo siento que no pude decirte adiós. Y


  lo siento que no puedo darte la razón por la que me fui. 


  Odio que siquiera pienses que es una posibilidad que me fui por ti. Quería quedarme por ti. Lo consideré tantas veces a pesar de las circunstancias terribles que traería. Pero al final no fui lo suficiente fuerte para aguantarlo más. No había de otra manera y las cosas hubiesen empeorado mucho para mí. 


  Nunca pensé que te afectaría al irme. Imaginé que te enojarías que te dejé plantada para nuestra cita, pero pensé que seguirías adelante con otra chica. Nunca supe que tenías este tipo de sentimientos hacia mí, y con cada email que me escribes, hace que mi decisión de haberme ido me pese más. 


  Supongo que lo debí haber sabido a través de los años, y mirando atrás siempre hubieron cosas pequeñas que hacías por mí, pero siempre lo atribuí a tu personalidad. Como cuando convencías a mis padres que me dejaran salir con ustedes en Marbella o cuando ofreciste a enseñarme a manejar porque sabías que tenía miedo de hacerlo. 


  Tengo miedo, Adrián. Desearía poder decirte lo que pasó pero no puedo. Destrozaría a mi familia y no puedo hacerles eso. No puedo arriesgar hacerles daño. Algunas veces tengo esta fantasía que podría confiar en ti y nos escaparíamos juntos y finalmente me sentiría a salvo. 


  Pero eso es lo único que es – una fantasía. El mundo real no funciona así y lo último que quiero es meterte en este lío. Porque no mereces eso. Mereces estar viviendo la vida universitaria y salir a fiestas y ligarte a chicas que te pueden dar algo que yo no puedo. 


  Yo también te extraño. Siempre te extraño. Pienso en ti todo el tiempo y cómo hubiese sido salir en esa


   cita contigo. Y tal vez otra si tuviera suerte. Sólo sé que hubiese sido increíblemente feliz contigo. Me hacías sentir así cada vez que te acercabas a mí, aunque fuera sólo por unos momentos robados. 


  No sé cuando regresaré, pero espero que pueda ser lo suficiente valiente para hacerlo pronto. No hay nada más que quisiera que verte de nuevo y que algún día me perdones. 


  Sofía


  Cierro su laptop y la coloco en la mesa de noche antes de mirarla. Me mira dudosamente, y puedo ver que está avergonzada que haya leído eso.


  “Ven aquí,” susurro, acercándola y alineando su cuerpo con el mío.


  Miro dentro de sus ojos verdes brillantes por mucho tiempo antes de capturar sus labios. Pienso en la cantidad de veces que probablemente ya la he besado, y la cantidad de veces que la he besado hoy, pero nunca será suficiente.


  “Sé exactamente lo que te hubiese contestado,” le digo.


  Ella me mira con curiosidad y alcanzo su mano para entrelazar nuestros dedos juntos antes de recitarle mi respuesta.


  “Sofía. Te amo. Eso es lo que no incluí en mi email. No necesito saber el verdadero tú para confirmar que estoy totalmente enamorado de ti. Y creo que tú me amas también, pero aún no lo sabes. Prometo que estaremos juntos algún día. Nos escaparemos juntos y estarás a salvo. Incluso nos casaremos cuando sea el tiempo adecuado. Y no será una fantasía, pero se sentirá como una porque mereces un final feliz. Estoy en camino. Adrián.”


  FIN


  


  Agradecimientos


  ¡Muchas gracias por leer la historia de Sofía y Adrián!
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  Pasaje de Amando A Olivia


  Sigue leyendo un adelanto del siguiente libro de esta serie, Amando a Olivia.


  Presentado a Nico Durant al llegarle el amor cuando menos lo espera.


  ¡Próximamente!


  


  Capítulo 1 – El Lobo Solitario


  Nunca entendí el significado real de la soledad hasta que ellos se fueron.


  Al decir ellos, claro que me estoy refiriendo a las dos personas más importantes de mi vida. Mi hermana gemela y mi mejor amigo.


  Siempre supe que pasaría en algún momento, que Sofía y Adrián terminarían juntos. Fue muy obvio desde el momento en que se conocieron, aunque ellos siempre trataron de esconder sus sentimientos.


  Lo temí porque sabía que una vez que ellos se juntaran, los perdería. Ya no serían mi hermana gemela y mi mejor amigo, sino una pareja, y mis dos mundos diferentes ya no estarían separados.


  Lo que nunca imaginé fue que ellos terminarían mudándose a Washington DC juntos y que los perdería en el sentido literal de la palabra por medio de una distancia de 6,084 kilómetros y el segundo océano más grande del mundo entre medio. Peor aún, nunca imaginé el impacto profundo que tendría en mí.


  En algún momento, hubiese considerado a mi ex novia constituir parte de la lista de Razones por las que Nico se siente solo, especialmente porque ella fue mi primera y única novia y estuvimos juntos por más de dos años, pero me rehúso a extrañarla después de lo que me hizo. Ahora sólo pertenece bajo la lista de Razones por las que Nico está enojado y para ser honesto, hace que las cosas sean mucho más fáciles para mí.


  Han pasado tres meses desde que he estado viviendo solo en Madrid. Técnicamente, mis padres todavía viven aquí, pero últimamente ellos han estado viajando tanto por el trabajo que tengo suerte si los veo una vez al mes. Así que eso sólo deja a la empleada, pero llegamos a un acuerdo en donde ella viene una o dos veces a la semana ya que no tenía mucho qué hacer con sólo una persona restante en una casa de seis.


  Incluso ella se estaba picando los ojos del aburrimiento. Después de una semana donde la cosa más emocionante fue jugar cartas para pasar el tiempo, decidí poner un límite. Me sentí mal que ella me estuviese atendiendo como un niño mimado cuando podría estar pasando tiempo con su familia.


  Al principio no le gustó la idea y se rehusó a irse aunque todavía estaría recibiendo pago por el tiempo completo. Fue un acuerdo entre ella y yo, y mis papás no necesitaban saberlo. Supongo que el concepto le vino como un shock, especialmente considerando que ella ha mantenido esta casa desde que era un niño, pero supongo que incluso las cosas más permanentes llegan a cambiar.


  Me dirijo hacia la cocina, decidido a poner dos pedazos de pan en la tostadora y comerlo en el camino a la universidad, pero veo que un desayuno completo ya está servido. Debí haber sabido que Carmen estaría aquí hoy, viendo que es lunes y el primer día del nuevo semestre. Ha sido un verano largo y perdí la cuenta de los días una vez que empezaron a mezclarse juntos.


  Tomo asiento en la barra de la cocina y trato de no notar los manteles vacíos a mis lados. Sólo pensarlo es deprimente, sabiendo que Sofía y Adrián normalmente estarían aquí sentados conmigo.


  Aunque ninguno de nosotros habláramos mucho en las mañanas, la falta de su compañía me pega más fuerte de lo que esperé. Me hace desear que hubiese saltado esta parte después de todo.


  Termino mi desayuno rápidamente y Carmen entra a la cocina justo cuando estoy por salir. Ella me da un sonrisa entristecida y le doy una de regreso. Termino inclinándome y dándole un abrazo en despedida. Ella da los mejores abrazos en el mundo y ya necesito uno desesperadamente hoy.


  En el viaje a la universidad, sigo esperando escuchar una broma venir de Adrián del asiento del pasajero, el cual hubiese regresado con mucho gusto, y para que la cara de Sofía se aparezca en el retrovisor, tratando su mejor forma de ignorarnos pero fallando miserablemente. Obviamente ninguna de esas dos cosas pasan. El silencio en el coche se vuelve ensordecedor y prendo la radio para tratar de pararlo. Pero después de escuchar una canción fastidiosa de pop que no puedo soportar, me encuentro bajando el volumen y luego apagándola antes de que me dé un dolor de cabeza.


  La única cosa que estoy anticipando hoy es el entrenamiento de fútbol. Aún con lo emocionado que estoy, estoy igual de aterrado. Oficialmente seré el capitán del equipo. Todavía se siente increíblemente bizarro ya que en mi mente esa posición pertenece a Adrián y probablemente siempre lo será. Pero él ya no está aquí y el entrenador pensó que yo debería de tomar las riendas aunque no sé la primera cosa sobre ser un líder o juntar un equipo. Adrián siempre lo hacía parecer fácil, pero sé que no lo es y no sé si podré comandar el mismo nivel de respeto que él. Especialmente porque sólo estoy en mi tercer año y hay bastantes tipos en el equipo que son mayores que yo, aún más porque salté un grado de más pequeño. Por suerte la mayoría de las personas no saben eso.


  Camino entre los pasillos, absorbiendo el ruido y parloteo a mi alrededor. Pensé que lo recibiría como un buen cambio, pero por alguna razón me suena demasiado fuerte y me dan ganas de cubrir mis oídos. No es como si tuviera un oído supersónico, pero puedo escuchar todo. Los pasos de la gente chillando sobre el linóleo, risa aguda viniendo de un grupo de chicas, el azotar de puertas mientras se abren y se cierran. Todos los sonidos claman juntos en una presión acústica y de repente siento un nivel desproporcionado de decibelios estallando en mi oído como una cacofonía gigante.


  Algo debe estar muy mal conmigo.


  Se disminuye a medida que avanza el día, pero mayormente es cuando estoy sentado en un salón de clase escuchando la voz del profesor que me siento más cómodo. En cuanto llego a la cafetería después de mis dos primeras clases, empieza de nuevo como una tormenta de sonido y se vuelve tan ruidoso como un tren de carga. Siento una migraña inminente empezar a tomar forma.


  “¡Durant!” una voz grita encima de todo el ajetreo.


  Considero ignorarlo y dirigirme directamente hacia la biblioteca para que al menos pueda encontrar unos minutos de silencio otra vez. Pero sé que la última cosa que debería de ser es antisocial, y me dirijo hacia una mesa donde unos cuantos de mis compañeros de fútbol están sentados.


  “¿Qué hay, hombre? ¿Dónde has estado?” Benjamín me pregunta al tomar asiento. Después de Adrián, él probablemente es el amigo más cercano que tengo en el equipo, pero aun así no se compara.


  “Ocupado,” miento. Al menos que consideres ocupado parte de pensar en maneras de no aburrirte como una ostra. Como reorganizar tu closet y donar la mitad de la ropa a una caridad. O completar un rompecabezas de la Torre de Babel de 5,000 piezas.


  “¿Estuviste viajando o algo así? No estabas durante el verano.”


  “Sí, estaba en Londres,” miento otra vez. Bueno, al menos es una verdad a medias. Sí fui a Londres para visitar a mis hermanos mayores y sus familias, pero eso sólo fue una semana en julio. La verdad completa es que no tenía ganas de verlos una vez que regresé a Madrid. O a nadie para tal caso.


  Benjamín asienta con la cabeza, fácilmente creyéndose mi respuesta. “¿Ya viste a la chica nueva de primer año?”


  “No,” contesto, preguntándome por qué me debería de importar.


  “Hombre, la tienes que ver. Es la cosa más sexy que este lugar ha visto desde tu hermana. Y todos sabemos que eso no duró mucho tiempo.”


  “¿Qué demonios, Benja? No necesito escuchar eso.”


  “Perdón. Pero es verdad.”


  “Bueno, no estoy interesado así que guárdalo,” resoplo. La última cosa que necesito es involucrarme con una chica de la universidad.


  “¿Qué? ¿Todavía no has superado a Ana?”


  Me dan ganas de bofetearlo sólo por sacar el tema. “Créeme, ya la superé. Sólo que no quisiera apegarme a una chica que tendré que ver todos los días.”


  Lo solía odiar cuando estábamos juntos, pero estoy tan contento que Ana está en otra universidad. Ya es suficiente malo que el tipo con que me pintó el cuerno también está en mi mismo equipo de fútbol y constantemente tengo que abstenerme de golpearle la cara. Pero si tendría que presenciarlos desfilando alrededor juntos todos los días hubiese sido mucho, mucho peor.


  Definitivamente no voy a entrar en otra situación como esa.


  “Te puedo garantizar que vas a querer ver a esta chica todos los días. Te juro que no le podía quitar los ojos de encima cuando primero la vi. Está buenísima.”


  Me burlo de él y sacudo la cabeza. Hay billones de mujeres en el planeta, pero los hombres siempre parecen escoger una con que obsesionarse sólo basado en su apariencia. Claro, no perdería la oportunidad de ligarme a una chica atractiva, pero he aprendido que hay mucho más en este mundo que una cara bonita. El concepto es completamente retrasado.


  Un movimiento repentino me llama la atención y volteo para ver a una chica tomar asiento a unas pocas mesas de distancia, seguido por un tipo que se sienta directamente enfrente de ella. No sé qué agarra mi atención, pero no puedo dejar de mirarla.


  Su cabello largo obscuro cubre su perfil, pero mayormente está mirando hacia la bandeja de comida enfrente de ella. No la puedo ver muy claramente ya que está mirando en la misma dirección que yo, pero después de un tiempo el tipo dice algo que la hace reír, y voltea su cabeza para mirarme directamente.


  Mi mundo se vuelve completamente silencioso. Ya no puedo escuchar el traqueteo de cubiertos y platos, el arrastrar de sillas siendo empujadas alrededor, o el ruido de cien personas confinadas en un espacio pequeño. Incluso las voces fuertes y forzadas de conversaciones a mi alrededor paran de una.


  Todo se para.


  Es como si de repente estoy siendo transportado a otra dimensión y estoy atrapado en este vacío donde simplemente no sé dónde me encuentro o dónde estoy yendo.


  Sus ojos dejan los míos, y se voltea para mirar al tipo con el que está, arreglando su cabello detrás de su oreja. Ella le sacude la cabeza, y puedo ver sus labios moverse al pronunciar una sola sílaba, probablemente en respuesta a algo que él le acaba de preguntar. Ella luego procede a agarrar su tenedor y empieza a picotear su comida.


  “¡Oye! Mira hacia las dos en punto. Ahí está.”


  La voz de Benja penetra en mis ondas sonoras y casi maldigo en voz alta cuando me doy cuenta que ya estoy mirando en esa dirección.


  Mierda.


  No puede ser ella. No quiero que sea ella.


  Pero sí es ella cuando me doy cuenta que no soy el único mirándola como si fuera la última mujer en la tierra. Confirmo que es ella cuando veo a otros tipos acercársele uno por uno, como si estuvieran esperando en una fila para comprar boletos a un nuevo estreno en la taquilla.


  Ella parece desanimada por ello y la veo cortésmente echar abajo a todos durante el curso de su almuerzo. Me siento mal por ella hasta que el tipo con el que está se levanta y se sienta a su lado, envolviendo su brazo alrededor de su cuello.


  Ella le sonríe mientras él besa su mejilla y lo abraza de regreso.


  Algo se enciende en mi estómago parecido al ardor de fuego que emite de un quemador Bunsen. No entiendo el sentimiento, pero creo que viene del conocimiento que este tipo probablemente es su novio.


  Finalmente desgarro mis ojos de ella, tratando de enterrar la decepción, tratando de entender por qué estoy decepcionado en el primer lugar.


  No debería de estar decepcionado. Ni siquiera me debería de importar. No sé nada sobre esta chica, excepto que es la cosa más hermosa que he visto en mi vida.


  Maldita sea. ¿Qué importa? Me rehúso a ser otro de estos idiotas adulándola sólo porque es agradable mirarla.


  Me levanto de mi silla en silencio y sin decir nada me dirijo fuera de la cafetería antes que más pensamientos y nociones absurdas se atraviesen por mi cabeza.


  Logro calmarme al tiempo que el resto de mis clases terminan y me dirijo hacia el entrenamiento de fútbol. De alguna manera logré sacarla de mi mente, pero todo vuela por la ventana el minuto que la veo caminando por el pasillo en mi dirección.


  Hay un par de otras personas en este corredor particular, pero aun así, ella es la única cosa que puedo ver. Supongo que esa es la razón por la cual me toma un tiempo entender que está siendo seguida por alguien con la que claramente no quiere hablar y está tratando de ignorar.


  Él dice algo detrás de ella y se voltea a mirarlo en exasperación.


  “Mira. Ya te dije que no estoy interesada. Por favor deja de preguntarme,” la escucho decir.


  Vaya, hombre. ¿Andas desesperado? 


  Es a esta altura que me obligo a seguir caminando ya que claramente no es mi problema. Ella se voltea de nuevo para seguir en su camino, cuando veo que la alcanza y agarra su muñeca para pararla.


  “Vamos, no seas así. Puedes dejar el acto. Sólo estoy pidiéndote salir a cenar.”


  Nunca he visto a este tipo antes y no tengo idea de quién sea. Debe ser de primer año, y claramente es un idiota. ¿Qué parte de no estoy interesada no entiende?


  Pero como dije, no es mi problema, y continúo caminando por delante de ellos aunque siento mis pasos volverse más pesados. Además, ella parece que lo puede manejar.


  “No es un acto. La respuesta es no. ¿Me puedes soltar? Estás lastimando mi muñeca.”


  Volteo mi cabeza de golpe al escuchar eso, y en vez de hacer lo que le acaba de pedir, lo veo jalarla más cerca de él. “No hasta que aceptes salir conmigo.”


  No es tu problema, sigue caminando, tienes entrenamiento. 


  Repito el enunciado numerosas veces en mi cabeza hasta que mis piernas ya no cooperan con mi nueva mantra. Ahora estoy a varios metros pero puedo ver que él todavía no la ha dejado ir a pesar de las protestas de su parte.


  ¿Cómo todavía existen hombres así? Empiezo a dar vueltas en un círculo, esperando a que ella resuelva esto sola. No sé quién es este pendejo, pero si lo enfrento terminaré peleándome con él, y no puedo permitir eso ahora. El entrenador me matará si lo hago.


  Pero luego veo que ella empieza a luchar contra él y siento la sangre correr por mis venas y fluir por mi cuerpo. Mis manos automáticamente hacen un puño y ya me puedo ver atacándolo al piso.


  Aléjate. Aléjate ahora mismo antes que hagas algo estúpido. 


  De repente una imagen de mi hermana siendo lastimada sin nadie defendiéndola entra en mi cabeza.


  Sofía nunca lo mereció y tampoco lo merece esta chica. Que me condenen si lo vuelvo dejar a pasar.


  Al diablo con todo.


  Corro hacia ella al instante, metiéndome entre ellos y empujándolo bruscamente en el pecho.


  “¿Qué demonios, hombre?” él grita, perdiendo el balance.


  “¿Eres sordo? ¿Qué parte de no sigues sin entender? Te lo pidió repetidamente. Déjala ir. Ahora.”


  Me mira dudosamente, pero debe haber visto el destello loco en mis ojos porque rápidamente retrocede y se echa para atrás. Así es.


  “Si te veo molestándola de nuevo, tú y yo vamos a tener un problema, novato,” lo amenazo.


  Su respuesta es mirarme con desprecio, pero no me importa ya que guío a la chica lejos de él. Ya


  gané, y lo alcancé a hacer con sólo una cantidad mínima de insultos y violencia. Lo tomo como una buena señal.


  Me doy cuenta que ella está sobando su muñeca, así que me detengo para revisarla una vez que estamos a una distancia.


  “¿Estás bien?”


  Miro su cara y me congelo. Si pensé que era la cosa más hermosa que había visto antes, estaba sumamente equivocado. Ella es absolutamente deslumbrante. Y es completamente arrebatador.


  Sus ojos son azul claro, casi como un color gris. En realidad, creo que sí son grises, y comparados con su piel bronceada y cabello castaño oscuro, parecen etéreos. Su nariz es larga y fina, pero mi vista pronto cae a sus labios llenos y se queda ahí hasta que vagamente percibo a alguien aproximarse.


  Volteo justo a tiempo para ver a un puño golpear contra mi cara, seguido por el sonido de un grito de mujer, y me derrumbo en el piso sin poder hacer nada.
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